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    JOHANN


    9:45 DENTISTA


    Resumen:


    Johann Ludwig Von Tieck no sólo es un vampiro, es un vampiro desesperado, tú lo estarías si llevaras cinco días con dolor de muelas. Así que sigue los consejos del bastardo de su hermano mellizo y se busca uno, sin saber que será el primer error de una larga serie.


    En principio el dentista sale siendo la dentista y la anestesia; bueno, la anestesia tiene un efecto jamás conocido en sus más de mil años de vida.


    Por culpa de la anestesia, Johann, un don Juan milenario, se encuentra con una compañera que no quiere saber nada con él, con una madre que sólo quiere preparar una boda, con un hermano al que detesta y una futura suegra y dos cuñadas que son el símbolo de lo que siempre quiso y que ya no puede tener.


    Lo único que le faltaba fue escuchar de labios de su futura y reticente compañera que quería tres meses de abstinencia y conversaciones.


    Pero Johann Ludwig Tieck no es un vampiro que se dé por vencido. Y todos podrán comprobarlo, empezando por su preciosa dentista. 
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    Johann Ludwig Von Tieck(1) llevaba cinco días sin dormir. ¡Cinco días! Y Parecía una eternidad. Y él sabía mucho sobre eternidad no por nada cumpliría 1028 años el mes entrante ¿O eran 1018? De todas maneras había dejado de contar hacía siglos, y nunca recordaba cuántos años tenía. La edad o cumplir años no eran importantes para un vampiro inmortal. 


    Aparentemente inmortal, mejor dicho, aparentemente porque estaba más que seguro que su dolor lo llevaría a la tumba.


    Se había comunicado con su gemelo, Boris; ¡Las maravillas de la electrónica! Boris no tenía la menor idea de si alguna vez algún vampiro hubiera sufrido de dolor de muelas o peor aún, de que le hubiera dolido algo, “excepto la estaca, hermano” le había dicho el maldito bastardo.


    Dos días antes le había llegado un mail que decía ¡Ve al dentista! Nada más. Con eso cubría la cuota amorosa de hermano de los últimos doscientos años. ¿Ir al dentista? Santos infiernos, como si fuera fácil. ¿Acaso ningún dentista de Corpus Christie se había dado cuenta que dar consulta en horario nocturno lo haría rico? Al parecer no. No había encontrado uno desde el mismo instante en que había decidido hacerle caso al bastardo. 


    Y aquí estaba viajando doscientos kilómetros hacia la playa. Evidentemente los dentistas inteligentes preferían los veranos en la playa. Y trabajaban denodadamente en ser ricos, había marcado veinticinco números antes de conseguir un maldito turno, todos estaban completos. Su dolor de muelas ya estaba trepanando su cerebro, no se haría responsable si terminaba bebiéndose a uno de ellos.


    Casi el último de la lista “Antoni Krugger”, le había dado uno. 8:45. 


    —En punto —había dicho la telefonista. 


    Y sólo atendían de lunes a viernes. Era hoy u hoy, ni siquiera soportaba imaginar que pasaría el fin de semana con ese espantoso dolor.


    Y allí estaba.


    Puntual.


    Al menos no era el único en este mundo que estaba sufriendo. Delante de él habían al menos tres personas y por sus caras, gestos y posturas, todos afrontando el mismo infierno.


    —Estamos retrasados —dijo la enfermera-recepcionista-telefonista. Después de darle una mirada de arriba abajo.


    La mirada fue tan intensa o quizás el dolor, no importaba, el asunto es que lo hizo mirarse antes de sentarse. Todo en orden, la bragueta cerrada y los colmillos adentro. Nada para esa mirada.


    Así que con nuevos bríos se sentó e intentó sumergirse en una revista de hacía tres años, fantástico, material novedoso.


    Los sollozos lo sacaron de la primera página. ¡Santo infierno! ¿El de al lado está llorando? Bueno, si no fuera porque también me mirarían lloraría con mucho gusto. ¡Maldita muela!


    El dolor estaba haciendo un hueco en su cerebro, no le quedaba ninguna duda, si es que aún le quedaba algo de cerebro. Había enviado un mail a Boris pidiéndole una copia de la “Anales de los Von Tieck” intentando averiguar el porqué del dolor, y el bastardo le había enviado una en latín arcaico. ¡Maldito imbécil insensible!! Hacía casi 500 años que sólo hablaba inglés, y antes de eso griego y latín. Con el dolor de muelas que tenía ni siquiera podía leer un simple prospecto en llano, sencillo y simple inglés. 


    Uno fuera, pensó mirando salir a un tipo con cara de afortunado. Ya no debe dolerle.


    Miró la revista. Intentando leer ¿Claudia salió con Clooney? Jamás se lo dijo la maldita perra. En esa época ligó con él y nunca le dijo que había salido con el afeminado ese. Pero así fue, aquí estaban las fotos, ellos dos acarameladitos en alguna premier. A Claudia siempre le gustó figurar.


    Bueno, y ¿qué importaba? Claudia tenía las mejores piernas del planeta. Las había asegurado en cinco millones de dólares, Una extravagancia. Y la muy sinvergüenza se las sabía enredar en el cuello mientras se quejaba en voz alta de no poder asegurarse el coño.


    —Demasiado uso —le había dicho él, en esa oportunidad—. Lo tienes algo gastado.


    La tonta se había reído.


    Claudia, era el perfecto molde de mujer que le gustaba: alta, él lo era, rubia, delgada, y con buenas siliconas. Pero no se quejaba. Aun sabiendo que no eran reales. ¿Por qué se peleó con ella? Ya ni se recordaba…. Oh sí, fue por Shana… no nooo, fue por Sheyla. Si, fue por Sheyla. ¿En realidad no fue ese año en que las dos lo dejaron al mismo tiempo? Sí, eso había pasado. Humanas tontas. ¿Sí podía con las dos, que les importaba que lo compartieran?


    Tenía debilidad por las rubias y en sus mil veintiocho años de edad se había sabido rodear de las mejores.


    Los únicos días que había vivido célibe en los últimos quinientos años habían sido los últimos cinco días. ¡La maldita muela! Lo estaba matando.


    Había intentado todo lo conocido por el hombre, analgésicos, más analgésicos, whisky y hasta se había acercado demasiado insinuante a una pareja tan pegada que parecían un cuerpo con cuatro patas y sin manos, las manos no se veían. El macho era fuerte, tipo camionero de televisión, morrudo, alto y barbudo; el clásico motero de esos que dicen “mírame y te fajo un piña”. Si le coqueteaba a la novia, le daría un buen puñetazo, si hasta había practicado como poner la cara y todo, y con suerte le sacaría la maldita muela.


    Pero a veces cuando el dolor de muela es muy grande ni los mejores planes salen, el maldito en vez de enojarse como cualquier macho de sangre caliente haría si manosean a su mujer, se le había acercado y manoteado la bragueta con una sonrisa asquerosamente excitada. ¡Por los malditos infiernos!, ¿Es que ya no quedaban hombres hetero y celosos, digamos normales?? La raza humana se iba al tacho, en eso Boris tenía razón.


    Uno menos, y van dos…. Sale el que entra, luego el llorón y después ¡YO!


    “Atraparon a Meléndez”, Vaya revista vieja, jejejeje si lo recordaba muy bien. Nunca se entendió como apareció toda esa droga en su casa y menos como llegó ahí. La periodista que firmaba la nota decía que las autoridades estaban atónitas. No le quedaron ganas de venderle drogas a los niños después de que terminó con él. Otro éxito del Vampiro Enmascarado. Una mueca más en su marca de lucha contra los malditos bastardos que hacen de este mundo un lugar peor. ¿Tres años? Pensé que había pasado más… Esta revista estaría muy buena si el dolor de muelas no lo estuviera matando.


    —¿Señor Tick? ¿Sr Tick? —la enfermera-recepcionista-telefonista casi le gritó.


    —Johann Tieck —respondió en su media lengua, la muela ya no lo dejaba pronunciar correctamente. ¿Qué culpa tenía que la muela le hubiera afectado el oído? ¡Santo demonios!, si los vampiros, somos sanos, ¿cómo vamos a saber que el dolor de muele afecta el oído? 


    Johann observó a la mujer que lo miraba como si tuviera dos cabezas y no dolor de muelas. 


    —¿Sr Tieck, Tieckkk? —agregó con algo de ironía— ¿Es la primera vez que viene? —preguntó la mujer.


    —&%$•”&&@ —le contestó. Por un segundo Johann sospechó que se había comido la lengua, si no fuera porque no comía, el dolor era tan intenso que ya veía blanco.


    —¿Qué? —dijo la mujer y ni siquiera esperó respuesta—, ¿Podría llenarme esta ficha?


    Johann miró a la mujer. Esperaba que fuera el dolor de muela el que lo hubiera convertido en un vampiro impotente. Hasta hacía cinco días podía decir ¡salta! Y toda mujer a su alrededor preguntaba ¿hasta…?, no mejor decía ¡Duerme! Y extendía los brazos para que cayeran en ellos. Ahora esta perfecta imitación de sargento de la Gestapo lo miraba entre sus gafas como si fuera un retrasado mental y no un macho potente, inteligente e inmortal. ¡Maldita muela, que bajo había caído! Tomó el lápiz y llenó la maldita ficha.


    Luego se sentó y esperó moviendo sus largas piernas enfundadas en cuero negro, y con botas también negras, gruesas y fuertes. Al parecer hacía ruido porque la sargento le echó otra mirada. ¿Tendría parientes vampiros la mujer? Tenía una mirada muy penetrante. Bien dejó sus pies quietos y se dispuso a seguir esperando. Cuando vio salir al último cliente se puso de pie.


    La sargento simplemente lo miró y entró al consultorio. En la sala de espera no había quedado nadie más… así que pudo seguir moviéndose. El dolor de muelas lo mataría si se quedaba quieto.


    Miró los diplomas en la pared. Había como quince o veinte; todos ordenaditos a nombre de Antonia Krugger. La mujer debía tener antepasados alemanes, ¿la mujer? ¿Qué mujer? Imbéciles, se habían equivocado y le habían puesto Antonia… Antoni, no Antonia.


    La puerta del consultorio se abrió y la sargento dijo:


    —¡¡¡Siguiente!!!


    Johann Ludwig Tieck casi la golpeó al pasar a su lado.
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    Cuando la puerta se abrió Antonia Krugger giró. Vestía de pies a cabeza el uniforme médico de color verde. Acaba de lavarse las manos con alcohol en gel y su rostro estaba casi cubierto por la mascarilla. Se la había bajado pero continuaba en su mandíbula.


     Cuando miró a su paciente gimió. ¡Oh Dios, otro roquero!


     Estaba harta de cantantes y músicos. A veces venían tan drogados que la anestesia no les hacía efecto, tampoco que la necesitaran, ya ni sentían el dolor, excepto ese rapero que le pegó un puñetazo y tuvo que andar con un ojo violeta durante casi un mes. Desde entonces los odiaba. ¡Por Dios, es que todos compraban la ropa en el mismo lugar! El hombre frente a ella vestía cuero de arriba abajo. Apretados pantalones… de cuero por supuesto, ¡Dios debe estar estrangulando espermatozoides, si es que le quedaba alguno vivo!; camisa negra y chaqueta de cuero, ¡con tachas! Botas gruesas ¡En verano!! No quería ni imaginar los olores cuando se las sacara. Adoptó su expresión más impersonal y profesional y saludó.


    —Buenas noches, ¿Y qué es lo qué le pasa? —Además del mal gusto en vestirse, pensó.


    —•%$”/&.


    —Le duele ¿qué?


    —&%”•$.


    —Bien, veamos, tome asiento y con cuidado por favor. —El último con ese tamaño me rompió la silla. Se armó de paciencia para ver al gigante sentarse en su pequeña silla de dentista. La pobre chirrió ostensiblemente. Y el tipo casi si cae. Era una silla normal, no una King size. Seguro que la mitad de su cuerpo es puro relleno. Hombres tontos.


    Subió su mascarilla, se sentó a su lado y se puso sus pequeñas gafas de metal tipo John Lennon.


    Qué desperdicio de hombre pensó Toni, cabello castaño, con mechones rubios, monstruosas pestañas oscuras y rizadas, de esas que nadie tiene y sólo son efecto del fothoshop. Tenía ojos verdes, al menos eso parecía, no los abría mucho, y su boca, Toni echó un vistazo dentro y se dijo, bueno no me harás rica. Una nariz algo afilada, patricia dirían las románticas, y palidez de muerte. Mucha vida nocturna y nada de sol. Lo dicho, un desperdicio.


    Con su pequeña pinza comenzó a tantear el terreno de la boca y cuando tocó el punto neurálgico, el hombre saltó hasta el techo. Sí, ésta es la que le duele. Acercó la luz y se concentró.


    —Bien, ya tenemos algunos datos, tiene una pequeña carie. Demasiado alcohol, debe ser que le gusta lo dulce. —No lo creo no pareces tener un gramo de sobra a pesar del tamaño. La camisa negra, de seda seguramente, dejaba ver las marcas impresionantes del ejercicio físico. Debe ser subiendo y bajando de la nevera cervezas. Sin esperar contestación, no la habría porque su paciente tenía la boca abierta— ¿La sacamos?


    Al hombre le faltó tiempo para decir sí moviendo su cabeza.


    Toni se dio la vuelta y tomó una jeringa con anestesia. Sin siquiera preguntar giró y se la clavó. El muy cobarde gritó algo. No le entendió qué pero no importaba.


    Dos segundos después la anestesia hizo su efecto. ¡Y qué efecto!


    Por lo pronto el hombre cerró sus ojos y pareció entrar en un profundo trance de placer. Parecía que le habían dado… anestesia después de un intenso dolor; sí, su rostro se veía embelesado… y cuando Toni intentó sacar la muela, él le hizo a un lado la mano, si no tuviera la boca abierta estaría sonriendo estúpidamente. 


    —Deje la mano a un costado —ordenó Toni y sorpresivamente el gigante le obedeció.


    Ella sabía que no tendría mucho tiempo, tanteó golpeando la muela y cuando el paciente no se movió hizo palanca y la sacó.


    El gigante ni se movió. Parecía dormido… 


    —Escupa —le dijo.


    Y el gigante, resopló… ¿un ronquido? ¡Estaba dormido! Eso parecía. 


    —¡Señor… —le dijo.


    Y nada.


    —¡Señor! —Le habló más fuerte. 


    Y nada.


    Miró la ficha sobre su escritorio.


    —¡¡Señor Tieck!! —le gritó.


    Y el ronquido acompasado fue la única respuesta.


    ¡Madre Santa! ¿Qué hace uno en estos casos? El hombre seguramente hacía días que no dormía; no podía creer que una simple anestesia local lo hubiera dormido como si le hubiera inyectado una tonelada de droga.


    Salió del consultorio y buscó a su secretaria.


    —Lydia, debes ver esto —le dijo y entró de nuevo a su gabinete.


    La mujer apareció y miró al gigantesco hombre roncando en una por demás precaria silla de dentista. Su rostro mostraba su sorpresa.


    —¿Es... tá roncando?


    —Sip —dijo Toni divertida. Jamás le había pasado algo así. Se quitó el gorro y dejó ver una profusa melena negra azulada. 


    Toni Krugger solo tenía de alemana, el apellido, su piel era mate, su pelo y sus ojos eran tan negros como la noche, Parecía una gitana con esos largos rizos, que odiaba. Ni siquiera se parecía a su madre, hermanas y primas, tan rubias, tan altas, tan hermosas. Ella era el patito feo de la familia. De hecho las cinco generaciones de mujeres de la familia habían sido todas rubias. Si no fuera porque era el vivo retrato de la tatarabuela Tessa nadie creería que ella era una Krugger. La tatarabuela Tessa había sido una andaluza que su tatarabuelo encontró en unas vacaciones y se llevó de regreso a Austria. Sí, no sólo era morena sino que también al igual que ella era muy baja, de hecho era baja, bajísima, un metro sesenta apenas… y encima con sobrepeso. Lo que odiaba tanto como sus rizos. 


    —¿Y qué hacemos? —preguntó Lydia apurada—: Debo irme. ¡Sr Tieck! —gritó Lydia y lo zarandeó.


    La Gestapo tampoco tuvo éxito.


    —¿Llamamos a la policía? —preguntó Lydia.


    —¡No! Por Dios, Lydia. Es un paciente. Lo debe haber afectado la anestesia, nada de policías.


    —¿Y qué hacemos Toni? Mira la hora que es. 


    Toni la miró y luego miró al roquero. 


    —Lo dejaremos hasta que despierte.


    Los ojos de Lydia se desorbitaron. 


    —¿Estás segura?


    No, no lo estaba pero qué otra opción le quedaba. Lydia vivía del otro lado de la ciudad, si no la dejaba ir ni siquiera conseguiría transporte. Su casa estaba apenas unos escalones hacia arriba. Podría quedarse vigilándolo hasta que despertara, si despertaba. ¿Y si no lo hacía? De pronto ya no se sintió tan segura.


    Miró a Lydia que a su vez miraba su reloj de muñeca. Ok me ocuparé sola. 


    —Vete Lydia. Yo me ocuparé. Esperaré que se despierte y luego le cobraré.


    —¡El doble! —sugirió Lydia e hizo sonreír a Toni. —Me voy, cuídate tesoro. Te veo el lunes a las 6 de la tarde. Feliz fin de semana.


    —Gracias y hasta mañana entonces —dijo Tony y se dejó besar.


    Acompañó a Lydia hasta la puerta y cerró. 


    Una de las razones por las que había comprado ese apartamento era porque disponía de todo un semipiso para ella sola arriba. La entrada tenía la sala de espera, y su consultorio, más un pequeño baño, una delgada escalera en forma de caracol unía la planta baja con el piso superior. Arriba se encontraba un amplísimo y luminoso living comedor, una pequeña pero funcional cocina, dos amplios dormitorios y una pequeña biblioteca, que a su vez era una enoteca, le encantaban los vinos. Encontrarlos, coleccionarlos, y beberlos. Pequeños gustos que se daba de vez en cuando.


    Regresó a su consultorio y miró al gigantesco roquero roncar a pierna suelta. De pronto le dio risa. Estaba tan acostumbrada al silencio que sentir los fuertes ronquidos del gigante la hicieron reír. Dios, será una anécdota pintoresca.


    De pronto se preguntó qué hacía, podía dejarlo ahí y sentarse… ¡PLUMM! Sonó el cuerpo cayendo al suelo desde la pequeña camilla. Toni se tapó la boca de la impresión. ¡Santo Dios! El golpe había sido descomunal, si el hombre estaba vivo… se acercó y lo miró. Había caído con fuerza al suelo, y de pronto se movió. Toni respiró aliviada. Al menos estaba vivo. Sí, tan vivo que se dio media vuelta y se acomodó para reiniciar sus ronquidos. La carita redonda de Toni, se llenó con una sonrisa. Ni un terremoto lograría despertarlo. ¿Qué sustancia habría inhalado o inyectado para que la anestesia le haya dado ese efecto?


    Toni volvió a intentarlo.


    —¡Señor Tieck!


    Los ronquidos siguieron siendo la única respuesta. Toni se sentó y lo miró desde su escritorio. 


    No sólo era inmenso, era más que inmenso. Y siendo honesta, a pesar de ser un inmundo roquero, era con mucho, el hombre más hermoso que jamás hubiera visto. Demasiado pálido, pero igualmente hermoso. Al estilo Gabriel Audry, sólo que tamaño King size. ¿Qué haría con él? 


    Por lo pronto decidió subir a buscar una manta y una almohada. Lo dejaría dormir la mona y cuando despertara querría ver qué decía. 


    Subió las escaleras ágilmente y bajó una manta tejida y una mullida almohada.


    Se arrodilló al lado del roncador del año e intentó ponerle la almohada bajo la cabeza. La tomó con una mano y la elevó para colocar la almohada, pero el hombre se movió, pareció oler su cuello y sin advertencia alguna la mordió.


    Dos cosas pasaron por Toni en un segundo, del dolor del pinchazo en su cuello que la hizo gritar al mayor placer que jamás hubiera sentido. Esos dos sentimientos parecieron recorrerla de arriba abajo y disolverse en su coño al mismo tiempo que sus bragas se inundaban. Cerró sus ojos y se entregó al placer que la recorría. El hombre la movió sin soltarla de lo que fuera que le estaba haciendo, mientras ella tenía el mejor orgasmo de su vida.


    De pronto el sueño la venció y cerró sus ojos.


    Johann dijo: 


    —Claudia — la acomodó a su lado y la tapó. 


    ¿Claudia? ¿Quién es…? Pensó Toni desmayándose hacia el sueño.
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    Johann despertó para buscar como ya era costumbre a la mujer a su lado. Le gustaba el sexo en la madrugada, justo antes de salir el sol. Cuando el sol aparecía, su cuerpo entraba en un estado de somnolencia no muy fuerte pero que no lo inspiraba a follarse a nadie. Pero las madrugadas, ¡¡¡Vaya que sí lo hacían!!              


    Así que aún semidormido, extendió su brazo y atrapó a la mujer a su lado. Sin abrir los ojos la atrajo y algo lo sorprendió: primero, no podía moverse muy cómodo; segundo ¿estaba vestido? ¿Qué hacía vestido en su cama? Abrió sus ojos y confirmó sus sospechas, estaba completamente vestido y por supuesto no estaba en su cama. La única certeza era esta morena pegada a su cuerpo. ¿¿¡Morena!?? Jamás en su vida metió una morena en su cama y esta era…. ¡Preciosa! Una carita redonda, con una naricita respingada y unos labios perfectos, con forma de corazón, y tan gruesos que le daban a su carita un aire de pucherito caprichoso que no supo por qué le fascinó. Su cirujano plástico le debió cobrar una fortuna por esa trompita. Ella parecía dormir; tenía la boca abierta y las más largas pestañas que hubiera visto en fémina alguna. Johann la contempló y se demoró en sus mejillas, se veían sonrosadas. Ella tenía un pequeño y adorable ronquido. ¿Quién diablos es y cómo la conseguí? Y —pensó mirando a su alrededor— ¿dónde estoy? ¿Qué hago tirado en… un consultorio? Un momento, ¿un consultorio? ¿Estoy en el dentista? 


    Miró hacia arriba desde el suelo y pensó en voz alta.


    —Sí, Einstein… estás vestido, en el suelo del consultorio de la preciosa Antonia Krugger—. Se movió con cuidado y se hizo a un lado.


    Ella ni se despertó. Se levantó y revisó el lugar. No había un alma. Miró su reloj: las cinco de la mañana. Pronto amanecería. ¿Cómo había terminado durmiendo en el suelo de un consultorio? Su doctora dormía despatarrada sobre el suelo, ¿y ahora qué, genio? —se preguntó. En el consultorio no había nadie. ¿Por qué debería haber alguien a esta hora? Vio la escalera y subió. Un pequeño apartamento, lleno de plantas, y fotos…. Si, su sádica doctora estaba en varias, y en alguna de ellas rodeada de espléndidas rubias… y con esa melena llena de rizos oscuros no podía más que destacar. 


    Entró a una habitación y supo que ese era su cuarto, su delicado perfume parecía llenarlo. Bajo rápidamente y la buscó. Ella seguía en la misma posición. La levantó y la subió escaleras arriba. No pesaba nada. Era una cosa chiquitita adorable. Y tan malditamente cálida. Subió con ella hasta el cuarto; abrió las mantas con una mano y se dispuso a acostarla vestida. Dormía profundamente. ¿Era eso normal? Buscó su carita y ladeó su cuello. Sí, sí has sido mordida por un vampiro.


    —Mierda —se dijo. Generalmente no mordía a nadie excepto para alimentarse. Pero al parecer con ella lo había hecho de otra manera, ¡Demonios! Morder a alguien así equivalía a sexo sin protección. Boris se reiría hasta el final del universo si se enteraba. La primera regla no muerdas a nadie y bebas hasta desvanecerlo porque es el primer paso a su transformación, pasó por su cabeza y lo golpeó con un mazo. 


    Morder a alguien de la manera en que lo había hecho, era un problema, un grave, grave problema. La primera mordida era tan importante como la última, y su especie los Niemiecki(2), desde hacía casi dos mil años mordían así sólo en caso de afirmaciones, vida o muerte... o “amor”. Dios su madre lo mataría, seguramente su padre la ayudaría y el bastardo de Boris probablemente moriría de risa presenciando el filicidio. 


    Había mor-di-do a su dentista. Estaba frito. Tendría que mantenerla caliente y abrigada en las próximas horas, y si tenía suerte en 24 horas ella despertaría con un dolor de cabeza fenomenal y una resaca de magnitudes siderales. Si tenía suerte. Si no la tenía podría morir de un paro cardíaco mientras su cuerpo intentaba metabolizar los antígenos que le había inyectado. En todos sus años, jamás había mordido a nadie. Jamás. Y había pensado que nunca lo haría. Nunca había conocido una mujer que lo atrajera lo suficiente para hacerlo. Y ahora, por un maldito dolor de muela había mordido a una desconocida, morena, chiquitita y… —la miró de costado— con la boca más besable que hubiera visto jamás. 


    Esa idea lo puso en movimiento. La volvió a levantar y colocarla en su regazo. ¡Großer Gott(3)! Parecía una de esas figuritas de torta, toda llena de curvas y ondulante. Debía mantenerla abrigada, así que comenzó a desnudarla. Bien pensado genio, es mejor meterla bajo las mantas ¿y por qué no ponerla cómoda? 


    Empezó quitándole esa horrible bata verde que llevaba, —Santo Infierno— gimió al ver su casi inexistente sostén. ¡Por mil demonios!, ella tenía pechos grandes, pesados y endiabladamente hermosos; por donde los mirara. Debajo de ese pequeño encaje blanco, una simple excusa de sostén, podía ver con absoluta claridad sus grandes pezones, y la más increíble aureola que hubiese visto nunca. Como un niño ante un frasco de golosinas, con la boca haciéndosele agua, llevó sus manos hacia atrás y desprendió el chiste de encaje. Cuando pasó los finos breteles y los bajó por sus brazos, sus pechos quedaron frente a él. No pudo evitar que sus colmillos crecieran, y su hambre lo golpeara con fuerza. Su piel era perfecta, seda pura, suave, tan suave que no pudo evitar dejar pasar el dedo índice que bajó desde su mentón hasta la punta del pezón que simplemente respondió a su toque, endureciéndose ante sus ojos sin siquiera advertirle el efecto que provocaría en su polla. Así como el pezón había crecido asombrosamente ante el suave toque, convirtiéndose en un duro brote, gordo y deseable, lo mismo pasó con su polla, como si estuvieran conectados.


    —¡Johann, estás en problemas! —se dijo respirando con dificultad. 


    Jamás su polla había reaccionado ante una simple mirada, Santo infierno, había visto millones de pechos y pezones, y nunca su polla había reaccionado como si tuviera mente propia. Ver crecer e hincharse el pezón fue suficiente. ¡A simple vista! Si ella ejercía ese efecto sobre él dormida… ni siquiera quería imaginar qué podría pasarle despierta.


    —Johann, estás en muy graves problemas —se repitió.


    Luego la puso sobre la cama y cuando la dejó, vio los pechos moverse, Dios, era exquisita, opulenta, sensual y malditamente sexy. Su polla hizo lo mismo, se movió dentro de sus pantalones provocándole dolor, entonces se la sujetó con la mano derecha. Apretó su polla y sus huevos, y los movió. Cerró sus ojos mirando el cielo. Cerrar sus ojos no evitó ver esos espléndidos pechos en sus retinas.


    —¡Santo infierno! —dijo y la sintió moverse, abrió sus ojos para mirarla y la vio ponerse de costado apretándose los pechos, como si tuviera frio. Eso lo puso en movimiento, debía abrigarla o esa gloriosa belleza podría pasarlo muy mal y jamás se lo perdonaría. Tomó los pantalones verdes del uniforme y se los quitó. Y junto con ellos la lamentable excusa de bragas que llevaba. Apenas un pequeño triangulito que dejó ver su precioso coño. Desnudo y depilado, así le gustaban los coños, y el que estaba mirando cubría sus amplios estándares. Sin siquiera preguntarse si podía o no, su enorme mano se posó en el coño y la tocó como se había tocado a sí mismo un rato antes; ahuecó su mano sobre él, abarcándolo por completo. Por supuesto el hecho de que su mano fuera enorme y ella una cosita pequeñísima lo facilitó. La tomó como había hecho con sus huevos, pero duplicando su placer, cuando se tocaba a sí mismo era para aliviarse pero tocar ese coño perfecto era puro placer; Y luego movió su mano, de adelante hacia atrás, sólo para sentir como ella respondía mojándolo. Dios ella estaba destilando. La soltó y la levantó hasta su rostro, y la olió; allí respiró profundamente su olor y supo que jamás lo olvidaría. Ella olía a… demonios, no sabía a qué porque jamás había olido un coño como ese. Se agachó para levantarla y meterla bajo las mantas pero no lo hizo. Simplemente se arrodilló en el suelo y llevó su mano nuevamente entre sus piernas solo que en vez de ahuecar, simplemente, introdujo su largo y grueso dedo en ella, mientras miraba completamente embobado como su dedo se abría paso en el estrecho pasaje mojándolo a mares. Lo sacó y lo metió de nuevo y ella gimió. Un delicioso gemido que puso una sonrisa en su cara, Santo Infierno, era tan sensible… deliciosamente sensible —pensó mientras su dedo entraban y salían acariciando. Un gemido más fuerte y ella moviéndose para abrirse más de piernas lo hizo entrar en razón, la soltó con una maldición. 


    —¡Mierda! 


    Y la alzó levantándola y poniéndola bajo las mantas. Luego la abrigó. Cuando lo hizo, la miró. Sin siquiera darse cuenta llevó el dedo que le había metido hasta su boca y lo chupó. 


    —¡Mierda! —se repitió. Si no se iba de esa casa, sí que sería vampiro muerto. Ella sabía exquisito. Su sabor, sus pequeños gemiditos, por Dios, todo era pequeño en ella. Deliciosamente pequeño.


    De pronto su olor, la suavidad y la tersura de su piel, todo junto lo atacó donde más le dolía: en su polla. Si no liberaba su miembro, se moriría. Bajó la cremallera de los pantalones de cuero y su polla irrumpió salvajemente. Enorme, gorda, roja y embotada, apuntando directamente a la cosita en la cama. 


    Como siempre, Johann Ludwig Tieck ni lo pensó: se desnudó y se acomodó a su lado. 
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    Lo primero que le llamó la atención dentro de la cama fue su tamaño, acostumbrado a dormir y follar con mujeres de más de metro ochenta, la cosita deliciosa era diminuta. En cuanto él se acostó a su lado, ella buscó su cuerpo. Se acomodó como una pequeña, suave y aterciopelada cucharita. Se pegó tanto a él que de pronto pudo sentir su polla empujando en la raya de su culo. Ella parecía tener una cintura diminuta y el mejor culo que hubiera visto desde… desde…. bien, el mejor culo que hubiera visto alguna vez. Precioso, con perfecta forma de corazón, duro y suave como toda ella. Ni siquiera intentó controlarse. Tomó su polla y la metió por entre su raya. ¡Santos Infiernos!, parecía el lugar perfecto. La movió de arriba abajo por ella, y se topó con la roseta. No tuvo ningún remordimiento en buscar y jugar con uno de sus dedos con su pequeño agujero. Mientras, su polla buscaba la entrada. ¡Dios, estaba tan apretado que juraría que jamás nadie había estado allí! Y sus colmillos y su baba cayeron simultáneamente. ¡Pues él sería el primero! Si ella lo lograba. Por primera vez su entusiasmo decayó. Debía asegurarse de que lo lograra, esto significaba: mantenerla caliente y sin beber de ella. 


    ¡Cómo si fuera tan fácil! Ella olía como debían oler los dioses. De pronto estiró sus brazos y la abrazó, con una de sus manos acunó uno de sus senos. Éste se desbordó en ella y una vez más sonrió estúpidamente. ¡Era perfecta! Cómo podía pensar que le gustaban esas rubias siliconadas, lo que tenía entre las manos, era suave, intensó y tan apetecible... Apresó con sus dedos su pezón y ella volvió a hacer ese gemidito que lo volvía loco. Sentía sus testículos llenos; su polla se empujaba ferozmente contra su culo y se moría por follarla. Y Johann Ludwig Tieck, ni siquiera lo pensó, rodó con ella poniéndola debajo suyo. No la penetrarás, no puedes hacerlo, está dormida, está cambiando su metabolismo para aceptar tus anticuerpos, no lo hagas genio comenzó a repetirse, mientras sus manos buscaban su cintura y elevaba, solo un poco, sólo un poquito más su culo, no la penetraría sólo se posaría allí, con su polla, probaría su néctar, y nada más, no la penetraría.


    Toni se movió y las mejores intenciones del mundo desaparecieron, la cabeza de su polla se abrió paso y quedó dentro, parecía que ella lo había absorbido, fue tan mágico, tan simple, tan increíble. Johann mordió sus labios, sus caninos rasparon su piel, y su instinto quitó todo lugar a la razón, si alguna vez la tuvo, y no pudo evitar, ni quiso hacerlo, empujarse dentro de ella. La cosita se movió con esos pequeños gemidos que lo estaban volviendo loco y lo recibió por completo. Una nueva maravilla lo hizo cerrar los ojos y rechinar sus dientes. No era fácil recibirlo, era enorme, y ella parecía un suave guante de seda elástico. Lo dejó entrar por completo, lo absorbió y lo apretó. Y Johann sólo pudo gritar:


    —¡Großer Gott!


    Sin control comenzó a empujarse en ella, se vio obligado a sostenerla, y jamás había sostenido algo más dulce que ese precioso culo debajo suyo. Ella lo estaba quemando, literalmente, completamente… ¿Cómo demonios podía responderle de esa forma durmiendo como estaba? Dejó de preguntarse y se entregó al feroz orgasmo que lo estaba esperando. Cuando sintió que su coño desbordaba con sus jugos, se corrió. 


    Y se sorprendió al sentirse gritar. ¿Gritar? Por los Santos Infiernos, ella lo estaba dejando tan seco que estaba seguro que no se pondría duro en un año. 


    —Oh Santo Infierno —dijo en su estertor orgiástico.


    Cuando dejó de eyacular supo varias cosas: que jamás había tenido un orgasmo como ese, que el sol rayaba el horizonte y que acaba de morder por segunda vez la esplendorosa piel mate de la morena más hermosa que jamás había visto, a pesar de ser bajita.


    —Oh Santo Infierno —repitió— ¡La mordí! ¡La mordí! —Estaba en un maldito problema.


    Johann Ludwig Tieck y Antonia Krugger, se quedaron dormidos.
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    Cuando Toni despertó, la casa se le había caído encima. ¿Un terremoto? Fue su primera pregunta; la segunda ¿Dónde estoy? Miró a su costado y comprendió que estaba en su cama. Respiró aliviada. El peso sobre su espalda era inmenso. Tenía frío y quería darse vuelta. ¿Qué estaba pasando? Empezó a moverse lentamente buscando salir de debajo de… ¿un brazo? ¡UN BRAZO TATUADO!! ¡Oh Dios, oh Dios mío! ¿Qué hace un brazo aplastándome? 


    Con mucho esfuerzo logró salir para saltar literalmente en el aire y quedar de pie al lado de su cama, sus ojos eran enormes y su boca se abrió en una gigantesca OOOOO!! Y si no murió ahí mismo de un ataque de presión arterial, jamás lo haría. Le dolía la cabeza. Y no sabía por qué. Un dolor fuerte e intenso.


     Sobre su cama un enorme, un gigantesco hombre, dormía plácidamente boca abajo. Cuando sus dos manos cerraron juntas su boca, comprendió la segunda cosa más espantosa que despertar debajo de un gigante con un terrible dolor de cabeza: estaba desnuda. ¡DES-NU-DA! 


    Miró espantada de un lado a otro de su cuarto y se puso una bata. ¿El roquero roncador? ¿Qué hacía en su cama? ¿Ella no le había llevado una almohada? ¿Qué hacía en “su cama.”? ¡¡Oh mi Dios!! De pronto lo sintió. Sintió sus muslos pegajosos, y cerró sus ojos. Oh, no. Oh, no. Que no sea lo que estoy pensando, que no lo sea. ¿Acaso había tenido sexo con el roquero? ¿Qué había pasado?


    Su cabeza y corazón sonaban como un tambor. No. No tambor, eso era poco. Sonaba más como la batería de Creedence Clearwater Revival, su mano bajó lentamente mientras decía la única plegaria que sabía “Ángel de la guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche” … Oh Dios mío. No había duda alguna. ¡Ese… ese… asqueroso roncador había abusado de ella! ¿Pero cómo? ¿Cuándo? De pronto los recuerdos la asaltaron y debió sentarse en el coqueto silloncito que había en su cuarto. Apretó la bata sin dejar nada más que su cara libre y se entregó a los recuerdos. Le había llevado una almohada y luego un orgasmo de lo más increíble la había azotado mientras él decía ¡Claudia!


    ¿Claudia! ¿Quién era Claudia? Maldito bastardo, ¿pero cómo había pasado? No podía recordar nada, excepto el placer agonizante que la había golpeado. El horror la llenó cuando sintió sus pezones endurecerse y sus pechos hincharse, ostensiblemente, y ¡Su coño! Oh mi Dios, ¿se había mojado? ¿Ella se había mojado? ¿ELLA? Pero si jamás lo lograba. Jamás había podido excitarse de una manera tan fuerte que sus bragas se humedecieran, y sólo recordando… recordando…. Mi Dios, ni siquiera sabía qué recordar... ¿Sólo la había tocado? Eso no era posible, estaba sucia… el maldito la había impregnado. Oh mi Dios, oh mi Dios, ¿me embarazó? No, no, estaba durmiendo, era eso, esto es una pesadilla, esto es una pesadilla. Ángel de la guarda dulce compa… el fuerte ronquido la sacó de su plegaria. Abrió sus ojos y lo miró, el maldito roncaba de nuevo como un bebé. No. No, como bebé sino como camionero. Y esto es real, muy real.


    Casi en estado de shock abrió su armario y salió a bañarse. El baño de servicio era su mejor opción. Buscó ropa y salió no sin mirar al gigante ocupando toda su cama, toda. Movió su cabeza y salió.
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     Cuando Johann despertó, estiró su brazo buscando a su doctora. Y no encontró nada más que la cama vacía. ¿Dónde está? De pronto saltó de ella y salió en su búsqueda. 


    Ella estaba perfectamente vestida, abrigada mejor dicho, sentada en su sala, con el teléfono en la mano. Posición que había tenido durante la última hora. No había sabido qué hacer. ¿Llamar a la policía? ¿Qué diría? 


    Bien ya lo sabía.


    —Buenos días, soy la doctora Krugger y tengo un hombre desnudo en mi cama que me ha violado y no me he dado cuenta, aunque el hombre pesa como doscientos kilos, y mide dos metros….


    —…


    — Sí, sí lo conozco. Es el Sr Tieck, el último paciente del día viernes….


    —…


    — No, yo no lo invite y sí…, sí es muy buenmozo. ¿Pero eso que tiene que ver?, eso no quita que me haya violado sin mi consentimiento.


    —…


    — No, no dije si, y no, no dije no…


    —…


    —En realidad estaba desmayada, seguro que me drogó.


    —…


    —… ¿¿¡¡Qué!!?? No yo no. Yo no acostumbro a drogarme. 


    —…


    —¿Qué? Si por supuesto, iré ahora mismo al hospital a que me tomen muestras de semen.


    —…


    —Y si pediré análisis de sustancias. Gracias por nada. Imbéciles.


    Ni siquiera les había importado. Lydia no le había contestado, su madre estaba en una reunión en el hipódromo; Katie y Alice, sus hermanas, tampoco estaban, mentiras, seguro que sí pero estaban durmiendo la mona de la borrachera que habrían conseguido el viernes a la noche. Estaba sola.


    Sola en toda la ciudad.


    De pronto el fuerte sonido de pisadas la hizo levantar la vista con rapidez para ver al hombre más perfectamente desnudo que alguna vez hubiera visto, incluyendo cine, teatro, televisión y películas porno.


    Su cuerpo era una escultura viviente, y no. No había nada de relleno, de hecho era perfecto y su polla... Su polla comenzó a erguirse como bandera en asta, justo ahí, frente a sus ojos. 


    —¿Cómo te sientes? —dijo el roquero con voz rasposa. 


    No era ni sería el cantante de la banda. No con esa voz.


    Verla parada mirándolo con esos preciosos ojos rasgados y oscuros elevó su polla a la estratosfera. No podía creer el poder que esa mujercita ejercía sobre él, todo él.


    Ella no contestó, simplemente le apuntó con el teléfono en la mano y le dijo con ojos espantados.


    —He llamado a la policía, si sabe lo que le conviene debe irse inmediatamente.


    —Aún hay sol —dijo el camionero.


    —¿Qué? 


    —Aún hay sol, el sol me hace mal. ¿Cómo estás?


    Toni se puso de pie y se estiró todo lo que pudo. Se había abrigado como si fuera pleno invierno. Tenía frío y le dolía la cabeza. Medias, pantalones de lana, suéter y chaqueta. Guantes, una bufanda. Nadie diría que era verano, y no invierno. De pronto se dio cuenta que de tan abrigada que estaba sus movimientos no serían suficientemente fluidos como para escapar de otra violación, y viendo la cosa gigantesca que se erguía roja y furibunda frente a ella, ese hombre estaba pensando en violarla. Su… su… órgano lo mostraba.


    Ese hombre sí estaba pensando en violarla, y no sabía por qué. Era morena, pequeña y tenía una boca adorable, una masa de rizos negros, largos y encantadores, y los ojos negros más rasgados que hubiera visto sin tener en cuenta a Yeoi Katzuda, la modelo top del año... 67 o 77... no importaba. Era una belleza, aun abrigada como para cruzar el polo.


    —¿Te sientes bien? —Preguntó de nuevo intentando acercase, pero ella se movió ágilmente y se colocó detrás del sofá.


    Johann se detuvo en el acto ¿Me tiene miedo? 


    —No voy hacerte daño—. Le dijo


    —¡Por supuesto que no! Sólo violas, nada más. Eres un maldito roquero viola...


    —¿Roquero? No soy roquero. ¿De dónde sacaste eso?


    —Por supuesto señor camionero, ¿de dónde podría sacarlo?


    —Tampoco soy camionero —contestó con una sonrisa. Santo Infierno, su vocecita de nena lo estaba volviendo loco, su verga no podía estar más dura, se alargaba buscando su ombligo.


    —Oh, Dios mío, ¿no puede cubrirse? Mejor aún señor Tieck, tome su moto y lárguese de mi casa. No quiero verlo nunca más. ¡Váyase.


    —Tampoco tengo moto. Soy abogado.


    Su dentista revoleó los ojos, como diciendo, aja, mira que te creo y eso lo hizo sonreír. En realidad lo era, había sido ingeniero en minas, abogado, militar, periodista y policía. Cuando vives tanto te aburres de una sola profesión y siempre andas a la pesca de alguna más estimulante.


    —No me importa qué sea, quiero que se vaya de mi casa, ¡A-HO-RA!


    —No puedo, faltan como cuatro horas para que se vaya el sol.


    —No me interesa que sólo espere las sombras para ocultarse, pero —vio el teléfono en su mano, mientras la movía amenazadoramente hacia el hombre, lo amenazaba con él— ya llamé a la policía y pronto estarán aquí. ¡Váyase ahora mismo!


    El gigante se movió y se sentó despatarrado como Dios lo trajo al mundo en el sofá frente a ella. Sus ojos miraron su polla aún dura y erguida y luego volvió a subir. ¿Acaso su ojos eran verdes? Sí. Eso parecía pero no un verde así nomás, sino un verde intenso, verde… verde. ¿Qué hacía? ¿Y si se iba ella? Estaba vestida, ¿verdad? 


    No sabía qué pensaba pero esa sonrisa lo preocupó. La vio caminar hacia un cuarto detrás suyo y luego sintió la carrera. ¿Acaso estaba buscando la puerta? ¿Huiría? Santo Infierno, no podía ser.


    Si algo tenían los Niemiecki, además de ser la familia de vampiros más antigua de Europa, era fuerza sobrenatural, y rapidez que podría medirse cercana a la velocidad de la luz, si alguna vez algún científico pusiera las manos sobre uno de ellos, cosa que no ocurriría jamás. De pronto estaba justo ante la puerta y su pequeña aspirante a visitar el Ártico se golpeó contra su amplio pecho. Si no la hubiera sostenido habría caído hacia atrás con la fuerza del golpe. De todas maneras, la violencia había sido tal que la cabeza de Toni se movió de un lado al otro mientras el hombre la sostenía con sus brazos. 


    De pronto Toni comprendió que una de sus manos cuidaba su espalda y la otra se había ubicado detrás de su nuca. ¿¿Có-mo-ha-bí-a-lle-ga-do-a-hí?? Supo que algo no estaba bien. Debía ser una pesadilla, como había pensado antes, porque nada, absolutamente nada, tenía sentido. Cerró sus ojos y de pronto se sintió izada como si fuera una pluma. Es una pesadilla Toni, sólo eso se repitió. Sólo eso.


    —¿Estás bien? —volvió a preguntar su pesadilla, sentándola nuevamente en el sillón grande de la sala. 


    Toni se negó a abrir sus ojos. Tenía frio. Algo le estaba pasando, sus dientes empezaron a castañetear, sin control. Sus ojos se llenaron de lágrimas que comenzaron a bajar enormes por sus mejillas.


    Johann comenzó a asustarse. No recordaba muy bien cuál era el procedimiento y los cambios cuando mordías a alguien. Jamás le había prestado atención. Había decidido hacía cientos de años, que nunca se emparejaría y menos con una humana. Por lo tanto era estúpido prestar atención a protocolos de cambio. 


    Ella pareció entrar en shock y cuando su pequeño cuerpo cayó del sofá al suelo y se dobló absolutamente tensa, Johann comprendió que ella había comenzado a convulsionar. Comprendió que era tarde. Ella estaba cambiando.


    —¡Maldición! —dijo en voz alta, la levantó y la llevó hasta el cuarto. La puso sobre la cama y vio su cuerpito moverse como si tuviera un ataque epiléptico. Su cuerpo se había estirado, sus manos se habían apretado dobladas de una manera casi imposible de lograr, sus ojos se hicieron hacia atrás y de su boca comenzó a salir una espuma blanca. —¡Maldición! ¿Qué había hecho? ¿Qué había hecho? Abrió la mesilla al lado de la cama y miró el cajón —un monedero —dijo y lo tomó, luego lo puso entre sus dientes no quería que ella se mordiera. Su cuerpo se movía sobre la cama casi saltando, absurdamente estirado, sus ojos eran espacios blancos, se habían vuelto hacia atrás, y sus piernas y brazos, se habían encogido y apretado. Estaba tan dura que parecía de granito. Intentó moverla y le fue imposible. Sus movimientos parecían un ataque epiléptico, pero de esos muy serios.


    Salió del cuarto y buscó el teléfono. ¿Dónde estaba el maldito teléfono? Ella había huido con él. Siguió el recorrido hasta la puerta de calle y lo tomó del suelo. Marcó un número y por primera vez en al menos 1.000 años rezó.


    —Residencia Von Tieck.


    —Marge, dame con mi madre. ¡Ahora! —gritó. Conocía a Marge desde que nació. Sabía que obedecería.


    —¿Johann? —Preguntó su madre dos segundos después— ¿Qué pasa?


    —Madre, dime qué debo hacer cuando alguien entra en shock después de haber sido mordido dos veces.


    —¡Por Dios… Johann. ¿Qué hiciste?


    —Ahora, madre. Ahora —había regresado al cuarto y la miraba moverse en la cama perdida. Si algo le pasaba jamás se lo perdonaría, jamás.


    —Muérdela de nuevo, Johann pero esta vez en su torrente sanguíneo. Muérdela y bebe de ella, luego…


    Tiró el teléfono y se acercó a ella, la tomó en sus brazos y la izó a su regazo, le quitó la bufanda, y luchó contra las capas de suéteres que se había puesto. Cuando encontró su cuello. Pasó la lengua por la zona, detectando su vena y la mordió. 


    Apenas podía sostenerla pero lo hizo, bebió de ella hasta que la sintió calmarse. Lentamente su cuerpo fue aflojando las tremendas contracciones con que la había golpeado, sus ojos volvieron a su posición normal y su cuerpo se distendió, sus manos dejaron de ser garras y pareció respirar mejor.


    Mientras la miraba calmarse tomó de nuevo el teléfono.


    —¿Madre?


    —¿Está bien?


    —Eso creo. Parece dormida. Su corazón late muy suavemente.


    —Y lo hará más aún. Dime de qué color están sus labios.


    —Se están poniendo rosados.


    —Sí está bien. ¿Quieres decirme qué pasó?


    —No sabría, Ella…


    —¿Quién es? ¿Sasha?


    —¿Qué? ¿Sasha? No madre.


    El alivio de su madre pudo sentirse a través del teléfono. De pronto preguntó:


    —¿O la chica esa, Isabella?


    —No madre tampoco es Isabella. Ella es mi dentista.


    —¿Tú dentista? Boris me dijo que te dolía la muela. ¿Mordiste al dentista?


    —La dentista, madre, y eso parece. No sé qué pasó. 


    —Bien jovencito, espero un informe detallado, “personalmente”. Imagino que a tu padre y a mí nos interesará esta historia, considerando que mi hijo menor…


    —Mayor. Nací primero.


    —Menor, sí hace estupideces. Acaba de emparejarse con una dentista. Al menos no es una de esas estúpidas criaturas con las que te gusta salir.


    El clic le indicó que su madre había cortado.


    Miró a su…. Y comenzó a desvestirla, una vez más.
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    Tenía sed, sentía la boca seca. Así que abrió las mantas e intentó saltar de la cama sólo para ser sostenida por unos fuertes brazos tatuados en el mismo instante en que sus piernas posadas en el piso no la sostuvieron. Se deslizó hacia abajo para ser sostenida en el aire; según parecía su pesadilla seguía con ella. Aún estaba durmiendo.


    Intentó manotearlo y sacárselo de encima, pero la pesadilla fue más insistente y la alzó. Toni no quería abrir sus ojos, si lo hacía sabría que no era una pesadilla y que todo estaba fuera de control.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó su pesadilla.


    —¿Es lo único que sabes preguntar? —fue su respuesta. Su boca estaba seca.


    Johann sonrió. Al menos su dentista tenía temperamento. 


    —Y lo seguiré haciendo hasta que me contestes —le dijo.


    —Estoy mal, pésima, siento la boca seca, me duele la cabeza, me duele cada músculo del cuerpo, y estoy en medio de una pesadilla que no quiere irse. Fui violada mientras estaba desmayada o drogada, que sé yo… y todo está fuera de control. Y… ¡¡OH, MI DIOS!! Estoy desnuda. ¡Estoy desnuda! —gritó cuando abrió sus ojos aceptando que su pesadilla sí era real para verse a sí misma sin nada cubriéndola. 


    —Tranquila, estabas demasiado abrigada, luego de tus convulsiones empezaste a transpirar…


    —¿Mis qué?


    Santo Infierno, no estaba haciendo nada bien. Cómo un simple dolor de muela había terminado emparejándolo con una pequeña morena, poniéndolo en evidencia ante sus padres y metiéndolo en graves problemas era inexplicable. La dejó sobre la cama. 


    —Te… traeré algo para beber —le dijo y salió del cuarto. 


    Toni intentó ponerse de pie pero sus piernas flaquearon de nuevo así que intentó quitar el cubrecama, no tenía fuerza muscular, quería envolverse en él. Cuando el gigante entró con un vaso de zumo de naranja, ella luchaba con la extrema debilidad de sus miembros. 


    Johann dejó el vaso sobre la mesilla, tomó el edredón y la rodeó con él convirtiéndola en un pequeño salame embutido de vibrante rosa. Luego tomó el vaso y lo acercó a su boca. 


    Toni sorbió un trago, con dificultad, pero luego se tomó hasta la última gota.


    Cuando terminó de beber, Johann dejó el vaso en la mesita y se dio la vuelta y movió el sillón del cuarto para ponerse justo frente a ella que lo miraba sin entender qué quería hacer.


    —Tenemos que hablar —le dijo.


    Al menos tuvo la decencia de vestirse, pensó Toni. 


    —¿De qué? Usted y yo no tenemos nada que decirnos. Ya le dije hace rato que se fuera de mi casa.


    —Ayer.


    —¿Qué?


    —Me lo dijiste ayer.


    —¿Cómo ayer? 


    —Hoy es sábado y pronto anochecerá.


    —¿Qué está diciendo? —De pronto sacó su brazo por entre el acolchado y lo amenazó con una pequeña manita —¡Me drogó! Y me… violó y ahora me tiene… ¿secuestrada?


    El gigante tuvo la decencia de ponerse colorado. Sus ojos verdes la miraron y simplemente dijo:


    —Perdóname. Todo… esto tiene una explicación… jamás me ha dolido la muela, y algo que me inyectaste me… volvió loco.


    —¿Algo que le inyecté? ¿La anestesia? ¿Va culpar a la anestesia de todo lo que me hizo y me está haciendo?


    —Sí —dijo serio y se movió en su silla, ésta chirrió.


    Por Dios ¿debía ser tan grande? Su silla no resistiría demasiado ese peso. 


    —Tiene que marcharse de mi casa. Y no sólo por mi sofá.


    —Antes hay algunas cosas que debes saber... 


    —Señor Tieck usted debe marchar…


    —¿Cómo te llamas? ¿Antoni?


    —¿Qué? ¿Antoni? —negó con su cabeza— soy Antonia.


    Él recordó los diplomas, si, Antonia. Ahí comenzó el primero de sus muchos errores.


    —Yo… —¿qué le decía? Soy un vampiro y tengo mil dieciocho años creo… y lamento decirte que también eres una vampira… o vas a serlo… pronto. 


    —Usted debe irse de mi casa.


    —Lo haré cuando te diga lo que tengo que decirte. Verás, no es fácil.


    Su rostro se espantó, su preciosa boquita se abrió en una perfecta O, mientras sus oscuros ojos parecían salirse de sus órbitas. 


    —¡¡Oh mi Dios, me has contagiado el SIDA!!


    —¿Qué? ¡No! Mi especie no se enferma jamás. No tengo SIDA.


    La vio aflojar sus hombros y respirar aliviada, para luego tensarse de nuevo. 


    —¿Piensas pedir un rescate? —La idea le pareció horrorosa— Bien, lamento decirte que mi madre no dará un centavo por mí, no soy su hija preferida, y mis hermanas tampoco te darán nada, excepto una medalla por hacerme desapare… —que idea le estoy dando, cierra la boca Toni.


    —¿Puedes escucharme? —le interrumpió agarrándose la cabeza con las manos, se veía algo exasperado—. Lo que tengo que decirte no es sencillo ni fácil de asimilar.


    —¿Va a matarme?


    —¡No!


    —¿Hacerme su esclava sexual?


    —¿Qué? Nnnnn… —recordó esos maravillosos pezones y el culo más adorable del mundo. Movió su cabeza sopesando la idea. Bueno no era mala. —No —dijo por fin, no muy convencido.


    —¿Quiere robarme? 


    —¡No!! ¿Puedes simplemente callarte y dejarme hablar? 


    Ella cerró su boca. 


    —Me llamo…


    —Johann Tieck —agregó ella y Johann levantó su cara y la miró reprobadoramente.


    —¡No-hables!, sólo escucha. Me llamo Johann Tieck y… y… ya te dije creo que tengo mil dieciocho años, hace siglos que no me festejo el cumpleaños y… soy un vampiro.


    Oh Dios mío, un completo chalado. Moriré en mi propia casa a manos de un desequilibrado mental. Pensaba mientras movía su cabeza afirmativamente. Luego le sonrió. Su manita se extendió buscando palmear uno de esos brazos gigantescos pero no llegó así que simplemente palmeó el aire. 


    —Entiendo. ¿Eso era todo lo que quería decirme? 


    —Sí —la miró extrañado. Lo había tomado muy bien—. No. Hay algo más.


    —¿Sí? ¿Qué es?


    —Verás creo que la anestesia me afectó de una manera que desconocía, porque jamás en mi vida estuve enfermo, y creo que los de mi especie…


    —Vampiros…


    —Sí, Niemiecki.


    —Ah, sí Nimicke —dijo con aire suficiente Toni, como si dijera “humano”—, continúe señor Tieck, disculpe mi interrupción.


    —Bien, como decía, los Niemiecki nunca han usado anestesia y parece que me ha causado un efecto como de…


    —¿Drogado? —ofreció con dulzura mientras su cerebro ideaba el plan de escape. Le diría que sí a todo, le haría creer que lo comprendía y luego sería libre. Lo invitaría a regresar mientras ella se mudaba de ciudad.


    —No, borracho... no sé.


    —Oh no se preocupe… continúe.


    —Bien parece que la anestesia me hizo… morderte… —calló esperando una reacción que no fuera la dulce sonrisa en su rostro. Lo que lo había confundido totalmente. Lo estaba tomando muy bien. Era una mujercita maravillosa. Cuando ella no dijo ni hizo nada siguió esperando la reacción. —Te mordí, tres… veces.


    —Oh, bueno, me siento bien. No se preocupe por ello. ¿Eso es todo? Tal vez, deba dejarme descansar. He pasado una semana de intenso trabajo y estoy agotada.


    —Te mordí, tres veces, Antonia.


    —Dime Toni.


    —Toni. 


    —Ya te dije, no te preocupes.


    —Pues, te dije que no era fácil ni sencillo Toni. Te mordí tres veces. Eso significa que… te convertí en… vampiro —dijo Johann esperando su reacción.


    Loco chalado total, que desperdicio. Un hombre tan hermoso destinado al chaleco de fuerza. 


    —Oh, señor Tieck, no se preocupe. Yo…. Trabajo de noche, así que no me afectará en lo más mínimo.


    Johann la miró y se hizo hacia atrás. Estiró sus largas piernas enfundadas en cuero negro y metió las manos en sus bolsillos. Su pequeña y recién estrenada compañera no le estaba creyendo una sola palabra. Bien tendría que demostrárselo.


    ¿Se irá? Pensó Toni.


    —Mírame Toni —le dijo Johann. Cuando se aseguró que su carita con su falsa y dulce sonrisa estaba mirándolo. Le dejó ver su rostro de vampiro. Sus dientes se alargaron, sus ojos se estiraron como los de un gato, pasando del verde al amarillo, y sus cejas se alzaron en gruesas protuberancias. 


    La sonrisa de Toni se desvaneció mientras su cuerpo se deslizaba hasta la cama sumida en la oscuridad.


    [image: vampiros.jpg]


    —Vamos, reacciona, reacciona Toni.


    Su pesadilla seguía ahí. Su pesadi… ¡Vampiro! Abrió sus negros ojos e intentó moverse hacia atrás. Estaba tan envuelta en el cubrecama de plumas que le fue imposible moverse un centímetro. 


    —¡No! ¡Déjeme! ¡Déjeme! —comenzó un frenético intento de moverse que la llevó a empujarlo casi histérica. 


    Johann olió su miedo y vio sus lágrimas. Ella estaba en verdad asustada. Bueno al menos ya le creía. Se armó de infinita paciencia. Había causado éste desastre y debía intentar solucionarlo. La soltó y la dejó sola. Ella se movió dificultosamente en la cama y se arrinconó contra la pared. 


    Johann se sentó en el endeble silloncito y esperó hasta que se calmara. Pronto ella sentiría hambre. Y tendría un nuevo shock. ¡Maldición!


    Cuando las lágrimas se agotaron. Toni miró al hombre silencioso sentado frente a ella, esperando que se calmara.


    —Los vampiros no existen, los creó Bram Stocker cuando escribió Drácula.


    —Stocker estuvo casado con una, por eso escribió la historia. La supo por ella.


    —¿Me estás diciendo que soy un vampiro? 


    —Sí. Por el Infierno, debes creerme, jamás quise que esto pasara. Sí, eso para la primera mordida, porque la segunda, fue consciente, dolorosamente consciente —pensó en su polla acariciando su mojado coño—. Verás Toni, jamás había hecho algo así.


    —¿Y por qué yo? ¿Por qué a mí?


    Porque eres adorablemente deliciosa; porque tienes las tetitas más deseables que haya visto, y no digamos nada de tu culo y porque me emborrachaste con anestesia… pero no podía decirle eso o ella huiría dando alaridos —Lo lamento. Fue… la anestesia. 


    —¿Soy una muerta viviente por una anestesia?


    —¿Muerta viviente? Nunca has estado muerta, ni eres una muerta, eres una Niemiecki.


    —¡Grandioso! Soy una Nimike...


    —Niemiecki —respondió intentando ser paciente.


    —¡LO QUÉ SEA! Estás loco, loco de remate. Me has violado, me has drogado, y encima ¡MORDIDO! Es intolerable. Quiero que te vayas de mi casa y me dejes sola.


    —Bien Antonia Krugger. Tal vez debas dejar de comportarte como una zorra mentirosa, no te he violado, fui bien consciente de lo mucho que te gustó.


    —¿CÓ-MO me llamaste? ¿Zorra mentirosa? 


    Toni se movió con desesperación para salirse del acolchado en el que estaba enrollada como un fiambre y lo hizo a un lado enfurecida arrodillándose frente a él sin darse cuenta que la manta de plumas caía a su lado y la dejaba ver en todo su gloriosa desnudez. Levantó su dedo y lo amenazó con él. Estaba furiosa, sus larguísimos rizos cayeron sobre sus pechos, ocultándolos. Pero su precioso coño depilado quedó ante sus ojos. No sólo se le hizo agua la boca, sino que sus dientes afloraron, sus ojos cambiaron y sus cejas se elevaron.


    Para horror de Toni, no sintió miedo. Nop. Ni una gota. Sólo la golpeó, como si le hubieran pegado con una de esas bolas enormes con que demuelen los edificios, así de fuerte, la onda de deseo más violenta que hubiera tenido en sus 29 años de vida. Su cuerpo respondió mojándose como si hubiera eyaculado. Y supo que el maldito vampiro lo sabía. Sus ojos y las aletas de su nariz, se lo dijeron. 


    Cuando el vampiro se movió, como un holograma desapareciendo en Stark Treek, para surgir desnudo a su lado al segundo siguiente, Toni Krugger supo que acababa de despertar a un monstruo que no conocía.


    Y estaba dentro suyo.
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    Johann jamás había contenido sus impulsos y esta pequeña mujercita frente a él, despedía el más hermoso olor que hubiera sentido. Su hambre por ella no se parecía a nada que hubiera sentido. La tiró de espaldas en la cama sabiendo que estaba duro y listo para ella. Acomodó sus piernas a sus costados, colocando sus preciosos mulos sobre los suyos, la levantó y la atrajo.


    Era tan pequeña y maleable que dentro de la nube de pura lujuria que lo corroía tuvo un segundo para sonreír. ¡Era perfecta! La puso bajo de su cuerpo, miró su coño, brillando con sus jugos sabiendo que era por él, sólo por él, respiró profundo y su nariz se llenó de su perfume. Bajó su cabeza y la metió entre sus piernas. Su boca buscó avarienta y su lengua recorrió enfebrecida todo su coño. Para luego sorber goloso. El ruido de sus succiones se convirtió en un potente afrodisíaco, ¡Cómo si lo necesitara! Jamás en su vida había estado más duro, y hambriento y listo… Jamás. Jamás en su larga, larga vida… y de pronto miró su rostro. 


    Ella había cerrado sus ojos, se había aferrado con fuerza, clavando sus uñas a sus fuertes bíceps, mientras se entregaba al violento orgasmo que su boca le había dado en el mismo instante en que la tocó. Podía ver en su suave abdomen las contracciones que la agitaban


     Cuando su boca atrapó su duro clítoris y lo tironeó entre juguetón y desesperado, la reacción en su cuerpo lo volvió más loco de lo que se sentía y debió contenerse para no morderla con sus largos dientes. 


    De pronto, allí, entre sus piernas, bebiendo gozoso de ella, lo supo: ella había sido hecha para él, la había estado esperando durante más de mil años. Era suya. Y se cercioraría que así fuera. Dejó su coño, buscó su boca y la besó. Metió su lengua y atrapó la de ella mientras su cuerpo buscaba su centro y se introducía violentamente. Su jadeó solo le permitió penetrar más, no sólo su boca sino su cuerpo. Y luego comenzó la más hermosa cabalgada que hubiera realizado, porque sabía qué ella era suya. 


    Solo suya. 


    Su mujer.


    Su compañera. 


    Su par. 


    Su amor.


    Creía que moriría de placer hundiéndose en ella una y otra vez; y cuando sintió el coño de Toni temblar en convulsiones, cuando comprendió que estaba a punto de correrse, cuando sintió esos preciosos gemidos que lo daban vuelta, soltó su boca. Se elevó en sus fuertes brazo, se acercó a su oído y mientras sus embates se intensificaban simplemente le ordenó:


    —¡Muérdeme! —dijo con fuerza y clavó sus dientes en ella.


    Y Toni, obediente estrenó los suyos.


    La conversión estaba completa.


    Ya no habría retrocesos, ni dudas, ni marcha atrás. 


    Ahora debería convencer a su dentista que era el vampiro de su vida.
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    Cuando Toni despertó estaba sola en su amplia cama. 


    —Oh Dios —repitió recordando dónde estaba y cómo había llegado allí—. Oh-mi-Dios-


    —No es tan malo Toni —dijo la voz del vampiro del otro lado del cuarto. Y Toni supo sin mirar que estaba nuevamente sentado en la pequeña silla de su dormitorio. Cerró sus ojos, buscó desmaterializarse. La realidad de no poder hacerlo la obligó a abrirlos nuevamente. Estaba boca abajo, con las piernas abiertas, mojada aún, se sintió indefensa; así que juntó fuerzas pensando que no las tenía y se giró en la cama para enfrentarlo.


    ¡OOH MI DIOS!


    El vampiro ya no estaba en su coqueta sillita, porque su preciosa y carísima antigüedad ya no estaba allí, ahora era su ex coqueta sillita mostraba evidencias concretas, reales y visibles que algo de ese tamaño no puede caber en algo tan delicado. 


    Johann, sentado a los pies de la cama, siguió su mirada y se puso colorado. ¡Por los Santos Infiernos!, se había puesto más colorado en unas horas que en mil años. 


    —¡Lo lamento amor, te la repondré. Buscaremos algo más firme ¿Sí? Pero la repondré.


    —¿Amor? ¿Repondremos? ¿Qué quieres decir con eso? YO-NO-SOY-TÚ-AMOR ¡Y- NO-REPONDREMOS NA-DA! ¿Y por qué no te has marchado aún?


    El énfasis inicial de su discurso se fue diluyendo ante la perspectiva de saber que estaba vencida. De pronto su cerebro comenzó a procesar la información recibida: 


    Violada. 


    Vampiro. 


    Secuestrada. 


    Vampiro.


    Follada ¡Y cómo! 


    Vampiro. 


    ¡Y qué vampiro! Ese hombre era el sueño de cualquier mujer, vampiro o mordida… Oh Santo Dios, enloquecería. 


    —¿Me mordiste? —preguntó Toni.


    —Sí. Y tú también.


    —¿T… te mordí? 


    —Ajá. ¿Quieres ver tu marquita? —dijo el monstruo intentando correr su camisa de seda negra para mostrarle su cuello. Parecía estar encantado con el hecho.


    Al menos se había vestido. ¿Eso significaba que se iba?


    —¿Te vas?


    —¿Irme? No. No. Me vestí para… hablar. Sí, quiero que hablemos, y como te molesta verme desnudo… No quiero irme. Pero si me lo pides… si me lo pides me iré.


    OH Dios, de pronto comprendió que no sabía si era un sueño hecho realidad o el inicio de una pesadilla. ¿Le digo que se vaya? ¿Y si se va? ¿Me dejará? Le sorprendió reconocer que odiaba la sola idea de que se quedara o se fuera. ¿Qué le pasaba?


    —Tenemos que hablar.


    —Creo que ya nos hemos dicho todo. En el mismo instante en que salgas por esa puerta cambiaré la cerradura y me mudaré después. —Había comenzado a apretar entre sus manos nerviosamente un pliegue de las sábanas.


    Johann lo notó y supo que su mujercita estaba planeando algo de nuevo. Sonrió feliz. Era una guerrera. Su madre al final le perdonaría cuando viera de qué madera estaba hecha su nueva hija.


    —Hay algunas cosas que debes saber.


    —¿Más? Eres un vampiro violador y secuestrador. ¿No es suficiente?


    —No te he… violado.


    —¿No? ¿Y cómo llamas a lo que me hiciste?


    —¿Caer en la tentación? No puedes culparme… eres deliciosa. 


    —Vaya, ¿eso le dirás a la policía cuando te detenga?


    —Sí. Le diré que tienes las tetitas más lindas que jamás haya visto. Con unos pezones rosados y tan duros que se me hace agua la boca de solo recordarlos, le diré que tienes un delicioso coño depilado, perfecto, y tienes el culo más tentador que haya visto en más de mil años y tu sabor… ¡Santos Infiernos! Sabes a néctar… podría beberte por siglos y jamás me sentiría llen… 


    —¡Suficiente! No puedes decir eso.


    —¿Por qué no? Si me preguntan por qué te violé, según tú, deberé decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad —. Cuando vio que sus ojos se llenaban de lágrimas se arrepintió de tomarlo tan en broma. Si alguien viene y cambia tu vida en un segundo, al menos necesita comprensión.


    Se acercó a ella y la abrazó. Mientras ella lloraba sobre su camisa de seda la dejó llorar mientras palmeaba su espalda y se movía imperceptiblemente para acomodar su creciente erección. Se había vestido pensando que Toni necesitaría unas horas a solas, después de saber todo lo que tenía que saber. Había pensado decirle algunas cosas y luego desaparecer el tiempo suficiente para que las asumiera además tendría que llamar a sus padres en algún momento del día y contarles lo que había pasado. Si es que ya no estaban viajando. Los conocía demasiado bien.


    —Mira chiquita, escúchame. Sé qué he hecho todo mal. La culpa la tiene la anestesia, y si bien empezó todo de manera tan loca, ha sido la cosa más maravillosa que me ha pasado. Eres mía. Lo eres. Y esa maravilla me conmueve. Estoy feliz por haberte encontrado. Te amo. 


    De pronto ella dejó de llorar y lo miró con los ojos inundados.


    —¿Me amas? ¿Cómo puedes decirme eso? Ni siquiera me conoces. No nos conocemos. 


    —Claro que nos conocemos. ¿Me sacaste una muela, recuerdas?, tienes todos mis datos en una ficha y sabes que me vuelve loco tu olor, tu sabor, si hasta me has marcado… 


    —Por favor, toma esto en serio... 


    —Chiquita, si hubieras vivido más de mil años, que lo harás, verías que tomar las cosas tan en serio no hace ninguna diferencia.


    —¿Vivir mil años? Te das cuentas, esta no es una conversación normal. Nadie vive mil años. 


    —Los Niemiecki sí —le dijo Johann—, y muchos más… miles más… de hecho son… inmortales… 


    Ella sólo lo miró y se largó a llorar nuevamente, desconsoladamente, mojándolo de nuevo. Mientras, él acariciaba sus largos rizos negros y esperaba que la tormenta cesara.


    —Piensa esto chiquita —le dijo en un desesperado afán por que dejara de llorar. —Jamás envejecerás, nunca, siempre serás tan hermosa como ahora… permanecerás así eternamente.


    Toni dejó de llorar levantó su ojos y lo miró.


    —¿Nunca cambiaré?


    —Nunca.


    —¿Jamás? ¿Siempre seré igual? ¿Igual, igual? ¿Así como estoy?


    Johann le besó la punta de la nariz suavemente.


    —Igual, igual mi amor, por siempre. Jamás cambiarás.


    —¿Me… me… estás diciendo… que quedaré así para siempre?


    —Sí, así de hermosa. Exactamente como ahora.


    Un nuevo llanto con hondos sollozos lo sorprendió y siguió intentando consolarla mientras le hablaba y besaba su frente. 


    —Pero… pensé que esto te alegraría y compensaría el hecho de ser inmortal, no debes llorar así, Toni. Por favor… no llores. Ponte feliz. Siempre tendrás la edad de ahora y seguirás tan hermosa como eres. Hermosa, y sana, nunca te enfermeras de nada… bueno quizás te duela la muela… pero es un pequeño detalle… además eres dentista.


    —No… hip… hip… no entiendes nada… hip…. Estoy…. Gorda y quedar… así por la eternidad…. Nooo es agradable... —hipó de nuevo y siguió llorando a mares. 


    ¡Maldición! Las mujeres y sus puntos de vista. 


    —Toni. Mi amor. Eres la mujer más hermosa que haya visto, perfecta, no quitaría un gramo de tu cuerpo. Eres perfecta, hermosa y… perfecta. No te querría más delgada. Santo Infiernos, ¿quieres decirme dónde demonios tienes esos kilos de más?


    Ella se separó un poco mientras se enjuagaba las lágrimas y señaló con sus dos dedos índices sus pechos. 


    Johann no entendió. 


    —¿Qué? —le preguntó sin entender nada. 


    Ella volvió a señalar sus pechos. 


    —Me dices que los kilos que tienes de más están aquí —dijo tomando entre sus manos sus pechos. Cubriéndolos y levantándolos para unir sus pezones y meterlos en su boca. Los chupó con fuerza, mojándolos y dejándolos brillantes—. ¿Eso me dices? Dime algo, chiquita, ¿Crees que un hombre normal se quejaría de esta belleza, no hablemos de un vampiro inmortal? Déjame decirte que no. Soy un asqueroso vampiro afortunado. Amo tus pechos así. Son perfectos. Mira como caben en mis manos, mira estos pezones, duros e insolentes, pidiendo a gritos ser amados. ¿Sabes que bastardo afortunado me siento? 


    Ella lo miró. Algo más tranquila y luego de un momento preguntó:


    —¿Quién es Claudia?
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    —Claudia —repitió Johann soltando sus pechos y haciéndose hacia atrás un poco— ¿Claudia? ¿De qué Claudia me hablas?— En esos momentos no recordaba a ninguna Claudia.


    Toni levantó la sábana y cubrió sus pechos y le pegó un codazo en el estómago con la excusa de recuperar la sábana que Johann había aprisionado debajo de su cuerpo.


    —¡Auchh! —se quejó del golpe Johann—, ¿Cómo sabes de Claudia? Es una ex que tuve hace como tres o cuatro años, creo que duró unos… no sé… dos o tres meses. Jamás he durado más de eso con ninguna mujer de hecho. ¿Cómo sabes de ella?


    —Tú me lo dijiste. Me llamaste Claudia.


    —Debió ser cuando me anestesiaste. Es que la vi en una de tus revistas.


    —¿En mis revistas? ¿Quién es?


    —Claudia Klum.


    —¿Saliste con Claudia Klum?—preguntó azorada.


    Johann la miró no sabía qué contestar. Sí, había salido con ella. Pero su mujer nunca hacía ni decía lo que esperaba—, Sí... hace muchos años y por poco tiempo —agregó rápidamente.


    Toni, agarró sus largos rizos y se desmoralizó.


    —Oh Dios, ella es hermosísima… 


    —Y tú mucho más… si eso es lo que te preocupa.


    —¿Me preocupa? No, no me preocupa —mentirosa se dijo. ¿Éste hombre había salido con una belleza rutilante y decía que ella era más hermosa? Oh Santo Dios, los vampiros al igual que los hombres eran unos mentirosos. Aun le dolía su breve, frustrado y finalizado matrimonio con la sabandija de Thomas Berkley. 


    Thomas había sido el novio perfecto. El de los bombones, las flores, las cenas, las salidas a lugares esplendorosos y los avances sexuales sin resultado. Se casó virgen y su noche de bodas fue repugnante, horrible y la causa del inicio del fin de su matrimonio. Dos meses. Sí, meses- no años, no siglos… dos meses después lo encontró con su bellísima secretaria en “su oficina” desnudos y follando como conejos. Cuando la vio, el imbécil primero se disculpó y luego medio vestido salió en su búsqueda rogándole que le entendiera. 


    Esa noche se fue a dormir a un hotel y una semana después tenía casa nueva, esta casa. Delante de la juez y de sus abogados, él expuso como causal del divorcio, de su infidelidad, la necesidad de salir a buscar afuera lo que su mujer se negaba a darle; dejó muy en claro que ella era fría, insensible y no cumplía con sus santos deberes matrimoniales. 


    Cuando la jueza le preguntó cuántas veces habían tenido sexo, ¡Dios Santo! Aún se ponía colorada de sólo recordarlo. Una pregunta tan íntima, tan personal y ella debió contestarla. El que durante los dos meses de casados habían tenido sexo cuatro veces, selló la sentencia.


    Al regresar a su solitaria casa lloró como estaba llorando ahora, sin consuelo. No. Ahora sí había sido consolada. El pecho del vampiro era enorme. Y uno se sentía tan bien siendo consolada en sus brazos… Oh, Santo Dios, cuando el hombre la drogó para violarla le había puesto algo que aún no se iba de su organismo, ¿acaso estaba deseando que él la consolara? No, por supuesto que no. ¿O era sí? Sí, Sí, sí, no debía mentirse a sí misma. Odiaba a Claudia, Ferozmente.


    —¿Te gusto? —preguntó con una vocecita pequeña.


    —Te amo. Debes creerme.


    —No me conoces.


    —Lo sé, es por eso que me he vestido. Sé que la anestesia hizo todo demasiado rápido pero estoy dispuesto a conocerte y que me conozcas. Y que me aceptes. Por eso te dejaré. Quiero que pienses y aceptes que lo hecho, lo pasado, es inevitable. Pero debes entender algo antes...


    —¿Te di placer? 


    Le preguntó ella volviendo a desenfocarlo totalmente. ¿Es que jamás entendería como actuaba sus cerebro? 


    —¿Crees… crees…. que soy fría e insensible?


    Johann sopesó la pregunta. ¿Adónde estaba yendo esta cabecita morena?


    —No, chiquita, no lo creo. Eres salvaje, apasionada, y tan caliente que me tienes duro como hierro. Mira… —le dijo tomando y llevando su mano para posarla en el cuero de sus pantalones. 


    Sí, no le mentía. Lo que allí había era roca pura. Y tan grande que Toni sintió que se le hacía agua la boca. 


    —Estuve casada —le dijo Toni.


    —¿Tienes el divorcio? —preguntó serio.


    —Sí, desde hace 9 años.


    Johann sonrió feliz. 


    —Excelente. 


    —Él le dijo a la jueza que yo… era un pescado frío…


    Johann lanzó una carcajada tan estruendosa que la asustó y la hizo reír. Luego él avanzó y la sacó de las sábanas y la puso desnuda sobre su regazo. Primero besó su boca, mordió sus labios y jugó con ella mientras sus manos, recorrían su delicada espalda y se perdían en su culo. Sosteniéndola, elevándola hacia su boca. Una de sus manos, encontró por detrás su coño y lo acarició desde su clítoris hasta la roseta de su culo. Su enorme mano parecía que la cubría por completo. Repitió el movimiento dos veces, recolectando sus jugos, acariciando las paredes internas de su vagina suavemente, tocando sus labios, sus lomas y declives, humedeciendo sus dedos durante el recorrido. Para luego en esa misma posición meter su dedo índice suavemente.


    Toni sintió el dedo metiéndose hasta el fondo, y luego sintió su mano libre colocarse debajo de su culo y ayudarla a elevarse un poco más hasta que alcanzara su boca. Mientras la besaba con dulzura, su dedo la follaba. Ella tembló ante el tamaño de su dedo pero comenzó a acompañar al movimiento de sus fuertes brazos que la subían y bajaban sobre su él. Era casi más grueso que el recuerdo pálido de la polla de su ex. El hombre tenía un dedo muy talentoso. Toni no se reconocía en esta mujer sensual que se restregaba contra su pecho sabiendo que sus jugos mojaban y manchaban los pantalones de cuero.


    —¡Por favor! —gimió Toni. Quería su polla, quería ser llenada y estirada, quería sentirlo respirar agitadamente sobre su rostro, quería su peso sobre ella, quería sentir el ruido húmedo de sus cuerpos unidos. —Dame tu polla—, rogó casi sollozando.


    —Oh no chiquita, no haré eso. No si no quiero que dentro de mil años me reclames no haberte dado opciones. 


    Quitó su dedo y la soltó echándola hacia atrás.


    —No puedes dejarme así… —le dijo. Mientras la nueva Toni en ella comprendía de un solo plumazo que esta relación, porque lo era, tenía una calle de entrada y una de salida, entonces, se hizo más atrás en la cama y abrió sus piernas ampliamente se miró a sí misma, mojada y con su crema mojando las sábanas, y luego miró a Johann y le dijo con vocecita de niña muy mala:


    —Johann, ¿me dejarás así? —su rostro pasó del de Johann a su coño.


    Johann, que jamás había sido un hombre controlado, pasó de su rostro, de su boquita preciosa y en pucherito, de esos rizos negros que rozaban sus caderas, a su coño depilado. Y estiró sus manos, la atrajo hacia sí, levantando sus piernas y colocándolas sobre sus hombros, mientras sus manos bajaban su cremallera y tomaba su polla para perderla en el prodigio de su coño.


    En cuanto lo sintió, Toni se sintió la mujer más poderosa del mundo. Su regocijo era inmenso, se sentía enorme, gigante. Ella había logrado convertir a este hombre en un salvaje buscándose a sí mismo en su coño. El placer de aceptar su propia naturaleza sexual la hizo cerrar los ojos y entregarse al frenesí con que Johann la llenaba. Si alguna vez había creído que era una mujer fría, incapaz de excitarse, de atraer a un hombre y de mantenerlo, en estos momentos se estaba demostrando que debía darle sepultura a esa idea. Para siempre. Sus piernas elevadas sobre sus hombros, las manos de Johann sosteniendo su culo, mientras parecía mantenerla en el aire. Sus propias manos buscaban aferrarse de sus fuertes brazos o de las sábanas arrugada de la cama; se sentía viva, increíblemente viva. La pasión compartida era tan fuerte que ambos respiraban dificultosamente mientras la casa entera resonaba con sus gemidos y resoplidos.


    Johann no duró mucho. Él, el rey de te-follo-despa-cio, y yo-decido-cuando; el que dejaba que primero se corriera su mujer y luego él; el del control a toda prueba; el calculador; el gran amante… había perdido completamente el control en el perfecto cuerpo de su más que diminuta mujer. Cuando se corrió, gritó. Sí. Algo que nunca había hecho. Gritó. Un rugido. Un alarido que se unió al de Toni y al fuerte chirrido de la cama cayendo al suelo.


    —¡Qué demonios! —dijo mientras el colchón aterrizaba en el suelo. 


    Acababan de romper la cama. Y en el mismo segundo en que se dio cuenta, Johann rompió a reír. 


    Cuando ambos recobraron el aliento, estaban despatarrados sobre la desarmada cama sobre el piso.


    —Me debes una cama.


    —Chiquita, te compraré una cama como la gente. Te lo juro —dijo entre jadeos y risas y buscando ponerse de costado para no colocar todo el peso de su cuerpo sobre ella.


    —Y una silla de dentista, y un sofá Tiffany.


    —¿De dentista? No preguntaré. No recuerdo mucho de mi borrachera con anestesia.


    —Sip.


    —Te compraré lo que quieras mi amor. Lo juro. Dios hace cientos de años que no hago el amor vestido…


    —¿En verdad tienes mil años?


    —1028.


    —Eres viejo.


    —Sí. Lo soy. Pero me mantengo en forma. 


    —Oh Dios, todo esto es real ¿verdad?


    —Muy real. 


    Johann se acomodó vestido a su lado y ella se subió sobre su cuerpo.


    —¿Qué otras cosas debes decirme?


    Johann suspiró.


    —¿Qué sabes sobre los vampiros?


    —Leí “Drácula”. Vi “Crepúsculo” y no me gustó. Beben sangre y duermen en ataúdes.


    Johann sonrió. 


    —Bueno no sabes nada. Bebemos sangre, es cierto, pero no siempre y no dependemos de ella para vivir. Yo… te mordí tres veces, mi mordida tiene unos anticuerpos que se instalan en tu sangre; si, y solo si, te muerdo tres veces, cosa que hice… eso modifica tu ADN, el proceso es doloroso, ya lo sabes, doloroso, y… algo más… no siempre da resultado. No cualquier sangre puede recibirlo. Po… podrías…


    —¿Sí? ¿Podría qué?


    —Podrías haber muerto. Y jamás me lo hubiera perdonado. No te mordí la primera vez con la intención de convertirte…


    —¿Y la segunda?


    —La segunda… bueno, la segunda tampoco… es que me volviste loco, no pude pensar. Sólo pensé en follarte, nada más... pero también comemos, cosas sencillas, simples, somos una especie de vegetarianos líquidos.


    —¿Líquidos?


    —Si jugos, de eso hablo. Y lo del ataúd. Stoker siempre se rió de eso, le causaba gracia y dicen que le compró a su mujer uno donde cabían los dos. Además de vivir para… siempre, amamos vivir, amamos la risa, las cosas bellas y sencillas de la vida que son las más profundas y verdaderas. Nos gusta, compartir… Bueno —dijo pensando en su hermano— casi todos. Excepto mi hermano, ese no parece vampiro.


    —¿Hermano?


    —Boris, mi gemelo, es un maldito bastardo. Y siempre está poniendo en evidencia mis debilidades.


    —¿Cómo cuáles? 


    —Cosas que ya dejé atrás definitivamente en mi vida.


    —¿Cómo cuáles? 


    —No importan mucho, Toni, ni siquiera pienso en ellas. Las dejé atrás en el mismo instante en que pisé tu consultorio.


    —¿Cómo cuáles Johann? ¿O deberé averiguar su teléfono y preguntarle directamente?


    Johann resopló, no le gustaba hacia donde había ido la conversación.


    —Mi afición por las modelos —dijo al fin con renuencia.


    —¿Modelos, como Claudia?


    —Sí, pero ya te dije, eso pasó, ni siquiera duró.


    —Sí entendí eso. —Toni se sorprendió a sí misma. Había pensado que la Toni que ella era se sentiría celosa pero comprendió algo. Johann era suyo. Y ninguna rubia modelo se metería con él. Eso la dejó tranquila.


    —No te preocupes Toni, no habrá rubias en mi vida de ahora en adelante.


    —Mi madre es rubia, mis hermanas son rubias, y son el calco exacto de Claudia Klum.


    —Bueno, piénsalo así, amor, mis gustos han cambiado por la más bella morena que he podido conseguir.


    Toni se quedó pensando un rato y luego dijo:


    —¿Y si en tres meses llegas a la conclusión que ya no te gusto? Me lo dijiste, tu mayor período de relación han sido tres meses, en mil años sólo has durado junto a una persona tres meses. ¿Quién puede asegurar que yo vaya a durarte más?


    —Toni, eres mi compañera. Mi mujer. Mi amor. Nunca he dicho esto a nadie: así como eres mía yo soy tuyo, y lo seré por completo el día que me aceptes por compañero. Ese día me convertiré en tu compañero por toda la eternidad que nos sea deparada. Y llegará el mismo día en que me muerdas por tercera vez.


    —¿Yo? 


    —Si tú. Es la manera que tiene mi especie para emparejarse. Algunas parejas de Niemieckis establecen períodos de tiempo para cada mordida, “Si dentro de dos siglos o cinco siglos seguimos sintiendo lo mismo, reafirmaremos nuestro amor con una mordida”. Cada mordida es una renovación de los votos realizados. Y se hacen grandes fiestas para celebrarlos.


    —Yo te mordí.


    No la vio pero la sintió en su frente. La sonrisa de puro placer de Johann. 


    —Sí. Y fue increíble. ¿Verdad?


    —Sí, y si no vuelvo a morderte, ¿qué pasa? 


    —Que de acá a algunos cientos de años, puedas pedirme el divorcio. 


    —Pero tú me mordiste tres veces…


    —Sí, lo hice. El día que decidas pedirme el divorcio amor, ese día mi vida quedará vacía para siempre. Tú podrás amar a otro, Toni pero yo jamás.


    —Es horrible.


    —No, no lo es. Te amo. Y eso no cambiaría no hay nada horrible en ello.


    —Sí, lo es. Me mordiste para salvar mi vida, y has quedado unido a mí, para siempre. Te he robado la oportunidad de ser feliz. Oh Johann cuánto lo siento.


    —¡No quiero volver a oírte decir esto! No te hubiera mordido sino me hubieras vuelto loco, por los Santos Infiernos, hace más de mil años que ando por aquí y has sido la única mujer a la que he sentido deseos de morder. Eso debe decirte que estas equivocada. Amor. Mordí porque lo necesité, porque lo deseaba, y lo quería. Te mordí porque descubrí que eras mía. Que eres mía. Y eso es maravilloso, no horrible. Al fin encontré mi compañera. Y no todos pueden decir lo mismo, si no pregunta al bastardo de mi hermano.


    —¿No aprecias a tu hermano?


    —No. Es un maldito grano en el culo.


    —¿Por qué lo dices? ¿Qué te hace?


    —Empezando porque cumple años el mismo día que yo, somos gemelos.


    —¿Gemelos? ¿Entonces se parece a ti? —su tono había cambiado, se sentía mejor de ánimo—. ¿Se parecen?


    —Sí. No. Bueno… sí, maldita sea, nos parecemos demasiado pero no nos parecemos en nada. Es una maldita rata de biblioteca. Siempre preocupado y diciéndome qué hago mal… 


    —Ohhh, me encantaría conocerlo.


    Sobre mi cadáver. Jamás dejaré que ese bastardo te vea hasta que me hayas mordido diez veces, puedo jurártelo. 


    —Claro que sí, en cuanto pueda. Es un hombre muy ocupado. Lo que sí será más rápido es conocer a mis padres. Si es que ya mamá no está en camino.


    Toni se quedó callada un momento y luego le dijo:


    —Johann… —se alejó de su cuerpo y sus ojos nuevamente se llenaron de lágrimas—, ha sido maravilloso. Yo… nunca pensé que tener sexo fuera tan…


    —No sexo, hacer el amor.


    —Sí, bueno. Pudiera ser… sí. ¡Gracias! Siempre me vi como asexuada, fría…


    Johann se sonrió. 


    —Santo Infierno, Toni. Si fueras un poco más caliente estaría muerto. Mira el estado de la cama y te dará una idea de lo caliente que eres… y me pones. 


    Johann se movió incómodo con toda esa ropa de cuero en la cama desaliñada y buscó su boca. Enredó su lengua en la de ella y la degustó. 


    Toni volvió a separarse. 


    —Pero tengo que pensar, tengo que pensar en todo esto. Dios Santo, ni siquiera sé qué día es hoy. Pero debes irte, necesito pensar.


    Johann se movió y saltó de la cama.


    —¿Pensar? ¿Qué quieres pensar? Te amo, te lo he dicho, eres mía. Mía. Y estoy feliz de haberte encontrado. No tienes nada que pensar. Te daré tiempo, mi amor, todo el tiempo que quieras. Y hoy es lunes.


    —¿Lunes? —Había pasado el fin de semana durmiendo con ese hombre. ¡Vaya! En otro momento y otras condiciones se sentiría plenamente satisfecha. No. Satisfecha se sentía. Plena. Maravillosamente. Gracias —Tienes que irte. Si es lunes, debo trabajar esta noche y debo…


    —Pensar —completó Johann.


    —Pensar.


    Johann se agachó levantó a Toni del colchón torcido en el suelo y la levantó en sus brazos. Ella estaba desnuda y la llevó hacia el baño. La puso de pie en medio del cuarto lleno de plantas y la soltó para abrir la ducha.


    —Te llamaré —agregó y la besó. Un beso largo donde la abrazó y la levantó hasta dejar sus pies colgando en el aire. Luego la posó nuevamente y salió del cuarto.


    Mientras el agua caía dentro de la bañera Toni miraba el aire vacío en la puerta abierta.


    Aún no salía de su apartamento y ya estaba extrañándolo.


    [image: vampiros.jpg]


    No le había gustado nada dejarla. ¿Por qué debía hacerlo? La amaba. Era suya. La había mordido: tres veces, ¡Tres veces! ¡Santo Infierno, su madre lo mataría en cuanto lo viera! Se suponía que morderían por tercera vez a su mujer al cumplir el tercer milenio. Se lo habían repetido desde que supo lo que era una mujer. No mejor dicho desde que el bastardo fue con el cuento que había tenido sexo en el granero con una rubia de largas piernas cuando cumplió los doce años. Ese día su madre los había sentado y sermoneado durante tres horas, y lo había seguido haciendo desde hacía mil años o más. 


    Toni entendería, la dejaría libre un día o dos, si aguantaba, ya estaba duro pensando en ese beso en el baño. Se lo debía. 
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    Cuando el timbre sonó eran la una de la tarde. Ni siquiera había podido comer excepto beber un vaso de zumo de tomate y otro de banana licuada, no sentía apetito, solo sed. Y se estaba quemando. Por dentro y por fuera. Se había puesto un fino vestido de verano, pero sin nada debajo. No soportaba ni el sostén ni las bragas. Se los había puesto y a los dos minutos ya se los había quitado. Nunca en sus 29 años de vida había andado por la casa semidesnuda. La culpa la tenía el maldito vampiro mordedor. El delicioso vampiro mordedor. De pronto recordó la pequeña mordidita en su clítoris y sin que pudiera evitarlo sintió su cuerpo responder mojándose. Como si necesitara mojarse más. No podía usar bragas ni nada, sentía su coño latir. Oh Dios, por qué le dije que se fuera. 


    Cuando el timbre sonó sonrió. Johann pensó y se acercó a la puerta. Estaba tan segura que era él que ni siquiera miró por la mirilla. Abrió para encontrarse a Thomas Berkley. 


    Su ex.


    Sus ojos se volvieron para atrás mostrando su fastidio y su desilusión. Thomas, el maldito, durante años la había visitado sólo para molestarla, decirle cosas, prometerle la luna y un nuevo reencuentro y durante todos esos años le había dicho: no.


    —¿Qué quieres? —le dijo y ambos se sorprendieron. Jamás su voz había sonado así. Con absoluta molestia. Durante casi nueve años cuando lo veía sentía aún las mejillas coloradas recordando sus palabras ante la jueza: es más fría que un pescado. Durante malditos nueve años, se había sentido un felpudo ante él y el maldito desgraciado lo sabía y volvía. Cuando se presentaba o lo encontraba en cualquier lugar acompañada o sola, siempre se ruborizaba, tartamudeaba y buscaba cualquier excusa para alejarse lo más pronto posible. Y jamás su tono había sonado así. Duro y exasperado. Y Thomas repetía su número, le decía un montón de tonterías y se iba hasta la próxima. Pero ahora… ella era diferente. Y se sentía diferente. Ahora sabía quién era Antonia Krugger y no era la mujer que él le había hecho creer durante nueve odiosos años. 


    —¿Qué quieres Thomas? Estoy ocupada y no puedo atenderte.


    —Pensé que te gustaría venir a almorzar conmigo. 


    —No. Gracias. ¿No es lo mismo que digo siempre?


    Thomas se tomó el segundo para evaluar y decidir que no, no nunca le había contestado de esa manera. 


    —Vamos Toni hace años que te invito. Amorcito, ¿cuándo vas a darme una oportunidad de resarcirte por estos casi ocho años de desdichas?


    —Nueve. No ocho, y en honor a la verdad no necesito que me resarzas de nada. A decir verdad hoy entiendo muchas cosas que antes no comprendía. Si me disculpas en unas horas debo abrir mi consultorio y no puedo seguir atendiéndote.


    Intentó cerrar la puerta sobre sus narices pero Thomas la detuvo.


    —¿Pasa algo?


    ¿Algo? Si supieras maldito. Por dónde empezar: Sí, acabo de pasarme al bando de los vampiros, por culpa de un paciente que me mordió. Y sí, parece que está loco pero me hizo una demostración gráfica de cómo es un vampiro fuera de Hollywood, excepto que lo suyo haya sido: a) Hipnosis; b) histeria, c)truco de magia, muy bueno por cierto, d) mascarilla llevada en el bolsillo, e) drogas residuales en mi organismo, las que me inyectó al violarme. Maravillosamente bien por cierto.


    Miró el rostro de Thomas esperando su respuesta y dijo lo lógico:


    —No. No… pasa nada. ¿Me disculpas?


    Thomas no la disculpó, la empujó hacia atrás y entró a la casa. Sorprendida solo gritó:


    —¡Eiii! 


    —Me estoy cansando de estos jueguitos Toni, necesito arreglar unos asuntos y vas a ayudarme.


    Toni había comenzado a respirar con fuerza, era demasiado pequeña para oponerse a la fuerza con que la había empujado.


    —¿Qué te pasa? ¡Suéltame, maldito!


    —¿Soltarte? Vengo pidiéndote que regresemos desde hace ocho malditos años, y ya estoy harto—. Puso una mano bajo su cuello y la obligó a levantar su cabeza, Thomas la miró a los ojos y le dijo—. Me amas, sé qué me amas, no has podido amar a nadie en este tiempo, porque me amas, no importa que no tengamos sexo, pero necesito que nos casemos, necesito..


    —¡Suéltame! —ordenó en un siseo. De pronto sintió que sus caninos se alargaban dentro de su boca. ¡Oh Mi Dios! ¿Acaso yo…? ¡OH, MI DIOS! ¿Era un vampiro? ¿Lo era? 


    No pudo responderse, Thomas apretó su mano sobre su cuello y ella repitió: 


    —¡Suéltame! —No reconoció su tono de voz, pero algo pasó. Thomas la soltó como por arte de magia—. ¿Vete de mi casa! ¡Ahora! —le gritó con esa extraña e hipnótica voz.


    Thomas Berkley dio la media vuelta y salió.


    Con el corazón en una mano y desbocado, Toni cerró con fuerza la puerta de su piso. Puso todos los cerrojos y como en trance buscó el baño y un espejo. Se plantó frente a su imagen y cerró los ojos. ¡¡Oh mi Dios, no. Por favor, por favor que no sea un vampiro, que no lo sea!! Abrió sus ojos y se miró. Levantó su labio superior con sus dedos. Sus manos temblaban y sus piernas la acompañaban. Respirando con fuerza se miró sus dientes. 


    Nada.


    Normales.


    El respiro fue inmenso.


    Se estaba volviendo loca. 


    Síntomas residuales de la droga que seguro le puso Johann. 


    Porque ahora lo tenía todo claro.


    Había sido drogada, ella no había visto a Johann cambiar sus ojos verdes a amarillos, ella sólo había estado viajando por efecto de lo que sea que le hubiera inyectado. Gracias a Dios, su mente se había aclarado. Johann era un loco suelto, drogadicto, hermoso como los mil demonios, pero no se diferenciaba de los roqueros que sabían venir a visitarla.


    De pronto sintió los peculiares sonidos de Lydia abriendo la puerta del consultorio. Llegaba a las tres de la tarde y ordenaba todo. Había pasado un fin de semana de película de terror. Era hora que volviera a la realidad. 


    Lo primero que hizo fue salir a saludarla. 


    —Buenas tardes, Toni. ¿Cómo terminó tu aventura con el príncipe encantado? —preguntó Lydia sonriéndole mientras leía las cartas acumuladas debajo de la puerta.


    ¿Príncipe? ¡Sapo, sería mejor! 


    —Gracias a Dios despertó bien, se disculpó y se marchó.


    Lydia lanzó una carcajada y comenzó a sonar el teléfono. Lydia dijo: 


    —¿Hola? —y la saludó con la mano mientras salía.


    Toni dio media vuelta y regresó a su departamento.
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    —¿Hola? 


    Por qué la voz de Boris sonaba siempre enojada era algo que jamás sabría. 


    —¿Molesto? —preguntó Johann.


    —No. Estoy escribiendo.


    Escribiendo, el maldito bastardo era un afamado escritor de novelas de ciencia ficción. Su madre se lo repetía cada vez que podía. En este siglo, porque en el anterior había formado parte del FBI, Mulder y Scully eran niños de pecho a su lado. ¿Y no fue el anterior que ayudó a crear Scotland Yard? Como fuera, Boris era el modelo de niño bueno, y él… bueno, todo lo contario.


    —¿Qué necesitas?


    —Yo nada. —Una enorme sonrisa satisfecha cubrió su cara. Estaba repantigado sobre su amplio sofá. Se había puesto unos simples vaqueros que ni siquiera había cerrado y acababa de salir de la ducha. Su pelo castaño casi rubio aún estaba húmedo. No. No necesitaba nada. Lo único que no había deseado en su vida, ya lo tenía. Gracias a la anestesia, no es que estuviera protestando. De hecho se sentía muy feliz por ello.


    —Entonces…


    —Quiero que agregues algo a los Anales de los Von Tieck.


    —¿Agregar? ¿Qué cosa?


    Boris sabía que ni aún el descerebrado de su hermano pediría agregar algo a los anales sino fuera cierto. Y sabía que no había nada que agregar, al menos tenía registros desde que se inventó la escritura. No había nada que pudiera afectar a los Niemieckis. 


    —Anestesia.


    —¿Qué?


    —Anestesia. Fui al dentista y me pusieron anestesia. Y me emborraché. 


    —¿Te emborrachaste? ¿Tú? ¿No me estás haciendo una broma verdad?


    —Nop. 


    —Bien, lo anotaré y haré unas pruebas. 


    —Eso pensé que dirías. Y algo más… ten cuidado cuando te inyectes.


    —¿Cuidado? ¿Por qué, te pasó algo que debamos saber?


    —Sólo te diré que te asegures no tener ninguna mujer cerca. 


    —Entiendo…


    —¿Entiendes señor sabelotodo? ¿Y qué es lo que entiendes?


    —Qué debe funcionar como una especie de viagra. Lo tendré en cuenta. Supongo que debería probarlo en algún burdel. ¿Algo más?


    Sí, imbécil, pero tendrás que enterarte solo. 


    —No. nada más. Imagina que dirá mamá cuando sepa que has mordido a una prostituta. Eso me encantaría verlo. Señor sabelotodo. —No —repitió sonriendo de oreja a oreja—. Nada más.


    —Bien —respondió Boris y colgó.


    Johann miró el teléfono en su mano y sonrió. Dos segundos después estaba pensando en su hermosa mujercita y sólo dos segundos después de eso, su mano acariciaba su larga y gruesa verga. 


    —Sí. Muchas cosas sucederán en este siglo.
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    A las ocho de la noche del lunes, Toni, ya era dueña de su persona. Razonaba con lógica y sabía que no había en su organismo residuos de nada. Había atendido a cuatro pacientes y Lydia le había informado que le quedaban dos. Estaba agotada. Emocional, y físicamente agotada. 


    La gente que viene a la playa de vacaciones lo que menos desea es un dolor de muelas, así que algunos venían con tan mal humor que debía esforzarse el doble por ser amable. Como si ella fuera la responsable de que les doliera la muela justo en vacaciones.


    Toni, vivía en Dallas, y viajaba a la playa todos los veranos. Con estos veranos se había comprado su casita de Dallas y su piso. Sabía que era extraño pasarse inviernos y veranos trabajando entre una ciudad y otra, pero lo hacía desde hacía años; pese al disgusto de su madre y hermanas. Era eso: trabajar para caer a la cama feliz y agotada y no recordar lo vacía que se sentía o deambular de fiesta en fiesta como sus hermanas para beneplácito de su madre.


    Acababa de salir el paciente y se dispuso a higienizar el instrumental usado mientras Lydia daba paso al siguiente, dos más y a la camita. 


    Un par de fuertes brazos rodeó su cintura asustándola. La llevó hacia atrás y dijo en su oído:


    —¿Me extrañaste?


    ¡Oh-mi-Dios! No de nuevo. No de nuevo. Johann. Su cuerpo reconoció su voz, y cerró los ojos.


    —¿Cómo entraste? —le preguntó Toni, cerrando los ojos a los extraños sentimientos que le provocaba ese hombre mordiendo suavemente el lóbulo de su oreja, mientras sus manos se ocupaban de ahuecar sus pechos, y amasarlos, mientras lo sentía flexionar sus rodillas para rozar su dura polla contra su culo.


    —¿Debo entender que no? —le respondió dándola vuelta. Como si fuera una pequeña muñeca de juguete, la giró y la izó para depositarla sobre el escritorio— Me dejó entrar tu secretaria.


    —¿Lydia? ¡Lydia te dejó entrar?


    —Ajá. Pero fui bueno, le pedí turno.


    —¿Qué? ¿Le pediste turno? No teníamos turnos.


    —Lo sé. Tuve que ronronearle un poquito… ¿Me extrañaste?


    —Tuviste que… noo. No te extrañé. Ahora suéltame. ¡Suéltame! —le dijo siseando mientras sentía que sus dientes crecían.


    —Oh, mi chiquita —dijo maravillado al ver sus dientecitos—. Lo estás haciendo solita. Oh, Santo Infierno. Mi madre va a adorarte.


    Se lo dijo con tanta ternura y placer que Toni se sorprendió. ¿De qué estaba hablando? ¿Y qué tenía que ver su madre con ella? 


    —¿De qué hablas?


    —De tus pequeños dientecitos, mi amor —le dijo y la besó. 


    ¡Vaya que la besó! De pronto todo pensamiento racional y coherente salió de Toni y la nueva Toni tomó su lugar. Vibrante de lujuria abrió sin que siquiera lo pidiera sus piernas mientras se alejaba un poquito de su pecho para que Johann pudiera tener un amplio acceso a sus pechos desnudos. Porque ya estaban desnudos. El muy descarado había hecho eso… que hacía rápido… había desprendido su bata, su camisa y en un segundo, o lo que le pareció un segundo; cuando la besaba el tiempo se sentía de modo diferente. Y ahora estaba lista para… Oh, sí, oh sí, lista para eso. 


    Eso era su polla buscando asentarse cuan dura y larga estaba en su caliente coño. Le llevó dos intentos penetrarla hasta el fondo y dos largos minutos sentir que se adaptaba a su tamaño. Pero cuando lo hizo, Johan empezó a moverse. Sabiamente. Maravillosamente. De pronto comprendió que eso era lo que había deseado todo el día, a ese hombre haciéndole lo que le estaba haciendo. Sosteniéndola sobre su escritorio mientras su polla entraba y salía, entraba y salía, una y otra y otra vez. 


    Sentía la boca de Johann adherida a uno de sus pezones al que chupaba y mordía con la misma violencia con la follaba. Toni sólo había intentado abrochar sus piernas en su espalda, pero no lo había logrado; no eran tan largas, así que solo las había apoyado en sus duros glúteos mientras sus manos se aferraban a su cuello y se sostenía. 


    Los gemidos de ambos llenaban el cuarto. Cuando se corrió, supo que ella había gritado y que Johann la había seguido detrás.


    —¡Muérdeme! —le ordenó Johann y ella sin pensarlo, sin dudarlo obedeció. Una vez más.


    Y van dos, pensó Johann. 


    Sí, este siglo sería el mejor de su vida.


    Cuando recuperaron el aliento. Toni recuperó la cordura.


    Oh mi Dios… Oh mi Dios… ¿habían gritado? ¿Había gritado? ¿En el consultorio? ¿Con pacientes afuera? Oh mi Dios. ¡Qué había hecho? 


    Cuando se hizo hacia atrás, la vio. La marca de sus pequeños dientes sobre su cuello. Su marca. Exactamente igual a la que le había hecho antes. ¿Qué significaba? Que jamás se podría separar de Johann? Oh, Dios no sólo le había dado anestesia para drogarlo, lo había drogado y le había quitado la posibilidad de elegir a la mujer de sus sueños. Ahora estaba completando el desastre… sería ella la que debería amar por siempre a un hombre que no la eligió. 


    —¡Te mordí! Hiciste que te mordiera. 


    —Sí, chiquita. Y ha sido maravilloso.


    —¿Maravilloso? ¿Encadenarme a ti? No sólo te he privado de elegir a tu compañera ahora jamás dejarás de pensar que te amo porque no me diste opción.


    —En verdad me gustaría entender ese retorcido pensamiento que intentas explicarme, supongo que es algo femenino.


    —¿Femenino? 


    —Sí, el preocuparse por cosas que tienen que ser. Eres mía, y eso es todo lo que necesito saber.


    —¡Oh mi Dios! Todo está dado vuelta. 


    —Todo está perfecto —dijo Johann retirándose de su coño—. No te muevas.


    Toni simplemente dejó caer su cabeza. Sexo, en el consultorio, donde todos afueran la debían haber oído gritar. ¿Qué podría ser peor?


    Johann había tomado una toallita de su gabinete y la estaba limpiando. ¡Oh mi Dios! Debía estar enojada, ofendida y sólo se estaba excitando nuevamente mientras la limpiaba, como si no acabara de gritar su corrida en el consultorio con dos pacientes esperando.


    —Me… esperan dos pacientes —le dijo vencida.


    —Sí, pobres. —La verdad es que no estaba muy arrepentido, les había visto la cara de dolor pero ¡Qué diablos! Él había pedido turno, no le dolía la muela, pero sí la polla. Todo estaba perfecto. Jamás imaginó que ella le mordería, eso había sido una cereza para la torta—. Te veo esta noche —dijo mientras se acomodaba la ropa y salía.


    Al llegar a la puerta giró. Pareció pensar algo y regresó a su lado levantó su carita con una mano y besó sus labios dulcemente: 


    —Les diré a todos que no me hizo efecto la anestesia así no pensarán lo que están pensando.


    Toni enrojeció violentamente. Se dejó besar y lo vio salir. Se quedó ahí, sentada sobre el escritorio. Sus piernas aún abiertas.


    Lydia se asomó: 


    —¿Estás bien? —le preguntó. Su flema germana le impidió preguntarle a su jefa qué hacía sentada y desmadejada con las piernas abiertas sobre su escritorio. Y mucho menos preguntarle porque se habían sentido esos gritos dentro; ya lo sabía. Cuando el roquero salió había dicho a todos en voz alta y con voz muy rara.


    —Mi muela, no me hizo efecto la anestesia, por eso grité. —Considerando lo sorprendidos que todos habían estado al sentir esos gritos, la respuesta sólo confirmó lo que todos pensaron al verlo entrar vestido de arriba abajo en cuero negro. Sólo le faltaba un pañuelo atado sobre su cabeza y sería el prototipo del roquero o motero del año: la anestesia no hace efecto si tomas drogas. 


    Toni la miró y de pronto comprendió dónde estaba. Saltó del escritorio al tambaleante y le sonrió 


    —Dame… un minuto y que pase el siguiente.
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    Cuando la noche llegó y sintió el timbre, nadie le dijo quién o quiénes eran. Se podría decir que ya los esperaba. ¡Maldito bastardo!, ojalá mordiera a la mejor prostituta de Nueva Orleans.


    —¡Madre! ¡Qué gusto verte! —le dijo mientras la besaba.


    —Estoy segura que es así. ¿Cómo estás mi cielo?


    Johann miró detrás de su madre y vio entrar a su padre. Un modelo de Armani. Alto, flemático, de físico poderoso, rubio como ellos, de ojos verdes, no parecía tener más de 30 años, cuando había cumplido largamente los 1500 años. O más. Ya ni los festejaban.


    Su padre lo miró con una sonrisa y movió la cabeza de un lado a otro. ¿Qué hiciste? Pareció decirle. 


    Johann cerró sus ojos. Voy a matarte hermanito y soltó a su madre. Helene Von Tieck era una rubia de largos cabellos ondulados que parecía salida de una revista de los años sesenta. Vestía una túnica turquesa que hacían relucir sus enormes ojos celestes. Parecía la diosa de la primavera, con esa larga túnica y su espléndida estatura. Les dio paso a ambos y los siguió hasta que ingresaron a su enorme sala y tomaron asiento. 


    —¿Desean algo de beber?


    —No. Venimos de cenar. Siéntate —dijo su madre palmeando a su lado en el sofá.


    Johann se sentó a su lado, tomó la mano de su madre y la besó en el dorso.


    —Háblanos de ella cielo, ¿cuánto hace que la conoces?


    Johann tragó saliva. Al demonio. 


    —Tres días —dijo sonriendo.


    Su padre lanzó una carcajada desde el sofá del otro lado y recibió la dura mirada de Helene. Eso lo hizo callar pero no dejar de sonreír. 


    —Boris nos dijo que debemos culpar a la anestesia. ¿Puedes explicármelo?


    —Verás, madre… no hay mucho que explicar. Me dolía la muela, eso ya lo sabes. Fui al dentista, recomendado por Boris —recalcó, si había hecho algo indebido, por las dudas, que supieran quién era el verdadero culpable: el bastardo—. Toni me inyectó y me emborraché. Cuando desperté tenía en mis brazos la cosa más bonita que hubiera visto jamás y la había mordido.


    —¿Tan simple? —preguntó su padre ya sin humor en su voz.


    —Ajá. Ella va a gustarles. Va a gustarles mucho madre. Ella me mostró sus dientecitos, sin que le dijera como sacarlos o guardarlos. No es una modelo, no debe preocuparte eso. ¿No es lo que siempre me decías? “No me traigas nunca a esas cabezas huecas a casa o voy a desheredarte.” Bien, es una doctora, preciosa y especial. 


    —¿Tenías que morderla? —Preguntó su madre.


    Sí, y supongo que no es momento de decirte las veces que lo hice.


    —Fue la anestesia —dijo su padre, a modo de disculpa.


    Johann sonrió. 


    —Sí lo fue. Pero así debían ser las cosas. Ella es mía, mamá, es una cosita hermosa y dulce. La amo. 


    —¿En tres días? Permíteme decirte que lo dudo.


    —No lo hagas mamá. Sólo tienes que verla.


    —¿Y cuándo será eso? 


    —¿Qué tal esta noche? La invito a cenar y la presento.


    Franz miró a su mujer y sonrió. 


    —¿Tenemos alternativa? —le preguntó.


    Helene sonrió. 


    —No. Vinimos a ver si nuestro hijo hizo un desastre o por fin demostró de qué está hecho.


    Johann sonrió, amaba a su padre, siempre estaba de su lado, en tanto su madre siempre había preferido al bastardo; pero estaba más que seguro, jamás encontrarían a nadie más perfecto para él. Le había ganado por mucho al maldito bastardo. 
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    —¿Qué dijiste?


    —Ponte bella, conocerás a mis padres.


    —Creí escucharte decir conocerás a mis padres —rio nerviosa Toni al teléfono. 


    —Eso dije mi chiquita.


    —No. No puedes decirme eso. Ni siquiera sé tu nombre.


    —Lo sabes, Johann.


    —Tu segundo nombre.


    —Ludwig.


    —No me refiero a eso, no puedo conocer a tus padres, es imposible. Lo que quiero decirte es... 


    —Sigues con dudas, ¿verdad? 


    —No me conoces, no sabes nada de mí, ¿Qué le dirás a tus padres?


    —¿Qué tienes el coño más delicioso que haya probado?


    —¡Johann! Estoy hablando en serio.


    —Yo ya hablé en serio y no me has creído. Eres mi compañera, por toda la eternidad, sin importar cuantos años sea. ¿Soy tan aborrecible que detestas la idea de conocer a mis padres? Ellos van a agradarte.


    —No. No. No entiendes. No quiero que me agraden. Sólo quiero… tres meses, tres meses para que me conozcas. Sólo tres meses. Después…


    —Después nada cambiará. Ya te lo he dicho. 


    —Sí… si tienes razón… nada cambiará pero al menos podrás decirle a tus padres quién soy. Johann, sabes que estuve casada. Thomas Berkley era el mejor candidato que América podía darle a una chica, nos conocíamos desde que cumplí los ocho años, fuimos juntos a la escuela. Y tuve que casarme para darme cuenta de que no lo conocía. ¿Crees en verdad que puedo aceptar tus locuras? Te ofrezco tres meses. Tres meses para que sepas al menos cuál es mi segundo nombre.


    —¿Cuál es?


    —¡Johann! Por favor, sé que crees todo lo que me has dicho eso de que soy tu compañera, que eres un vampiro.


    —Somos vampiros. Te mordí tres veces. ¿Recuerdas? Tres deliciosa mordidas, por mil demonios, mi chiquita déjame presentarte a mis padres e instálate conmigo esta misma noche.


    —¡Johann! Oh por Dios. No me escuchas, ¿Ves? Como puedes amarme si ni siquiera me escuchas. Espera para decirle a tus padres eso de que soy tu compañera... 


    Tarde… chiquita pensó Johann, ya lo hice.


    —…Y disponte a conocerme. Disponte a escucharme en los próximos tres meses. Y algo más: no habrá nada más que una relación platónica entre nosotros por ese tiempo. Nada de nada entre tú y yo… nada de sexo, nada de mordidas, nada de nada. Sólo charlas, largas conversaciones.


    Johann sonrió, sus cejas se unieron en un ¿¡Qué!? y después miró el auricular del teléfono en su mano.


    —¿Lo dices en serio?


    —Muy en serio. No habrá nada más que conversaciones castas entre nosotros. Dedicaremos los próximos tres meses a conocernos. Y mientras voy a averiguar si puedo ser la mujer que te interese más de tres meses. Y si tú eres el hombre que… 


    —No. No hay trato. Primero necesitarás morderme y sí que necesitarás más sexo, y yo también, y de ningún modo, me entiendes, de ningún modo aceptaré tres meses de castidad, solo porque tienes la loca idea de que me has obligado a morderte.


    —No. O es en mis términos o nada.


    —Bien. Será nada. Pero esta noche o vienes a cenar con mis padres o los llevo a tu casa, tú eliges.


    —No puedes obligarme a conocerlos.


    —Oh sí que puedo. Eres mi mujer y ellos son mis padres. Y los futuros abuelos…


    —¿Quéee!!! —Toni se había quedado sin aire— ¿Qué dijiste?


    —Me oíste, dije padres… —el maldito dibujó una sonrisa mental y agregó muy lentamente— y abuelos.


    —No… noooo —empezó a repetir Toni caminando con el teléfono en la mano—. Esto es demasiado… yo…


    —A las ocho pasó por ti. Ponte algo sexy, cortito, ajustado y sin bragas. —le dijo y colgó.


    —¡Johannn!! —gritó al aire. Colgó y tiró el teléfono sobre el sofá doble. ¿Abuelos? ¿Sin bragas?


    ¡Dios! Cinco días, sólo cinco días y su vida era un caos. Un maldito abogado. Sí, no podía ser otra cosa por lo ladino y oportunista. ¡Desgraciado! Aún no se reponía de su dolor de cabeza, el sol le molestó lo suficiente para no salir de su casa y verse obligada a llamar pidiendo comida que no probó, porque el maldito la había convertido en un vampira chupasangre. Cosa que ni siquiera el más loco internado en un manicomio podría creer. ¿Y ahora le quería presentar a sus padres? ¿Y la había embarazado? Santo Dios, si tiene padres, los vampiros pueden tener hijos y si tienen hijos pueden ser padres, y si nunca se había protegido, ¿nunca lo hizo, verdad? Pues entonces ella… acaso… Oh mi Dios. 


    —¿Qué hago? ¿Qué hago? No eres el hombre que siempre busqué, eres un don Juan sin raíces, no me escuchas ni aceptas mis decisiones, ¿qué opciones me das? Huye… huye Toni —se dijo a sí misma y giró. 


    Necesitaba una maleta, la tarjeta, las llaves del auto y nunca más vería a Johann ni a sus padres.


    Bien Señor Sexo Irresponsable, veremos si me hallas.


    Armó una maleta y cuando la tuvo lista llamó a una colega para que la supliera unos días, luego fue el turno de Lydia.


    —¿Lydia? 


    —¡Toni! ¿Sucede algo?


    —Sí. Verás mi madre… ha tenido un pequeño accidente, algo leve pero quiere que la vaya a ver. Me ausentaré unos días, Johanna White me suplirá durante tres días. Sólo quería avisarte.


    —¿Segura que es pequeño? Esa bruja no te llamaría si no fuera importante.


    —Sí, está bien… Debe ser la edad.


    —Si debe serlo. ¿Me mantienes al tanto?


    —Por supuesto Lydia y… algo más… no le digas a nadie adónde he ido.


    —¿A nadie? ¿A quién podría decírselo?


    —Cierto… pues eso, no se lo digas a nadie. Gracias, Lydia, nos vemos.


    —Ve tranquila preciosa, cuidaré el fuerte.


    Apenas cortó la comunicación, Antonia Krugger escapó.
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    A las ocho en punto Johan Ludwig Tieck, comprendió que su novia había huido. 


    A las ocho y tres minutos la sargento de la Gestapo miraba al hombre vestido de elegante traje negro delante suyo, sin reconocer al roquero de tan sólo cinco días antes.


    —Lydia, ¿verdad? —dijo Johann usando el secreto encanto de su raza. No había quién pudiera sustraerse a la sutil hipnosis de su voz y Lydia lo estaba comprobando— ¿Puedes decirme dónde está Toni? Quedamos en que pasaría a buscarla a las ocho en punto para ir a cenar.


    —¿A Toni? Pues no está. Viajó a la casa de su madre me dijo. 


    —¿Sí? Y dónde vive la señora? 


    —En el condado de Orange.


    —¿Conoces el nombre? 


    —Oh sí, la perra es la elegante señora Hortense Visell-Krugger.


    —¿Perra? ¿Acaso ella no te agrada?


    —Por supuesto que no. Sólo molesta a Toni.


    —¿A sí? ¿En qué forma?


    —La menospreciaba. La pobre niña tuvo que huir cientos de kilómetros para poder ser independiente. Lo único que le interesa de sus hijas es con quien se casarán. La vuelve loca con el tema


    Las madres son todas iguales al parecer se dijo Johan, comprendiendo a Toni, su madre no hablaba de otra cosa desde que el bastardo y él cumplieron quinientos años, la edad en que ellos se casaron. Bien él tendría mucho que decirle a la Sra Krugger. Toni era suya y no era una buena idea meterle un macho en las narices. 


    —Gracias Lydia has sido muy amable. Le daré tus saludos.


    —No mejor no le diga nada, me pidió que no le dijera a nadie donde había ido.


    Johann se sonrió. Su chiquita no sabía con quién se había emparejado. Cuando la encontrara, le daría un más que buen uso a ese precioso culito. 


    Lydia solo parpadeó y ya no había nadie frente a ella. De pronto se encontró preguntándose si en realidad había hablado con un maravilloso y guapo varón enfundado en un carísimo traje negro o había sido obra de su imaginación. Nadie en el consultorio parecía mirarla. Así que optó por pensar que era solo una percepción equivocada.


    [image: vampiros.jpg]


    Odiaba a Orange. 


    Había pasado allí sus peores años. Aún recordaba cuando todos en la escuela susurraban a sus espaldas llamándola adoptada. ¿Qué otra cosa puedes ser cuando eres la hermana menor de dos altísimas amazonas vikingas doradas? 


    Alice y Katie eran sus hermanas mayores, le llevaban tres y cuatro años, entre ellas habían sido inseparables y la habían dejada sola. La consideraban, y lo seguían haciendo las muy perras, una niña. Para su madre todo lo que ellas hacían era digno de alabanza, todo lo que Toni iniciaba era un incordio. La fama de Alice y Katie en Orange era tal que de ser las reinas de la escuela habían pasado a ser las reinas de la alta sociedad. 


    Y ella, pues ella simplemente había sido el patito feo. Por eso se había ido tan lejos, primero se casó, gran fracaso, “imperdonable” según sus madre, “incomprensible” según sus hermanas; después del divorcio, primera batalla épica ganada a su querida madre y hermanas, se empeñó en una carrera universitaria. ¿Por qué no? Tenía cerebro, y quería usarlo. Y lo hizo, se graduó con honores. Su madre asistió a la graduación como una reina diciéndole a todo el mundo lo orgullosa que estaba de su inteligente hija.


    Alguien había susurrado en la pasmosa fiesta que le ofreció a toda la universidad, que ya que era el patito feo, menos mal que era inteligente. 


    A los dos días se mudó. 


    A su madre la internaron tres días, y cuando no dio el brazo a torcer, hizo una fiesta en el hospital, aún se hablaba de ella, se repuso y regresó a su hogar. 


    Esa fue la segunda batalla épica que le ganó a Hortense Vissel-Krugger. 


    Nadie creía que ella fuera una Krugger. Baja, morena, gordita, y estudiosa. Eso decían sus profesores al ver sus altísimas notas. 


    —No, no tienes nada de las hermanas Krugger. ¿Estás segura que no eres adoptada?


    No malditos sean no lo soy, soy igual a mi tatarabuela Tessa. ¿Qué culpa tengo si los genes esperaron tres generaciones para reaparecer?


    Por eso aún hoy con 29 años le seguían doliendo las sugerencias de que no era una verdadera Krugger. 


    Y vaya que sí dolía, como mil demonios juntos.


    Cuando el imbécil de Thomas Berkley, después de conocerlo toda su vida se apareció en su nuevo hogar para ofrecerle matrimonio, creyó ver su caballero de brillante armadura. Alto hermoso, popular. Nadie entendió jamás que se hubiera fijado en ella. Ni ella, se conocían desde niños. Y debió sospechar que entre ellos no había ni la más mínima química. 


    No como con el maldito vampiro. Lo recordaba y se mojaba. 


    No. 


    En verdad ahora comprendía que esa era otra prueba más de que sí era una Krugger. Descerebrada total, si no ¿cómo se explica que le hubiera dicho a Thomas que sí para dos meses después darse cuenta de su tremendo error y pedirle el divorcio?. Y así le fue con su sangre Krugger. 


    Después de la boda más fastuosa que su madre pudo preparar, feliz de tener a Thomas en su familia, la decepción de su divorcio aún era foco de comentarios en todo Orange. Su madre no podía creer que su hija hubiera pedido el divorcio a semejante candidato; el heredero de una de las familias más rica del norte del país. “Ya que no podía tener a Katie o Alice, tuve que conformarme contigo, ni llegas a la suela de tus hermanas.” Fue su explicación en medio de una violenta discusión cuando le pidió el divorcio. En ese momento entendió muchas cosas. Y fue más doloroso aún.


    Habían pasado nueve años de ese día. Y aún le dolía. 


    Y ahora estaba regresando. 


    ¿A qué otro lugar podría ir?
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    —Me gusta —le había dicho su madre al teléfono— la niña me gusta. Es lógico que haya huido. Con una madre absorbente… y no me mires así… Se lo digo a tu padre no a ti. Yo no soy absorbente, solo una madre preocupada por sus retoños. Te decía, con una madre autoritaria que ha intentando organizar su vida, lo que no es mi caso, —recalcó—, con una madre como esa, lo último que debía querer era conocer a los padres de su pareja a tres días de haberse conocido.


    —...


    —¿Qué? Sí, cinco días. ¿Y qué harás? —le había preguntado sentada en el restaurante dónde habían quedado en encontrarse. Con su esposo enfrente mirándola detrás de una copa de vino blanco. Ambos podían escuchar perfectamente la conversación. No sólo podían moverse a una velocidad sobrehumana, sino también ver, sobre todo de noche, y escuchar. 


    Desde que había sonado el teléfono, Franz supo que había problemas. Lo que Johann había hecho no tenía perdón ante los ojos de Helene. Ese muchacho a veces le hacía difícil la defensa. Convertir a una mujer sin conocerla. No recordaba que en los Anales de los Von Tieck se comentara algo así. Johann era un inconsciente. Nunca había querido formar una familia, pero jamás había demostrado ser tan insensato. No compartía con Helene la idea de que estaba enamorado. ¿En tres días? Bueno él se había enamorado de Helene la primera vez que la vio, y ella tenía solo catorce años, pero comprender que la amaba le había llevado años. Bueno, no tantos… al menos Helene tenía a Boris para llevar la bandera del honor y la corrección muy en alto. Por su parte estaba más que seguro que viendo a la muchacha todo ocuparía su lugar. 


    —Sí querido nos quedaremos en el apartamento hasta que regreses. Cuídate y tráenos a la chica.


    Colgó cerrando su celular y miró a su marido le preguntó.


    —¿Qué crees?


    —Creo que hemos tenido suerte. Cualquier otra mujer se hubiera dejado matar si alguien le impedía venir a vernos. Después de todo Johann es un rico heredero, pero esta mujercita…


    —Eso espero. Se me ponía la piel de gallina pensando que alguna de esas tiburonas clavarían sus dientes en mi hijo. Al menos sabemos que no es una cabeza hueca. ¡Una médica!


    —¿Ves que tenía razón cuando te decía que Johann elegiría bien tan solo por darle la contra a su hermano?


    —Sí mi amor, tenías razón. Ahora nos queda colocar a Boris.


    —Bueno, no será tan fácil. Es el hombre más aburrido que haya conocido en…. Casi 1500 años??


    —No hables así de tu hijo. No es aburrido, es un hombre serio responsable, un afamado pensador. 


    —Necesita color en su vida. Alguien que lo golpee y ni sepa de dónde vino.


    —Santo Dios. ¿Crees que se decidan a darnos nietos? 


    —Serás la más hermosa abuela que pueda existir mi amor.


    Helene estiró la mano y enredó sus dedos en los de su marido. Nietos, quizás pronto serían bendecidos.
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    El condado de Orange era un conglomerado de enormes mansiones que ascendían por una colina. Detrás de su potente 4X4, con vidrios polarizados, Johann buscaba la dirección de la casa que había alquilado. Eso lo hizo sonreír, la casa estaba estratégicamente ubicada a lado de la mansión Vissel-Krugger. Le había llevado 24 horas armar su plan de ataque: una casa que alquilar, una cobertura, quién era, qué hacía ahí, todo. Y lo peor de ese todo: un guardarropa nuevo. Eso había sido difícil pero al parecer la Sra Krugger sólo era amable con gordas billeteras y rancios apellidos, bueno él tenía un más que rancio apellido, pero la Sra Krugger no lo sabría, así que le mostraría su dinero.


    No fue mucho lo que pudo husmear sobre Toni. Casada y divorciada en tan sólo dos meses a la edad de 19 años, recién salida del colegio. Mi chiquita hermosa y testaruda, seguro que se casó por alejarse de su madre. ¡Como la comprendía! Él no se había casado pero había hecho lo mismo: huyó de su madre en cuanto pudo.


    Bien el nuevo hombre que sería en estos días hasta recuperar a su mujer era un alto y distinguido ejemplar con más pinta de hombre de negocios que de motero o roquero o camionero. Su mujer se llevaría una gran sorpresa, se había cortado el cabello, ahora no pasaba del cuello de la elegante camisa blanca, y el impecable traje Armani había sido hecho a medida. Nadie dudaría de su dinero ni poder. Había comprado un reloj de oro; y de broche, en la corbata, llevaba un magnífico y ostentoso diamante, que nadie dejaría de notar, considerando que parecía un huevo frito gigante. 


    El plan era simple: conquistaría a la bruja de la suegra y se llevaría a la hija. Que además era lo lógico.


    Cuando el teléfono sonó levantó el auricular. 


    —¿Sí? 


    —Señor Tieck, he conseguido lo que me pidió, y debo decirle que no ha sido fácil.


    —No te preocupes Morris, se te pagará espléndidamente. Mándala a mi nueva casa.


    —Como ordene señor.


    Johann cortó y sonrió. Miró la casa que había alquilado. Completamente vestida por supuesto, no tenía tiempo para cambiar o comprar muebles. Debería bastar. Lo único que usaría sería el dormitorio. Así que se enfiló hacia él.


    Sí era grande, pero necesitaría una cama más grande. Tenía pensado pasar muchas horas ahí. Abrió nuevamente su celular y marcó un número. Hizo su pedido y colgó de nuevo. 


    La caza era grandiosa cuando sabes qué cazar. No lo había pensado nunca. Su boca se hacía agua de sólo recordar el sabor de Toni. Podía sentirse aún dentro de su sabroso coño. Podía recordar cómo se empujaba dentro de ella, sus fuertes contracciones y esos preciosos gemiditos que lo volvían loco. Bien no era un lobo pero estaba de cacería, y la presa era su mujer. Sin siquiera pensarlo, como todo lo que hacía, marcó un número. 


    —¿Boris?


    —¿Qué quieres?


    —Sólo comentarte algo que recordé.


    —¿Sobre la anestesia? —dijo la voz entusiasmada de Boris.


     Para ser que nada había entusiasmado al bastardo en los últimos cientos de años, lo último había sido su primer microscopio, supo que esa llamada sería digna de recordarse por varios siglos. 


    —Anota por favor que ningún Niemiecki debe usar bajo ninguna circunstancia anestesia. Su efecto es poderoso y extraño. ¿Lo estás anotando? 


    —Sí, sigue.


    Johann sonrió mentalmente.


    —Bien, agrega esto, al parecer dentro de sus muchos efectos, atrofia los gustos sexuales y te despierta raros sentimientos como que es hora de asentarse, tener familia, hijos, y todas esas cosas. 


    —Eso no suena tan grave. ¿Me estas cargando?


    —¿No es grave? Bueno imagina esto: he asaltado a cuanta mujer me he cruzado en el camino buscando morderla, y ni siquiera se me ha parado. No sé cuánto tiempo durará este martirio. Deseas morder y el equipo no te responde. ¿Y si es permanente? Mamá y papá siempre han querido nietos. ¿Qué tal si es permanente? Así que si puedes ayudarme te lo agradecería


    —¿Me pides ayuda? ¿A mí?


    —¿A quién debería pedírsela? Eres el único que conozco maldita sea, que puede averiguar algo y estoy desesperado. Debe tener una cura. Búscamela.


    Y el zorro cortó, sonriendo de oreja a oreja, si conocía bien al maldito bastardo, ya estaría haciendo planes para inyectarse anestesia. Se agarraría la peor borrachera de su vida. ¿Y si llamaba a Shana y le hacía una cita con Boris? La muy zorra había querido llevarlo al altar con muy malas artes; sería una buena encajársela al bastardo. Por una vez en su vida estaría en sus zapatos. Y mamá acabaría reconociendo que su adorado hijo Johann era el mejor.


    Sí, este siglo promete muchas delicias.
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    El viaje había sido espantoso, había tenido todo el camino una sed espantosa y eso que se había detenido en la ruta cada una hora por zumo de naranja. Le dolía la cabeza, cada músculo de su cuerpo y su coño latía sin consuelo. Y esto la aterrorizaba más que la sed sobrenatural que sentía. En una de sus paradas, vio bajar de una moto Harley un rubio vestido completamente en cuero y se mojó. No una gotita. No. Eso sería normal para otra, no para ella, nunca se excitaba a tal punto. ¡Hasta ahora! se repitió, ¡hasta ahora! Un diluvio, un tsunami, un río. Sí un río ya que eso parecía salir de ella, eso y sus dientes. Simultáneamente: mojarse y que sus dientes se alargaran en su boca. Lo hicieron mientras no solo su coño se hacía agua, también su boca, de sólo ver al hombre bajarse de la moto.


    No sabía que le horrorizaba más: si pensar que se había convertido en una mujer promiscua… o ninfómana… quien sabe, la realidad era una sola: se encontraba literalmente babeando y deseando al primer tipo que veía, o el hecho de que pasó por su mente la idea de morderlo, o algo peor aún, se encontró mirando descaradamente el paquete del hombre, sí, su equipo, su polla… eso; para descubrir dos cosas: una el tipo se había dado cuenta de lo que ella miraba y ya se lucía hacia adelante sacando bulto, y dos, no. No era tan abultado como el de Johann. ¡Pavo real! La misma actitud del insoportable vampiro.


    Entonces entró por un zumo de naranjas más. Era eso o seguir viaje y su necesidad de beber era tan intensa que tenía calambres en su estómago. El pavo real se le acercó por detrás y se pegó a su espalda.


    —¿Te gustó lo que viste? —le preguntó en su oreja.


    Toni, se sobresaltó. El olor del hombre le pareció ofensivo, el olor y su aliento. Oh Dios, me ha arruinado para siempre. No que alguna vez hubiera aceptado un ligue de un revolcón y adiós, pero este ejemplar bien valía la pena instaurarlo en su vida. ¡Y no le gustaba su olor y su aliento! ¿Y si le compraba una pastilla de menta, y se la ofrecía en medio de un no muy sutil coqueteo? Total ella se desesperaba por un revolcón rápido ¿O lo invitaba a bañarse antes de… eso?


    Dios Santo estaba enloqueciendo. Nada había empezado bien desde que ese gigante entró en su consultorio. Y nada mejoraría. Su madre como era habitual, creía que todo se solucionaba con una fiesta multitudinaria. 


    Y aquí estaba.


    Vestida con un legítimo Versace, largo, no muy ajustado y con bragas. Su dolor de cabeza ya era insoportable como la charla de su madre alabando por novena vez su alto coeficiente intelectual delante de una amiga que la miraba como si ella fuera de otro planeta sólo por tener un título universitario.


    Más allá, sus dos hermosísimas hermanas reían con una copa en la mano, y su dolor de cabeza y la bendita sed parecían no tener fin.


    Al menos ella podía beber. No había podido aceptar bocado desde que llegó. Sus hermanas la felicitaron. ¡Imbéciles! Creían que por fin estaba haciendo dieta. Cuando dijo no gracias, ambas la habían mirado como si tuviera dos cabezas. Su cabeza dolía como dos cabezas pero no las tenía. Como si ella alguna vez hubiera comido sin control. 


    —¿Estás enferma? —había preguntado Alice


    —¡Claro que no! —dijo mientras su cabeza era un tambor—. No me siento bien, la comida me da náuseas.


    Su madre, y sus hermanas la miraron como si ahora tuviera tres cabezas.


    —¿Estás em… barazada..? —preguntó Katie con un hilo de voz.


    No, las nauseas no le sobrevenían sólo cuando veía u olía comida, la sola pregunta le dio la certeza… abuelos, padres, madres solteras embarazadas… Oh Dios… 


    —¡Por supuesto que no! —gritó levantándose del coqueto salón de su madre, tiró la servilleta sobre el mejor juego de té de Hortense y salió enfurecida.


    Las tres mujeres se miraron entre ellas. 


    —Algo pasa.


    —Oh Dios, ojalá que Thomas haya logrado embarazarla. Lo está intentando desde hace años —dijo Alice.


    —Ojalá —dijo Hortense.


    No sé por qué dicen que no hay nada como el hogar, se dijo Toni con un escalofrio recordando lo sucedido esa tarde. El salón de su madre se veía muy diferente ahora con las luces. Pero… de pronto le pareció ver a un hombre alto muy parecido a Johann. Por un segundo su corazón hizo, tic… tac… y luego desechó su idea. Era tan completamente improbable que el maldito mordedor usará un elegante esmoquin como de que el motociclista en el parador hubiera recibido algo de lo que quería. Y así había sido, ese día había girado y salido corriendo del local mientras la empleada había salido corriendo detrás de ella, para cobrarte lo que evidentemente estaba robando. 


    Y ahí aumentó su dolor de cabeza que ya la estaba volviendo loca. Lo que necesitaba era más silencio y más oscuridad… ¿Y un ataúd? Oh Dios su mente no dejaba a Johann ni un solo segundo. Su estómago era una cuerda de violín estirándose y estirándose y ya no sabía que le dolía más: si el corazón, el estómago o la cabeza. 


    Sonriendo artificialmente, sin siquiera saber qué decían los demás, dejando caer dos o tres frases convencionales, fue saliendo del gran salón de la mansión de su madre. Cuando pudo poner un pie en el ascensor privado de la familia, respiró aliviada, cerrando sus ojos.


    Luego levantó el borde de su largo vestido negro, como su humor, y cuando se dio vuelta para tocar el único botón que había volvió a cerrar sus ojos y respirar con fuerza. La cabeza se le partía. 


    —¿Te duele la cabeza mi chiquita? —preguntó Johann a su lado.


    Y sólo afirmó con su cabeza. Para luego abrir sus ojos como platos enormes. Giró y ahí estaba. 


    La causa de todos sus males.


    Vistiendo un elegante esmoquin negro con una pajarita.


    Con el cabello más corto.


    Acercándose a ella y levantándola sin esfuerzo alguno, mientras la puerta del ascensor se abría en el piso superior donde se encontraban los dormitorios de la casa.


    Con ella en brazos se dirigió a su cuarto. Toni había cerrado sus ojos y mientras su dolor de cabeza casi la desmayaba la puso sobre el amplio pecho de Johann y se entregó a lo que viniera. Que probablemente considerando como se sentía era la muerte.


    Al menos moriría en un buen lugar: los brazos de Johann, mucho mejor que un ataúd por cierto.


    Sí, se estaba muriendo.
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    Johann se sentó en su cama, la puso en su regazo, desprendió el largo vestido, retiró los fines breteles de su sostén, la recostó y le quitó las bragas para nada sexis que se había puesto considerando la orden que le había dado la última vez que le había hablado y la apoyó en la almohada. Se desvistió en dos milisegundos y se metió con ella en la cama.


    Primero probó sus labios, estaban secos, estaba tan sedienta como él. Luego buscó uno de sus pezones, no se contentó con chuparlo, lo mordió. Y la mordida la disparó a un orgasmo que la hizo gritar. Johann subió sobre ella puso su cuello a la altura de su boca y mientras abría sus piernas y se introducía en ella le ordenaba:


    —¡Muérdeme!


    En la bruma del éxtasis, Toni obedeció mientras una enorme sonrisa cubrió a Johann. Tres. Eres mía, mía, mía, mía, repetía mientras se embestía en ella en una nube rebosante de placer. Johann la dejó beber mientras su polla sentía las hondas contracciones de su útero. Al principio se había movido lento, muy lento, se sumergía profundamente en ella, hasta el fondo, para volver a salir y repetir. Cada fuerte acople se unía a las palabras en su mente: mía, mía, mía; de pronto el ritmo comenzó a intensificarse, y Johann se perdió en el placer más intenso que nunca hubiera sentido. Ahora entendía muchas cosas; entendía el amor de sus padres, y entendía cada sermón de su madre reprochándole perder el tiempo con muñecas vacías en vez de buscar a la compañera que le estaba destinada. Bueno, él había tenido razón, la había encontrado sin buscarla, y gracias a la ayuda del señor Wells(4).


    Unos minutos más tardes el cuarto de Toni estaba lleno de los gemidos y resuellos de Johann y el hermoso sonido de su boca succionándole su sangre, saciando el increíble apetito que la había estado abrumando desde que salió de su casa. 


    —Suficiente mi amor —le dijo quitándola de su cuello—. Pasa la lengua chiquita, pásala por la herida —le ordenó y Toni obedeció.


    Luego buscó su boca y se hundió en ella mientras su cuerpo convulsionaba en un nuevo orgasmo compartido.


    Toni se durmió al instante. 


    Johann la sintió dormirse y sonrió. Le sería muy difícil explicarle que su plan de tres meses de conversaciones platónicas tenía algunos pequeños detalles que no había tomado en cuenta, por desconocerlos. Empezando porque nunca jamás podría estar lejos de él y mucho menos no tener sexo. Y que los días que habían pasado separados sería lo máximo que podrían alcanzar de aquí a mil años más.
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    Cuando Toni despertó estaba boca abajo, sus manos aferraban la almohada, el dolor de cabeza se había ido y Johann estaba dándose un banquete en su coño.


    —Oh Dios…


    —No Dios, Johann… —dijo en broma el sinvergüenza.


    Toni estuvo a punto de saltar de la cama sino hubiera sido por que el talentoso chupa-sangre sabía muy bien cómo hacer feliz a una mujer. Había puesto una almohada bajo su vientre y podía sentir sus labios apretando, chupando y mordiendo su clítoris. Podía sentir sus enormes manos posadas en sus nalgas, mientras una de ellas parecía recolectar sus jugos y llevarlos hacia su…. 


    —¡Oh Dios… no Johann…!


    —Sólo Johann mi chiquita —le dijo mientras su dedo se introducía en su ano. 


    Sí. Eso la había despertado, la sensación de sentirse llena allí donde no debería sentirse llena. Al parecer el sinvergüenza sí sabía lo que hacía porque no solo metió un dedo sino dos. De pronto Toni comprendió algo ¿acaso él..?


    —¿Vas a fo…lla…rrr mi culo? — no sabía si su voz tambaleante se debía a lo que hacía su boca a su coño o lo que hacían esos dos dedos enormes a su culo. O reconocer que la idea no era tan mala después de todo. De todas maneras la enormidad de lo que ese hombre estaba a punto de hacer era demasiado para ella.


    —No he podido pensar en otra cosa desde que te conocí. Excepto pegarte unas cuantas nalgadas cuando desapareciste... pero ya se me pasó —le dijo deteniéndose un segundo para luego darle una pequeña nalgada. El sonido fue claro y fuerte— Pero por otro lado ¿por qué privarme de los mejores placeres de un hombre?


    Cuando la golpeó, ella resopló. Su movimiento la había tomado por sorpresa, pero no solo el ruido de la nalgada, sino lo que le produjo. En vez de asustarla, ofenderla, molestarla o lo que fuera, había provocado en ella una nueva inundación que el sinvergüenza aprovechó.


    —Oh sí, lubricante natural, el mejor —dijo mientras se movía para ponerse de rodillas y mojar su polla en ella. Luego levantó su culo y la atrajo hacia él.


    —Confía en mi chiquita. Sólo déjame hacer todo el trabajo, intenta mantenerte laxa, sólo deja que yo haga todo… 


    Eso fue lo último que dijo cuando su polla intentó meter su glande en la pequeña abertura que aun estando dilatada era bastante menor. Johann se detuvo un segundo, pareció moverse sobre ella y tomar algo de la mesilla, dos segundos después, lo intentó de nuevo, y esta vez la cabeza se deslizó suavemente. 


    Toni lo sintió entrar y se tensó


    —No te tenses chiquita, tranquila, confía en mí.


    Eso hizo, buscó concentrarse en su coño y la magia que allí hacían sus dedos y lo sintió penetrarla más. De pronto sintió que su recto quemaba. Dolor y placer, una combinación que jamás había sentido, se instalaron en ella cortando su respiración. Los empujes de Johann eran suaves pero firmes. Cuando una de sus manos buscó su clítoris y lo apretó tironeándolo con fuerza, Toni se corrió y Johann se aposentó por completo dentro de ella.


    —Si chiquita, ya estoy adentro, Santo Infierno. Eres maravillosa. Tan apreta...da que me matas… voy a moverme chiquita. 


    En cuanto lo sintió entrar y salir Toni entró en una serie de orgasmos múltiples que parecían no acabar. 


    —Confía en mí —le repetía Johann respirando dificultosamente y puso uno de sus brazos bajo su vientre y se hizo hacia atrás en la cama llevándola con él y colocándola sobre su cuerpo. La mano con que la había alzado, se posó en su coño y su dedo índice se metió en él, entrando y saliendo mientras la movía sobre él empujándose hacia arriba. Toni elevó una de sus manos y abrazó hacia atrás su cabeza. Johann bajó su boca y clavó sus dientes en su cuello. La explosión orgásmica la dejó inconsciente. 


    Johann solo estiró una mano y la cubrió con el cubrecama. La cama era un desastre pero sabía que su temperatura no era muy alta así que no quería que pasara frío. 
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    —¡Antonia Elizabeth! —el gritó la sacó del profundo sueño en el que se encontraba. Toni estaba durmiendo sobre la superficie más incómoda que alguna vez hubiera tenido. Buscó mirar al mismo tiempo que comprendía que la dueña de los gritos no era sino su madre y que en verdad ella estaba durmiendo sobre el duro, firme y macizo cuerpo de Johann Tieck. Desnuda.


    Ambos se movieron juntos buscando taparse algo y quedaron uno al lado del otro mientras levantaban la cabeza de la cama al mismo tiempo. 


    —Sra Krugger —dijo Johann lo más campante.


    Toni simplemente tomó el cubrecama que la tapaba precariamente y se cubrió la cara. No podía ser parte de esto. Su madre la desheredaría y luego la mataría, o no, seguro que era al revés, primero la mataría y luego la desheredaría.


    —¡Qué, qué, qué… hace aquí! —gritó sin nada de encanto ni rancia elegancia la señora Krugger.


    En la fiesta le habían presentado al elegante señor Johann Von Tieck, su sola presencia puso el radar de sus hijas en movimiento. Ambas se habían abalanzado sobre él como moscas a la leche. Él hombre había derrochado encanto. Si no fuera tan joven ella habría hecho lo mismo. Se había presentado como un productor de cine que al parecer había alquilado la mansión de los Espergens para filmar una película. Había derrochado glamour y se veía a millas de distancia que no era un pobre hombre desempleado, no con el carísimo rolex de oro que cubría su muñeca y el por demás extravagante brillante en su corbata de lazo. Luego lo había perdido de vista.


     Y aquí estaba con su pequeña Toni.


    —Bueno —contestó atrayendo las almohadas y poniendo una debajo de su cabeza mientras sus brazos atraían a Toni hacia su cuerpo cálido—. Supongo que es evidente señora Krugger. Estuvimos haciéndole un nieto. Si es que ya no lo hicimos antes.


    Hortense quedó muda, jamás nadie nunca había osado hablarle con tal descaro, de pronto la escena a la hora del té tuvo pleno sentido para ella.


    —¡Es cierto! —gritó Hortense tapándose la boca horrorizada—, es cierto, estás embarazada… Oh Dios —dijo haciéndose hacia atrás apoyando una mano en su cabeza en la mejor escena de desmayo jamás vista en cine y digna de un Oscar, de un Emmy y de un Tony exactamente en el minuto en que sus bellas hijas, Katie y Alice entraban al cuarto. Justo a tiempo para sostenerla.


    Toni había bajado el cubrecama y veía la escena y junto a ella su vida pasar ante sus ojos como si estuviera a punto de rendirle cuentas a San Pedro o quien la recibiera.


    —¡Mamá —dijeron las hijas para comprender que Toni tenía un hombre, al parecer desnudo, en su cama, y que no era nada más ni nada menos que… ¡El señor Tieck! 


    La sorpresa de verlo impidió que Hortense quedara a salvo en sus brazos y cayó al piso bellamente alfombrado con un fuerte sonido seco. Johann como el caballero que no sabía que era, saltó de la cama desnudo y se dirigió a socorrerla.


    La impresión de la señora Krugger al ver moverse esa larga polla casi frente a su boca la sumergió en una, “desafortunada” diría solo a si misma años después, lipotimia.


    Alice y Katie se quedaron con la boca abierta, mientras Johann, el caballero salía desnudo y llevaba a la mujer desmayada a su recámara. Las hermanas pasaron su mirada de las duras nalgas del señor Tieck a Toni.


    Toni se había sentado en su cama, aferrando como si en ello le fuera la vida la manta con que se cubría y solo atinó a levantar sus hombros y hacer un gesto que parecía decir. “No me pregunten”


    Dos segundos más tarde. Johann regresó en su gloriosa desnudez, las hermanas lo miraron y les dijo:


    —Señoritas llamen a un médico, su madre las necesita. ¿Me permiten?— Y les señaló la puerta.


    Alice y Katie salieron en silencio. Y Johann cerró la puerta.


    —Oh mi Dios —dijo Toni mientras Johann se metía a la cama de nuevo—. Oh mi Dios, Oh mi Dios…


    —Lo siento. No quería esto —le dijo Johann sentándose a su lado—. Solo quería recobrarte, decirte que te amo, que quiero que seas mi esposa, y… por favor no llores, chiquita, por favor, no quise esto, te lo juro…


    Toni parecía llorar pero de pronto Johann comprendió que no lloraba ¿se reía? ¿Su preciosa mujercita se estaba riendo?


    —¿Estas riendo? —le preguntó sorprendido—. ¿Te estás riendo?


    Toni lo miró con lágrimas en sus ojos. Sí estaba llorando pero de risa.


    —¿Sabes cuando fue la única vez que mi madre dijo mi nombre completo?


    —Dímelo.


    —El día que le dije que me separaba de Thomas, dos meses después de la boda. Jamás he visto a mi madre actuar así, y nunca he visto a mis hermanas quedarse con la boca abierta y sin palabras. Tan sólo por eso Johann Ludwig Tieck quiero que sepas que te amo. 


    De pronto se quedó muda un instante y Johann supo que lo mejor era quedarse callado. Hay ciertos momentos en que es muy provechoso tener más de mil años de edad. Como éste. Toni lo miró y si bien leer el pensamiento no era un don de Vampiro ni había nada parecido en los Anales de los Von Tieck, Johann no necesitaba ser adivino para ver en su cabecita los engranajes de su mente buscando razones que lo alejara de ella y no acercara. Pero lo que dijo lo sorprendió en verdad.


    —Sí, Johann te amo y no porque me hayas obligado a morderte tres veces, en cinco días. Te amo por hacerme sentir una mujer sexualmente plena, cuando durante años creía que mi cuerpo solo servía para vestirlo. Te amo por haberme embarazado y no frunzas las cejas, no he podido comer y he sentido náuseas desde que te conocí, y te amo, porque jamás he visto a mi madre y hermanas perder la compostura como ahora. 


    Johann se había mantenido con una sonrisa de oreja a oreja, sabiamente callado. No quería desilusionarla, no podía decirle que jamás podría haberla obligado a morderlo si no hubiera querido; que las náuseas eran nada más una condición natural del vampiro ante la comida; que no estaba embarazada y que en verdad lo que le había dicho a su madre no era una bufonería, sino una realidad. Quería un hijo y trabajaría “duramente” por él. Y mucho menos le diría que era el hombre más feliz del mundo por el espantoso marido que tuvo. Haberle enseñado a disfrutar del sexo era un premio impensado e inimaginado en una mujer tan bella como ella, que podría haber tenido cientos de hombres a sus pies. 


    Mía, sólo mía. Así es como deben ser las cosas.


    —¿Eso significa que me aceptas?


    —No creo en el matrimonio —le dijo.


    Demonios, estaba en otro problema.


    —Mis padres sí —dijo Johann.


    —¿Y?


    —Y estarían muy felices si pongo mi anillo en tu dedo y pasas a ser Antonia Elizabeth Von Tieck.


    —¿Von Tieck?


    —¿Eres alemán?


    —No. Austríaco. 


    —¡Santo Dios! ¿Puedes decirme qué otras cosas no sé?


    —¿Sobre mí? Bueno ya sabes lo verdaderamente importante. Amo tus tetitas, tu coño y tu cu…


    —¡Johann!


    —Cásate conmigo, Toni. Apiádate de mí. Dime que sí, conoce a mis padres y dame muchos niños. En mi familia hace cientos de años que no hay bebés.


    Johann se había puesto de pie y salido de la cama, Toni casi no pudo verlo pero lo vio moverse a esa velocidad que no creía siquiera posible para después arrodillarse desnudo al lado de la cama con un pequeño estuche abierto en su mano extendida hacia ella.


    En ese momento se abrió la puerta, Alice apareció en ella, vio la escena y sin decir ni una palabra cerró de nuevo.


    —Me casaré contigo con cuatro condiciones.


    —No. No tres meses de castidad eso no se discute —su voz intentó sonar seria y firme. En eso no aflojaría.


    —Está bien, no era una de ellas.


    —¿A no? ¿Y cuáles son? —su mirada indicaba que esperaba una trampa en algún lado.


    —¿Dejarás de lado esa faceta exhibicionista de la que haces tanta gala? —le dijo haciendo un elegante ademán con su mano en el aire y abarcando en su mente el enorme cuerpo.


    Johann se vio desnudo y le dijo:


    —Aceptada.


    —No dejaré mi religión.


    Johann la miró algo incrédulo. No entendía mucho pero dijo:


    —Aceptada.


    —Ni adoraré al demonio, ni me convertiré en ratón, jamás. No me lo pidas porque no lo haré.


    —¿Qué? —Sí. Su mujer no sabía mucho de vampiros, tendría que tener mucha paciencia—. Claro aceptado.


    —La boda será pequeña.


    —Mi madre se enfurecerá.


    —La mía también.


    —Aceptada entonces —agregó con una sonrisa—. Entonces ¿es un sí?


    —Entonces es un sí.


    —Bien… ahora…


    —No… espera me olvido de algo. Trabajaré.


    —Perfecto. Así yo dejo de hacerlo y me mantienes.


    —¿Trabajas?


    —Claro que trabajo. ¿Qué pensabas que no lo hacía?


    —Creí que eras un roquero ¿recuerdas? ¿En qué trabajas?


    —Soy abogado, te lo dije.


    —No lo creí.


    —Eso pensé. ¿Algo más?


    Toni lo miró y sin decir palabra alguna negó con su cabecita.


    —Bien —le dijo—, sal de ahí y vamos a decírselo a tu familia—. Se puso de pie y avanzó hacia la puerta.


    —Johann —llamó Toni saliendo no muy ágilmente de la cama, le dolían ciertas novedosas zonas de su anatomía.


    —¿Sí, mi chiquita? 


    —¡Vístete!


    


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    —¿Lo dices en serio? —Los ojos de Johann brillaban de regocijo.


    —Claro que lo digo en serio. Es la única solución o tendremos la cuarta guerra mundial encima.


    —¡Perfecto!


    —¿Invitarás a Boris?


    —¡Oh no, eso no!


    —¡Perfecto! Así no debo llevar ni a Alice ni a Katie. —la sonrisa en el rostro de Toni equiparaba ahora a la de Johann.


    —Las Vegas, allá vamos —dijo Johann bajando por el cuerpo de su mujer con pequeños mordiscos. La tenía desnuda sobre la cama. La siesta había sido un invento de vampiros. Cuando el sol aborrece y corta la tierra, ellos dormían y si lo hacían con su mujer, ni siquiera eso. Eso sí, Toni jamás entraba sin cerrar su puerta con llave. 


    —La mejor boda que una chica pueda soñar.
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    Desde hacía un mes el único tema de conversación entre Helene, Hortense, Alice y Katie había sido “la boda”. Habían elegido todo, desde su vestido a la vajilla; pasando por el hotel donde pasarían su noche de bodas y el lugar donde irían de luna de miel.


    Desde hacía un mes Toni y Johann vivían entre discusiones y negociaciones familiares. Hortense había encontrado en Helen la horma de su zapato. Y viceversa. Las luchas eran con toda la artillería que se pudiera usar. 


    Había sido Franz, quien, leyendo en silencio el diario y escuchando como ella, en la habitación de al lado, a sus madres discutir sobre la elección de la música de la cena, había deslizado un suave comentario:


    —Si fuera mi boda me iría a Las Vegas.


    Toni lo había escuchado y le había dedicado dos segundos a la idea. Se había levantado de donde estaba viendo la televisión mientras las mujeres digitalizaban su vida, había bajado el diario de Franz y le había plantado un beso en la frente. 


    —Gracias —le dijo y salió de cuarto.


    Franz sonrió y siguió ojeando su diario. Ahora si todo sería perfecto.
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    Cuando Toni apareció en la capilla pequeña frente al Gran Palace Hotel, Johann lanzó una poderosa carcajada. Su pequeña mujercita era exactamente lo que había buscado toda su vida. 


    Allí estaba preciosa, con un ajustado, corto, cortísimo y escotado vestido blanco, con un enorme tajo aun siendo tan cortito, que casi llegaba a su cadera. Sus rizos parecían ser más largos que su vestidito.


    Cuando se acercó a ella no pudo evitar hacerle una broma.


    —¿Olvidaste tu vestidito, chiquita?


    Ella le pegó con el ramo de jazmines blancos que llevaba en la mano, sonriéndole.


    —¿O sólo recordaste mis gustos —le susurró en la oreja— cortito, sexy y sin bragas. ¡Perfecto!


    —¿Listos? —preguntó el hombre vestido al mejor estilo Bela Lugosi con el mítico peinado engominado hacia atrás y los ojos profundos. 


    El poder del dinero se dijo Toni. Si iba a casarse con un vampiro quería un casamiento al tono.


    El hombre se puso frente a altar con una magnífica foto de Bela en Drácula a su espalda y comenzó:


    —Cuando Dios unió en matrimonio al primer hombre y a la primera mujer, nada indicó que la unión sería temporal. Adán y Eva debían vivir juntos para siempre, como lo harán nuestros amigos Toni y Johann. ¿Es posible que dos personas vivan felices juntas por toda una eternidad? Sí, si es el amor el que los une y el respeto mutuo. Y esto significa que debemos tratar a nuestra esposa con consideración, respetando su dignidad y opiniones, y estamos dispuestos a complacerla en todo lo que sea razonable. Dejando de lado tentaciones. Esto en especial me fue pedido, estimado Johann, por su hermano Boris.


    —¿Qué???


    —Su hermano Boris me llamó y me envió por fax estás palabras y algunas más… si me permite continuar.


    —Continúe —dijo Toni sonriendo.


    —¡Maldito bastardo! —dijo Johann besando sus manos protestando— Mejor no pregunto cómo supo dónde pararíamos.


    —Yo se lo dije.


    —¿Qué? ¿Desde cuándo hablas con el bastardo?


    —Desde que me pediste en matrimonio.


    Johann se olvidó del ministro de Drácula y la miró.


    —¿Te preguntó algo sobre la anestesia?


    —No… ¿Qué cosa?


    Respiró aliviado sonriendo nuevamente.


    —Nada, por favor continúe Padre.


    —Solo hermano —dijo Bela.


    —Sí, por supuesto hermano, continúe. 


    —Como decía —agregó el hombre—, Estamos acá reunidos para unir en matrimonio por todo el tiempo que les quede de vida, a Johann y Toni. Y como no hay nadie presente que se oponga, sólo me queda declararlos según lo autorizado por las leyes del Estado, marido y mujer. Pueden intercambiarse los anillos…. Y… —la novia y el novio roquero ya se estaban besando así que Bela no vio motivos para no agregar— puede besar a la novia.
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    Cuando Johann recuperó el aire, aún tenía las piernas de Toni sobre sus hombros y seguía firmemente enterrado en su culo. ¡Su esposa! Santo Infierno. No puedes seguir diciendo eso le había dicho Toni hacía semanas, así que di: Dios, ¿puede ser? Como si negarle algo a su preciosa mujercita fuera posible. 


    Sus padres nunca les habían dicho a su hermano y a él, lógico considerando que de sexo nadie habla con los hijos, lo que pasaba cuando ambos se mordían durante el sexo. El festejo del milenio en China ni se comparaba con los fuegos artificiales que veían. Con razón su padre y su madre aún se veían tan enamorados, parecían que cada vez era mejor, ¡y eso sólo era imposible! Así como jamás pensó que mordiéndose mutuamente su potencia y aguante sexual se triplicaba. Las ventajas del matrimonio. ¿Y si el bastardo se enteraba?


    —Toni, chiquita, yo no puedo, y lo sabes que lo detesto, pero cuéntale al bastardo los beneficios de ser marido y mujer en la cama.


    —¿Estas… loco? —preguntó Toni buscando algo de aire después de la cuarta sesión de la noche—. Jamás podría hablar de algo tan íntimo con tu hermano. Ni con las mías. ¿Cómo se te ocurre? De ninguna manera. Díselo tú si quieres.


    —¡Que lastima! Sí, se lo diré. Mi versión por supuesto. —dijo y se movió suavemente en el apretado pasadizo.


    —Oh mi Dios… ¡Johan, no puedes estar duro de nuevo! 


    —Ya te lo he dicho mi amor, dime sólo Johann. —agregó el sinvergüenza comenzando a moverse de nuevo en su definitivamente dilatado culo.


     


    FIN


    


    


    

  


  
    



    Castalia Cabott


    BORIS


    8:30 Oculista


    Resumen:


    Boris Matheus Von Tieck estaba furioso. Más de 1018 años de vida. De una vida sana, perfectamente sana, no lo habían preparado para el declive físico. Una vida ordenada y prolija dedicada al estudio y la escritura, tirado a la basura por un absurdo e inexplicable monstruo agazapado en su cerebro.


    Había empezado hacía como tres años atrás, primero un leve dolor de cabeza algo sorprendente y molesto para quién jamás estuvo enfermo. El pequeño dolorcito fue creciendo con el paso de tiempo y tres años después era un “monstruo” comiendo su cerebro.


    La mujer del bastardo de Johann lo había empujado:


     —¡Ve a un médico, Boris querido! 


    Barbie Stapleton fue muy categórica: “Mándame un gay, uno verdadero, bien salido del closet, alguien hermoso, masculino y definitivamente gay y femenino.


    Y lo que tocó su puerta definitivamente reunía todos los requisitos, bueno casi todos, y encima venía con dolor de cabeza. 


    Barbie le dio un medicamento y le indicó dónde desnudarse.


    Boris Matheus Von Tieck, acaba de perder su ropa y ni siquiera se ha dado cuenta que con ella también su soltería.


    


    


    

  


  
    



    1


    Boris Matheus Von Tieck estaba furioso. Más de 1018 años de vida. De una vida sana, perfectamente sana, no lo habían preparado para el declive físico. Una vida ordenada y prolija dedicada al estudio y la escritura, tirado a la basura por un absurdo e inexplicable monstruo agazapado en su cerebro.


    Había empezado hacía como tres años atrás, primero un leve dolor de cabeza algo sorprendente y molesto para quién jamás estuvo enfermo. El pequeño dolorcito fue creciendo con el paso de tiempo y tres años después era un “monstruo” comiendo su cerebro.


    La mujer del bastardo de Johann lo había empujado:


     —¡Ve a un médico, Boris querido!


    El señor desordenado, entiéndase el bastardo de su hermano gemelo, desde que se había casado con una dentista estaba dedicado con alma y vida a las alabanzas de cualquiera que usara bata blanca. ¡Ignorante! Es por eso que el maldito no había perdido el tiempo llamando a su madre. ¡A su madre! Santo infierno, tenía más de mil años de edad y aún su madre seguía diciéndole qué hacer. 


    Él la amaba, era un buen hijo y esa era también otra buena razón para estar ahora buscando quien lo ayude. Y por si con su madre no fuera suficiente, al parecer no reconocía que ya era un adulto, ahora se le habría agregado una cuñada. Antonia le había enviado una docena de mails con el mismo tenor: “Querido cuñado, ve al médico”


    Y eso hizo. 


    El doctor Night, excelente nombre para un vampiro por cierto, aunque era solo un médico, le había dicho que jamás había visto a un hombre más sano y que su dolor de cabeza sólo requería un par de lentes.


     ¡Großer Gott! Un vampiro con anteojos sería el hazmerreir de su gente, ni hablar del bastardo, que no se lo dejaría olvidar por siempre jamás.


    1018 años después de nacido perfectamente sano estaba parado frente del elegante edificio buscando un oculista. ¡Por los dientes del Cancerbero! ¿Acaso nadie tenía en cuenta que no todos tenían la vista de Superman? ¿Qué número era ese? ¿7 u 9? Parecía un siete. Sí, ese era el piso al que debía subir, con el doctor Bartholomeu Templeton. Ahí parecía decir B. Templeton en una letra tan pequeña que ni de milagro podría verla. La B era clara, y las otras… entre las letras perdidas y torcidas, y tan chicas…


    La de la telefónica le había dado la dirección completa: Ave Richardson 1752, 7º piso departamento 9º y estaba parado frente a ella.


     El edificio tenía al menos diez pisos y los últimos quince minutos los había pasando intentando adivinar en qué piso y departamento vivía Templeton. ¿Siete o nueve? Templeton…. B. Templeton… si, debía ser éste.


    El monstruo lo atacó de nuevo como cada vez que leía o trabajaba, intentando mandarlo hacia atrás, ingresó al edificio.


    Entró el ascensor cuidadosamente. Estas cajas no estaban diseñadas para gente de su tamaño, midiendo casi metro noventa y con espaldas del tamaño de la puerta, aun siendo una rata de biblioteca, cosa que le molestaba Al bastardo que amaba perder horas de su vida subiendo y bajando pesitas. 


    Tenía un físico privilegiado aun cuando no se pasaba horas haciendo ejercicios y su buen estado físico eran nada más que producto de genes afortunados nada más. Otra diferencia con el imbécil de su hermano. 


    El espejo del ascensor le mostró su cuidadosa imagen. Un hombre alto, atlético y de impecable Armani. A él le gustaba usar trajes, Giorgio estaba encantado de hacérselos a medida y él lo apreciaba. Hacía gala de un estilo sobrio, serio y elegante en tonos del negro al gris perla que contaba con su beneplácito y el del afamado diseñador. Camisas blancas impecables y corbatas de seda en suaves tono pasteles, completaban su ropa habitual.


    Los números en las puertas tampoco eran muy claros, ni hablar de la enorme suma que el ahorro de electricidad les deparaba a los locatarios considerando que la luz era menos que escasa en ese pasillo. Ni su colosal vista, que ya no era colosal por cierto, le hubiera permitido ver algo en ese tenebroso lugar. Ya se había vuelto una costumbre en él adivinar más que ver y ese número parecía ser un 9. 


    Lástima que no pudiera usar esas gafas descartables, si pudiera no estaría buscando al esquivo doctor Templeton. ¡Gafas descartables! el mejor invento después de los libros y de las camas. ¡En ese orden! Y justo a él no le servían. Ahhh y las computadoras, por supuesto. Era un completo adicto. Desde que había decidido que sería un escritor, había ido acompañando a la vanguardia en tecnología.


    Su trabajo se había modificado mucho en los últimos años, ahora escribía ficción histórica, y siempre las computadoras y los libros habían sido sus mejores amigos; ¿por qué no? La historia era un libro abierto para él, ni siquiera necesitaba investigar fuentes, había vivido cada detalle.


     —Siete… —se dijo mientras miraba la entrada del departamento — ocho… nueve, aquí.


    El pequeño número ocupaba el centro de la puerta, lo tocó con el dedo y se movió oscilando frente a sus penosos ojos. De un nueve a un seis. Ummmm. Lo detuvo con el dedo. Tocó el timbre y esperó.


    Esperó bastante.


    Y volvió a tocar.


     —Nada. ¡Großer Gott! —se dijo al borde de enojo.


    ¡Odiaba tener que esperar, odiaba ser mandado y odiaba al monstruo en su cabeza! Así que puso el dedo en el timbre y apretó hasta que la puerta se abrió de improviso y su mirada encontró el vacío. Bajó sus ojos para encontrarse con la recepcionista.


     —Busco al…


    Ni siquiera lo dejó terminar.


     —¿Tenías que tocar de esa manera? —lo retó la pequeña cosita que balanceaba sus caderas delante suyo, mientras ponía sus manos en ellas. Parecía una copia en miniatura de un roquero de ley: ajustadísimos pantalones de cuero, altas botas y tacones agujas, todas las enanas asesinan su columna con tal de obtener algunos centímetros, y ella no parecía pasar del metro sesenta, con tacos de no menos de ocho centímetros, un corsé ajustado con lentejuelas que otorgaban brillo al negro sobre negro, perfilaba con demasiada claridad una hendidura en su escote que sólo podían crear pechos grandes y erguidos; los que no podía ver porque los tapaba con un chaleco de cuero también negro.


    Tenía un espesísimo flequillo de corte muy cuadrado justo sobre sus ojos y su oscura cabellera estaba recogida en un estirado y apretado nudo en lo alto de su cabeza, para caer en una cola de caballo que llegaba casi hasta su cintura, desnuda, pequeña y con un aro verde en el ombligo. ¿Desde cuándo las recepcionistas vestían así? Bueno jamás había ido a un oculista y la recepcionista del doctor Night había sido una matrona pasada en años con un impecable y duro guardapolvo blanco. 


     —Pasa no te quede ahí parado —dijo la cosita con voz de nena inocente y los ojos más celestes que recordara. Y por Dios nadie con esa boca de labios llenos y rojos podía tener esa voz. Otra incongruencia. La cosita giró dándole la espalda y su larga cola de caballo lo golpeó en el pecho. Junto con el suave sonido del golpe arribó a él una ráfaga de su perfume que logró dos cosas, dilatar sus narices y hinchar su verga. ¡Demonios! Si no fuera porque el monstruo esperaba agazapado tomaría esa cola la enredaría en su brazo y haría que esa boca probara algo bueno.


     Esa cosita así vestida le recordó al más perfecto estereotipo de dominatrix que pudiera imaginar: pantalones ajustados, cola de caballo apretada, tacones agujas


     —¡Quítate la ropa, y ven conmigo! 


    Escuchó gritar a la cosita delante suyo mientras él babeaba sin control mirando el perfecto culo con forma de corazón apretado debajo del cuero. La espantosa música a todo volumen se había iniciado de repente, salida de la nada, la recepcionista roquera dejó caer lo que parecía ser un control remoto en un caótico escritorio a un costado. Y no tuvo más remedio que seguirla hacia una sala donde la música atronaba; no era extraño que no lo hubiera oído tocar la puerta.


     —¿Qué? —preguntó aturdido al percatarse de la orden que acababa de recibir y se congeló en el lugar una vez que traspuso el umbral.


    Ella se dio vuelta y Boris se imaginó su verga atada por la larga cola negra. La cosita se desprendió el chaleco para quitárselo y tirarlo sobre una silla y luego girar para mirarlo. El monstruo se agigantó en su cabeza ante la visión: senos erguidos, opulentos, llenos, libres de sostén, con hinchados y gordos pezones que parecían pedir libertad a gritos debajo del ajustado top.


    Ella lo miró de arriba abajo sin disimulo, descaradamente de una manera tan profunda que Boris sintió su rostro enrojecer. ¿Enrojecer? Jamás en su vida se había sonrojado. 


    Barb primero miró su estatura. Demasiado alto, para el concepto que manejaba. Pero era perfecta, cerca del metro noventa; con un espeso cabello castaño, con mechones rubios, y largas pestañas oscuras y rizadas, que sólo destacaban más sus increíbles ojos de un insólito verde. Buen color; pero lo que más llamó su atención fue la atildada elegancia de su traje. 


    —Debes ser muy bueno para que te paguen con un Armani— le dijo mirándolo de arriba abajo, su tono era serio, reflexivo y dubitativo.


    Boris tragó la saliva que habían juntado esos pezones e intentó comprender lo que le había dicho mientras la veía bajar la música del equipo. ¿Qué paguen? ¿De qué hablaba?


     —Vine porque… me duele la cabeza y…


     —¿Te duele la cabeza?


    Barbie Stapleton miró con más atención al modelo que la agencia le había enviado. La voz la había convencido, no era lo que había pedido, y había sido muy específica. “Mándame un gay, uno verdadero, bien salido del closet, alguien hermoso, masculino y definitivamente gay y femenino.


    El ejemplar que había tocado la puerta era definitivamente hermoso y absurdamente gay. Ya no podía ni confiarse en un gay. Pero éste no tenía ni un ápice femenino. Bueno, quizás esas infinitas pestañas. Para las fotos que había pensado quizás no serviría. ¡Mierda! Si no pasara horas en el gimnasio sería perfecto. ¡Qué desperdicio: hermoso, gay y… 


     —Vine porque me duele la cabeza —repitió el gigante mirándola de arriba abajo boquiabierto. 


    … bastante tonto concluyó Barb; podría jurar que tenía dientes demasiado largos, por eso no era modelo top. Por Dios había dentistas en todos lados, ¡Qué desperdicio!


    Ella tomó de arriba de la silla un bolso femenino sacó un pastillero buscó algo de ahí; caminó un paso hacia la mesita, tomó la jarra y sirvió agua en el único vaso sobre la mesa y le pasó las dos cosas.


     —¡Tómalo!


     —Pero…


     —Pero nada, te hará bien.


     —¡Es qué jamás he tomado medicamentos!


    No, sólo esteroides seguro. 


    —Es una simple pastilla, te hará bien, no te preocupes corazón, mami va a cuidarte.


    Algo no está bien, no está nada bien repetía su cabeza inmersa en la peor migraña de la historia. Si para parar al monstruo debía tomarse una pastilla lo haría. Mientras la tragaba miraba a la cosita desentendida delante suyo. ¿Ella era la doctora Templeton? 


    —¿Eres Templeton? —preguntó.


     —Stapleton.


     —¿Stapleton? Pero… el avisador decía Templeton… ¿Eres la ocu…lista?


     —Perdona Barbie, ya está todo listo —dijo un hombre saliendo de una puerta a la derecha.


    ¿Barbie? La confusión de Boris se acentuó.


     —Gracias Henri, eres un sol. No sé qué haría sin ti. —Dejó de mirar a su ayudante cuando notó que había girado sus ojos hacia el modelo y lo hacía embobado. Eso mejoró su humor y la perspectiva de fotografiarlo. Si los gays lo miraban así, las fotos serían un suceso. Una sonrisa iluminó su cara. Después de todo la agencia había enviado al correcto.


    Henri no perdió tiempo y le preguntó relamiéndose los labios.


    —¿Y cómo te llamas, belleza? 


     —Boris… —afirmó algo sorprendido y serio— Boris Von Tieck—. Su rostro mostraba sorpresa en sus cejas levantadas


    —Con ese nombre corazón, no serás muy famoso —dijo la cosita.


    —¿Qué…? —¿Había entendido bien?


    La cosita desapareció bamboleando su bien formado trasero hacia el cuarto de donde había salido el hombre. 


    —Algo no está bien —susurró para sí mientras comenzaba a seguirla.


     —¡Perfecto! —dijo la cosita y aplaudió saltando sobre sus talones aún en esos inmensos tacos en los que estaba subida.


    Algo no está bien… se repetía como en trance. En el segundo en que traspuso el umbral del cuarto supo qué era lo que no estaba bien: éste no era un consultorio. No si los dentistas atienden en una cama sacada de algún harén. 


    Enorme, lujosa, revestida con una colcha de satén negro, con grandes arabescos en color borravino, que se repetían en los doseles atados a los postes. Una cama renacentista, Él había tenido una así, hacía tiempo.


     —Esto no es un consultorio —dijo en voz alta arrugando su frente.


     —¡Gracias Henri! —dijo la roquera— El color del acolchado es precioso.


    El tal Henri se acercó y la besó efusivamente en la boca para luego soltarla y agregar:


    —¡Bye, bye chicos que la pasen bien!


    Boris lo miró ceñudo y contra todos sus principios e inmerso en las fauces del monstruo se encontró levantando su mano y lo saludó agitando su palma. El tipo se iba. ¡Bien!


     —OK corazón, quítate la ropa. El concepto de la sesión es lujuria. —dijo la cosita como si nada, acomodando una lámpara y luego una cámara y sin siquiera prestarle atención. Focos, cámaras... ¿Lujuria? Algo no anda bien, se repitió por enésima vez.


    Boris podía sentir el cuarto ondular bajo sus pies. Nunca se había sentido así y extrañamente el monstruo parecía empezar a ceder. ¿Podría ser efecto de la pastilla? ¿Tan rápido? Al nunca haber tomado un medicamento tal vez su organismo hacía las cosas aceleradamente.


    Sonrió mirando el precioso culo de Barbie mientras ella parecía acomodar unas confortables almohadas y de pronto recordó su orden y comenzó a quitarse la ropa.


     —Precioso culo —dijo en un susurro, sonriendo mientras sus afilados colmillos irrumpían sobre sus bien definidos labios.


    Boris Matheus Von Tieck utilizó los dones de su gente y en un parpadeó de ojos se desnudó completamente. Si algo tenían los Niemiecki(5), su raza, además de ser la familia de vampiros más antigua de Europa, era fuerza sobrenatural, y una rapidez que podría medirse cercana a la velocidad de la luz. Acabas de romper tu propio récord B. se dijo sonriendo mirando el culo de la oculista.


    Ni siquiera se preguntó por qué la doctora le había ordenado desnudarse si sólo era una especialista en ojos. 
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    El concepto de trabajo de la sesión de fotos era lujuria. Éste era el último de cuatro modelos que aparecerían en la revista para hombres “¡OH, YUM!(6)”


    Obviamente no sería lo que había pensado pero tendría vacaciones apenas diera el último click. Miró el lecho. Si alguna vez alguien le preguntara cuál sería su cama soñada, diría ésta; opulenta, cómoda y lujosa. Ideal para reflejar la lujuria. Lástima que jamás había encontrado un acompañante para ambas. Ahora, Barb, dime ¿cómo diablos vas a lograr que el mamut con dolor de cabeza parezca un dulce cachorrito?


    En realidad la entera sesión de fotos se había planificado para despertar los apetitos más desenfrenados de un muchachote adinerado que adquiriera la revista gay por excelencia. 


     —En fin, veamos cómo te ves… —Barbie giró y abrió su boca para completar — en las sá… ba… nas… ¡Santo Kodak!


    Barbie retrocedió contra la cama hasta caer sentada de la impresión. Estaba atónita, perpleja y si lo que caía de su boca era lo que pensaba, babeante. 


    El definitivamente gay estaba mirándola y apuntándole a sólo dos pasos de ella. Primero, la sorprendió el mag-ní-fi-co cuerpo que veía. ¿Ejercicio? Ese hombre debía ser adicto al gimnasio y merecía ser el único candidato al Míster Universo y zonas aledañas. ¡Santo Kodak! Había visto muchos cuerpos desnudos en su trabajo durante los últimos trece años pero uno como ese, nunca. Todo duro, miel oscura, digna de pasada la lengua amorosa, musculoso, lleno de ondulantes colinas. Seis paquetitos súper definidos. Un cuerpo dorado que pedía a gritos: “¡Acaríciame!” Sus fotos serían magní… fi… cas… pero…. ¡Oh Dioos! Si su cuerpo no la hubiera noqueado la inmensa polla que la apuntaba lo habría hecho. Ahí estaba, roja, enorme, enorme… ¿dije enorme? Embotada y… ¡Santo Kodak! ¿Goteaba? Si eso que veía en su punta era una gota… goteaba y le apuntaba directamente.


     —Ahora es tu turno, —dijo el modelo— muéstrame esas insolentes tetitas tuyas.


    Barbie comenzó a buscar aire para llevar a sus vacíos pulmones. Demoró unos segundos en comprender qué había oído o creído oír. 


    —¿Qué… qué di… di…jiste? —preguntó llevando la mano a su corazón, latía demasiado y ya temía que le estuviera por dar un infarto. Ni cuenta se dio que estaba tartamudeando. 


     —¡Desnúdate, ahora! —ordenó el modelo imitando su cadencia de voz.


    El sonido ronco de su sexy voz la sacó de su estado catatónico. Barb lo miró en una curiosa mezcla de sorpresa e indignación. ¿Qué tenía en la boca? 


    El hombre la miró de arriba abajo y agregó pasando la lengua por sus labios.


    —Nena, hace mucho tiempo que no me excito así. —Hizo una pausa como si estuviera pensando y agregó—: como unos cuatrocientos o quinientos años.


    El definitivamente gay, además de tonto era un descerebrado. ¿Estaba borracho? ¡Qué poco profesional venir a una sesión borracho! Con justa razón no lo reconocía del ambiente. No debía ser la primera vez que asistía a una sesión en esas condiciones. ¿Qué acaba de pedirle, ¿qué… se desnudara…? ¿Estaba excitado? Sí que lo estaba, esa verga no era una bandera de paz. De pronto la furia la cubrió como una tormenta de arena en medio del desierto, oscura e impiadosa. ¿Quién se creía que era? Se había ganado un nombre en el duro medio del modelaje, era muy codiciada por las grandes revistas y los mejores diseñadores por su profesionalismo y no lo perdería por una polla tamaño sequoya(7) y el cuerpo de un estibador de jornada completa. ¡Por más bueno que estuviera!


     —No voy a perm…. —dijo intentando ponerse de pie.


    Pero el hombre estuvo a su lado un segundo después, más que moverse pareció tele transportarse; la tomó de los hombros y la empujó de nuevo hacia la amplia cama.


    Dos milésimas de segundos después al hombre le crecieron diez manos, porque esa fue la sensación al ser desnudada sobre el acolchado de raso; diez manos porque dos jamás lo podrían haber hecho a esa velocidad. De pronto ya no tenía sus pantalones, ni sus botas largas. La conciencia de sentirse desnuda y ser desnudada fue simultánea. Dos microsegundos después el perfecto espécimen lleno de músculos estaba metido entre sus piernas y sus labios se cerraban con fuerza sobre su clítoris.


    Barb sintió sus labios, el pinchazo y su cuerpo se elevó de la cama en un grito al mismo tiempo. Dolor y placer se unieron elevándola directo a un nivel nunca vivido. 


    Lujuria alcanzó a pensar. Sin duda alguna estaba sufriendo un violento ataque de lujuria que alcanzó límites insospechados al sentir el sonido inconfundible de su top, original Versace, rasgarse. El sonido pareció amplificarse en sus oídos. Abrió sus ojos sólo para ver las manos más grandes que pudiera recordar estimulando sus senos no muy suavemente. Cuando los dedos apretaron sin compasión alguna sus pezones, un bestial orgasmo pareció sacarla del planeta Tierra. El ataque combinado de manos y lengua y el sonido del hombre sorbiendo sus jugos parecían hacer eco en el solitario cuarto. La extraña e increíblemente placentera languidez que la cubrió alejaron cualquier pensamiento racional.


    Boris bebió de ella hasta el hartazgo.


    Del monstruo ni noticias.


    La cosita era deliciosa, sublimemente deliciosa.


    Y algo no andaba bien, el piso seguía moviéndose. Definitivamente algo no andaba bien… acababa de morderla, ¡Großer Gott!, acababa de morderla. Su madre lo mataría, su padre lo miraría desilusionado y el bastardo reiría por lo que le restaba de eternidad. Acababa de romper la primera regla Niemiecki: No muerdas a una humana.


    Lo primero que supo fue que había incumplido la regla madre de los Niemiecki, lo segundo que su nariz estaba dentro de un sonrosado y depilado coño; lo tercero fue descubrir que no recordaba cómo había llegado allí. Comenzó a moverse y su boca tocó los labios gordezuelos y no pudo evitar pasar su lengua y lamerla. Ella lanzó un quejido, en realidad si fue de aliento o de reproche, no le importó; era deliciosa y sólo por ello continuó lamiéndola.


    Estaba semi acostado, metido entre sus piernas, arrodillado en el suelo, desnudo y con sus manos sosteniendo sus piernas para mantenerlas abiertas, su boca soltó la miel y miró hacia arriba. Sus pechos eran dignos de playboy y… 


    ¡Großer Gott! 


    Ella tenía en su ombligo un aro con una esmeralda… falsa. Su polla se sacudió, no le gustaban ni los piercing ni los… ¿tatuaje…? 


     ¡Großer Gott!


    Había un tatuaje justo sobre su pelvis, un... Oh Demonios esto es demasiado. El pequeño tatuaje mostraba un vampiro con sus alas extendidas. Estúpidamente se encontró sonriendo ampliamente. Los piercing y los tatuajes eran dominios del bastardo de Johann. Ahora por fin comprendía la extraña fascinación que ejercían sobre su gemelo. El aro en su ombligo era una esmeralda del mismo tono del profundo verde de sus ojos. Una verdadera y agradable coincidencia. Se puso de pie y la miró. Dormida, extendida sobre la cama atravesada, con las piernas abiertas y su rosada vulva para su disfrute. Sus pezones eran duros botones. Y su boca se hizo agua. No era un lobo feroz pero deseó serlo.


    La levantó con cuidado, abrió las mantas de la cama y luego algo mareado decidió... 


    ¿Estoy mareado? Algo no anda bien, nada bien. 


    La levantó y la acomodó sobre la almohada. El mareo se hizo vertiginoso y lo llevó a meterse bajo las mantas con ella. El cuerpo de la delicia estaba frío. Lo que era normal si en verdad la había mordido. Tendría que mantenerla caliente y abrigada en las próximas horas, quizás en 24 horas ella despertaría con un dolor de cabeza fenomenal y una resaca de magnitudes siderales. Si todo iba bien. Si no, ella podría tener un paro cardíaco mientras su cuerpo intentaba metabolizar los antígenos que le había inyectado. En todos sus años, jamás había mordido a nadie. Jamás. Elevó una silenciosa plegaria para que todo fuera una fenomenal resaca, nada más y que su madre no se enterara.


    Como una gatita friolenta la sintió buscar su cuerpo. A pesar de tener frío. Su calor era tan afrodisíaco como su perfume y su sabor. Boris sonrió. Su cuerpo absorbió gozoso el calor de la cosita, después de todo era un vampiro no muy viejo, pero vampiro al fin y al cabo. Sus frías manos se movieron sobre la suave y satinada piel de su cuerpo recorrieron sus costados y bordearon los ampulosos pechos. Una semi sonrisa se dibujó en su cara. Cubrió un pezón y el frío de sus manos lo irguió. Cerró la boca porque estaba babeando. 


    Y mientras…


    La cama seguía moviéndose. 


    Su espalda era pequeña y las curvas de su trasero exactamente igual como el ajustado pantalón de cuero las había dibujado: nalgas duras, rotundas y firmes. Detuvo allí su vagabundeo. Su dedo se distanció de su cerebro y recorrió la delgada línea introduciéndose en la profunda grieta. Encontró el pequeño agujero e intentó dejar pasar su dedo pequeño. Sus dientes afloraron al comprender que nadie se había aventurado por allí. ¡Zona virgen! Debió sorber su propia saliva. 


    Sentía los ojos pesados y la cama no dejaba de moverse.


    Su mano bajó algo más y buscó cubrir su coño. Sus largos dedos eran una bendición. La sintió una vez más quejarse, no sabía si porque la había mordido, cuando no debía o porque estaba tocándola o por si no avanzaba. Por lo que probó la última opción. Ella abrió sus piernas, si esto no era una invitación clara y abierta nada lo sería, y su dedo índice se deslizó por el mojado pasaje. Pareció tragarlo.


     —Sí, sí, más dame más —gimió ella intentando moverse para restregarse contra él.


     —No sabes lo que dices, cosita, no lo sabes —enronquecido buscó su rostro para decírselo. Ella tenía sus ojos cerrados y se mordía los labios mientras se contoneaba debajo suyo.


    —Dame más, más…. —dijo buscando atraerlo hacia ella


    Jamás. 


    Nunca jamás había hecho lo que estaba por hacer: la giró, tomó una gruesa almohada, la apoyó bajo su vientre elevando su culo y se deslizó entre sus piernas.


    Algo no anda bien. 


    Algo le pasaba, podría esperarse que su gemelo actuara así, el maldito bastardo no tenía nada de ética, ni principios, ni… Había avanzado sobre la mujer, sabiendo que la culpa de su pedido no era él sino la mordida, hasta ubicar su polla en su entrada. Se movió suavemente como había hecho su dedo en el pequeño agujero, y ella repitió sus movimientos empujándose contra él; ahora cual una flor su coño se abrió y él se introdujo dentro. Sintió su cuerpo empujarse hasta recibirlo por completo.


    Su coño pareció tragar su cabeza. Mareado y todo se empujó a sí mismo y se instaló por completo.


    ¿Esto será el tan mentado paraíso? Se preguntó perdido de placer.


    —Siiiiii. —Repitió ella en un suspiro. 


    Cerró sus ojos y gimió. Ella lo contenía como un guante hecho a mano. El más perfecto calce que alguna vez recordara.


    Su respiración se volvió errática y entrecortada, quería moverse y no podía. El placer lo ahogaba. Su perfume, lo ahogaba. De pronto sus dientes rompieron sus vainas y buscó la tierna zona donde el cuello se une al hombre y la mordió.


    El sabor de su piel, de su sangre y del húmedo calor de su coño, lo sacaron del planeta directo al espacio exterior y se corrió.


    Agotado buscó aire para llevar a sus pulmones, intentó moverse para salir de ella pero no lo dejó. Ella cerró sus piernas sin siquiera abrir sus ojos y se movió ondulante bajó él. 


    —¡Quiero más! —le dijo y su tono ronco, y los delgados talones apretando sus nalgas lo pusieron tan duro que la tomó de la cintura, se clavó hasta la raíz y comenzó a empujarse una vez más en ella.


    Ella sollozaba mientras sus manos se aferraban con fuerza a los gruesos bíceps. Boris jamás se había corrido con tanta fuerza. 


    Cuando ella estranguló su polla con las fuertes contracciones de su clímax, Boris se dejó ir con ella.


    —Mírame, —exigió— ¡Mírame bebé!


    Sus ojos se encontraron leves segundos antes de que Barb levantara su cabeza y buscara sus labios. Ella tragó su orgasmo mientras lo sentía derramarse profusamente.
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    —S, está aquí… ¿Cómo? Sí, está... dormido. ¿Qué? Ya se lo dije. He sido víctima de una violación —el frío hacía castañetear sus dientes.


    —…


    —Sí, gay…. ¿Qué? ¡Está loca oficial, el maldito bastardo está en mi cama y no, yo no lo invité! ¡Cuántas veces debo repetírselo! ¡Por Dios, soy la víctima! —gritó en forma contenida.


    Barb entreabrió la puerta del baño y echó una mirada al hombre sobre la cama, horrorizada vio como el gigante se movía. Cuando esa mañana había despertado, al menos la luz indicaba que era de mañana, se había encontrada abrazada por un pulpo desnudo y roncando y eso no fue lo que la despertó sino la gigantesca secuoya metida en su coño.


    Intentó recordar cómo había llegado a esa situación. Su mente estaba en blanco, sólo podía recordar esa cosa monstruosa apuntándole y los castaños cabellos metidos entre sus piernas… y a ella misma pidiendo más… Sacó de su cabeza los recuerdos, no había nada más, nada más. —¡He sido drogada de alguna forma! —le repitió. Sus pezones se endurecieron mientras un hondo estremecimiento la recorría. Lo único que acudía a su memoria era verse a sí misma muriéndose de placer. Sí te dan sexo oral y del bueno ¿qué otra cosa puedes hacer más que gozar? Pero de ninguna manera significaba que le hubiera dicho “Sí, tienes mi permiso para meterme el secuoya”. De pronto recordó sus ¡más, más! Y los profundos embates y los sacó de su cabeza inmediatamente. No se reconocía en esa mujer necesitada hasta el delirio, pidiendo desesperadamente ser follada por un modelo gay y desconocido.


    Se lo había repetido hasta el cansancio a la oficial que la atendió después que llamó a la comisaría diciendo que tenía un violador en su estudio. El secuoya había entrado sin permiso y la mujer parecía no creerle. Ella tampoco lo creería si estuviese del otro lado de la línea. Le había llevado una eternidad quitárselo de encima y llevaba otra intentando convencer a la mujer policía de lo que había sucedido. Primero había huido del cuarto y se había encerrado en el baño con el celular en la mano. Le había sido difícil que la oficial la entendiera; no sabía por qué no parecía creer que el violador fuera un gay, lo había repetido cien veces, “modelo gay” y luego no le creyó que el hecho hubiese ocurrido en su oficina y ella no recordara cómo. Por supuesto el detalle de que no bebía fue algo que también llevó su tiempo de discusión. Estaba agotada y los hombres que la oficial había enviado aún no llegaban.


    —No han llegado —le dijo en el mismo tono que había usado desde que comprendió que lo que decía era discutido letra por letra por la mujer policía.


    —Ya están ahí, manténgase tranquila y al teléfono. ¿Sigue dormido?


    —Sí, desde acá oigo sus ronquidos.


    Otra cosa que la había impresionado, le costó salir debajo de él y parecía más dormido que un tronco, excepto cuando movió sus brazos como buscando algo. El frío en el baño se había incrementado estiró su brazo y tomó una suave bata que los modelos solían usar para no andar desnudos por ahí y se cubrió los hombros. Había escapado desnuda y cuando recordó su top Versace roto en el suelo sus ojos se llenaron de lágrimas. Se miró en el espejo de cuerpo entero que había dentro del baño, despeinada, aun cuando su cola seguía ahí, con el maquillaje corrido. Su entrepierna aún tenía las manchas claras y visibles de lo sucedido. La mujer le había prohibido limpiarse. Su indignación recrudeció con la imagen. Ni siquiera había usado un preservativo. ¡Por Dios, todo el mundo usaba condones! ¡Todo el mundo! ¡Pero los violadores no!


    Cuando sintió el golpe en la puerta se puso de pie, cerró la bata y abrió mirando por la puerta entreabierta la cama, el gigante seguía durmiendo, pasó de puntillas de pie a su lado y casi corriendo para dirigirse hacia la salida, abrió y respiró aliviada cuando vio a los dos uniformados.


    —¿¡Dos!? ¿Sólo dos? —les dijo ante la mirada sorprendida de los hombres— les dije que trajeran a un batallón. El tipo es enorme.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó el hombrecito minúsculo, comparado con el modelo.


    La furia dominó a Barb. 


    —¡Mi Dios! Fui violada, puedo tener SIDA, y ¿me pregunta si estoy bien? —las lágrimas de Barb cayeron sin contención. Una mujer policía se adelantó y la tomó del brazo.


    —Venga, vamos a sacarla de aquí. Hay ciertos… procedimientos que debemos atender —dijo con voz de honda comprensión. Barb se dejó mover. 


    Antes de salir de su estudio alcanzó a ver al policía intentando despertar al gigante sin resultado. Lo último que escuchó fue la voz del hombrecito diciendo por radio.


    —El tipo está drogado tendrás que mandarme una ambulancia.


    [image: vampiros.jpg]


    Despertó en el mismo instante el que el sol tocó el horizonte. El monstruo no estaba allí y la cosita tampoco, ni la cama, ni el cuarto.


    Algo anda mal. Muy mal.


    El consultorio de la doctora Stapleton se había reducido a las dimensiones de una celda sin comodidades.


    Se miró y sólo tenía puesto su pantalón. Se sentó en el camastro que crujió bajo su movimiento. Mesó sus cabellos y cerró sus ojos pidiendo despertar de la pesadilla en la que estaba inmerso. Cuando los abrió todo seguía igual. No. Error. Un policía lo miraba desde el otro lado con una taza de humeante café en la mano mirándolo sorprendido.


    —Linda fiesta te armaste, ¿no


    Sí, ésta era una pesadilla peor que la más horrible pesadilla porque era real.


    —¿Cómo llegué aquí? —preguntó.


    —Bueno tuvimos que llamar a los bomberos para sacarte de esa cama. Estás acusado de violación y de tráfico y consumo de drogas.


    Boris no reaccionó. Se quedó congelado sin nada que decir. ¿Qué podía decir? “Todo empezó cuando fui a ver al oculista y el doctor Templeton…” No, no. Nadie le creería.


    —¿Puedo hacer mi llamada?


    —Por supuesto —dijo el policía sorbiendo su café, tendrás que esperar, no te muerdas de la impaciencia.


    ¡LA MORDÍ! 


    La certeza de lo que había hecho, lo golpeó con la fuerza de una maza: la había mordido, dos veces. ¡Dos veces! Estaba perdido. Ella estaba perdida. 
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    —¿No crees que ya te has reído suficiente?


    —No. Creo que no. Quedará muy bien en los anales de los Von Tieck ¿No crees?


    Boris no contestó. Su preocupación se centraba en una sola cosa: la había mordido dos veces, ella no la estaría pasando bien. Llamar al bastardo había sido lo más difícil del día considerando que empezó siendo difícil. 


    —Soy yo —le había dicho sin saludar—, necesito que vengas a sacarme. Estoy en la comisaría del distrito 19.


    —Tendré que preguntarle a Toni si no debo ir al especialista de oídos, creí escuchar que debo ir por ti a la comisaria.


    —Gracioso, te espero.


    —¿Puedo saber los cargos? —Johann era un bastardo pero era el mejor en su ramo. Y la pregunta no la había hecho su hermano, sino el abogado en él.


    Sólo respondió el silencio.


    —¿Bien? —Volvió a preguntar.


    —Violación, consumo, tráfico de drogas y allanamiento de morada —contestó Boris y colgó. Sabría lo que el imbécil diría.


    Y haría.


    Y lo seguía haciendo. Reía a más no poder. 


    —Johann —dijo la suave voz de Toni desde el asiento de atrás—.o dejas de molestar a tu hermano o le diré a mi madre que pase el fin de semana con nosotros en Bahamas.


    La mirada furibunda de Johann se encontró con los oscuros ojos de su esposa por el espejo retrovisor. 


    —No creo que lo hagas.


    —¿Por Boris? Ponme a prueba mi amor.


    Boris sonrió al menos su cuñada era una buena mujer. Sólo Dios sabía porque se había casado con el bastardo insensible.


    Johann dejó de reírse, el hecho de su hermano fuera su gemelo idéntico no ayudaba a no tener celos. Toni siempre decía que si lo hubiera conocido antes se hubiera casado con él y no con un roquero sin gusto por la ropa. Eso dolía.


    Pero además Boris no ayudaba mucho. Iba absolutamente concentrado en Dios sabe qué cosa y si le había pedido que dejara de reírse era porque interrumpía sus pensamientos.


    La policía había sido muy clara: una acusación de violación más allanamiento de morada y consumo de estupefacientes. De hecho ésta última era falsa, como Niemiecki estar consciente durante el día no era fácil y si había sexo de por medio imposible. 


    —¿La violaste? —le preguntó de improviso.


    Su sola mirada le dio la respuesta. No lo había hecho. 


    —Creo que no —contestó un minuto después.


    Johann deslizó el auto irregularmente. Esa no era la respuesta que esperaba y lo había sorprendido completamente.


    —¿Crees? —dijo Toni detrás— ¿Cómo crees? Lo hiciste o no lo hiciste, no puedes decir “creo”.


    —Fue… ella me dio una pastilla de algo… 


    —¿Anestesia? —preguntó Johann.


    —¿Qué? —dijo Boris sin entender 


    Johann miró por el espejo a Toni.


    —¿Qué dices?—le preguntó.


    —No en pastilla —respondió Toni—. Dime Boris, ¿qué tipo de pastilla te dio?


    —Una redonda y blanca.


    —Genial, la encontraremos fácilmente —dijo Toni recostándose en el respaldar del asiento de atrás con un resoplido.


    —Colabora, bastardo, ¿qué pastilla?


    —¡Demonios, no lo sé. Me dolía la cabeza terriblemente. ¿Sabes lo que es un dolor de cabeza? No claro que no, nunca lo has sufrido…


    —Sé lo que es un dolor de muela, puedo imaginarlo.


    —Sé que la culpa de todo la tiene la pastilla, pero maldita sea, ella me la dio y si me la dio no puede decir que la he violado. Además ella dijo si, lo oí… creo… 


    —Crees… Perfecto, ¿tienes testigos? —preguntó Johann.


    —No. ¿De qué? 


    —De que te dio la pastilla, hablo de eso.


    —Sí. Había un tipo ahí. Un tal Henri.


    —¿Sabes su apellido?


    —No.


    —Fin del caso. La defensa no tiene pruebas.


    —¡Johann, por favor! Sé amable.


    —Lo he sido, lo saqué de la cárcel ¿no? Y no avisé a mamá.


    Boris giró su cabeza y dijo:


    —Olvídate de tu dentadura si lo haces. ¿He sido claro?


    —Relájate bastardo, aunque sería interesante saber qué dice mamá cuando se entere de que su hijo favorito es un violador, allanador de moradas y traficante de drogas.


    —¡Oh Dios! —dijo Boris agarrándose la cabeza.


    El silencio se instaló dentro del vehículo.


    —Toni. ¿Tienes tu celular aquí? —preguntó Boris de improviso.


    —Sí… ¿por…


    —¡Préstamelo! ¿Cómo se llama mi víctima? —preguntó a su hermano.


    —Barbara Stapleton.


    —Si, Barbie Stapleton —se repitió a sí mismo en un susurro. Ahora recordaba, y no sólo su nombre. La había follado, ¿cuánto? Dos veces. Sí dos veces, dos increíbles veces… —Operadora, puede darme el número de teléfono de Bárbara Stapleton? … Sí, en Ave Richardson 1752, 7º piso departamento 9º… ¿Qué? ¿Seis? Sí tiene razón me he equivocado. Es seis. Gracias. —Ahora comprendía, el número estaba flojo y se había caído. Un nueve por un seis. ¡Imbécil!


    Colgó con la operadora y marcó el número. Necesitaba saber si estaba bien. 


    Nadie contestó del otro lado.


    —¡Llévame a su oficina! —Ordenó mirando a su hermano.


    —Ni en sueños. No puedes acercarte a ella.


    —Tengo que verla, necesito saber qué está bien.


    —Está bien. Así que olvídalo.


    —No entiendes, tengo que verla. La… la mordí… 


    —¡Maldito irresponsable! —maldijo Johann golpeando el volante del automóvil.


    —Oh Santo Dios, vamos de nuevo —dijo Toni.


    —¿La mordiste? ¿Tú, el niño modelo? ¿Cuántas veces? Demonios, dime cuántas veces, ¿una? —ante su silencio Johann preguntó de nuevo —¿Dos veces? —cuando vio que no lo negaba dijo lleno de alegría —¡Genial!


    —¿Genial? —repitió Toni— ¿Puedes decirme qué tiene de genial que haya mordido a una desconocida? Tú me mordiste sin conocer ni mi nombre.


    —No fue lo mismo, y es genial por dos cosas: acabo de convertirme en el hijo perfecto y tengo una cuñada. Debes completar la transformación Boris. ¿Lo sabes no?


    —¿Qué? No puedo transformarla. Por Dios es una desconocida.


    —Bueno —la voz de Toni fue clara— fueron lo suficientemente cercanos como para morderla. ¿No? Si no lo haces, ella lo pasará muy mal.


    —¡Großer Gott! —Boris estaba desencajado. Le importaba muy poco lo que el bastardo decía y mucho la chica. Nadie contestaba al teléfono. Ella no estaba bien—. ¿Puede morir?


    —No imbécil, no puede morir, pero pasará unos días que no olvidará jamás —dijo Johann.


    —Boris —agregó Toni— puede que olvide quién es, o cómo hablar, o quizás olvide algunas funciones motrices..


    —¡OH Dios, no sigas —Boris agachó la cabeza entre sus manos— Dime qué hago?


    —¡Deja que te muerda —dijo suavemente Johann—. Pero sólo una vez o acabarás casado —Johann recibió desde atrás una palmada en su cabeza.


    —¡¡¡Ouchh!!


    —Cuida lo que dices o dormirás solo —dijo Toni.


    —Llévame con ella…


    —Eso estoy haciendo —fue la respuesta de Johann.


    Apenas el auto lo dejó en la casi oscura acera. Johann tomó su celular.


    —¿Mamá? Hay algo que debes saber —dijo.


    —¡Johann!—gritó Toni.
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    Tocó el timbre y nadie respondió. Algo seguía muy mal. Simplemente forzó la cerradura empujándola. El estudio estaba tal cual lo recordaba: la suntuosa cama con el magnífico cubrecama de raso, sin música, sin sonidos, sin nadie que contestara. ¿Habría alguien? Y la vio tapada bajo la vistosa manta. Debajo de ella su cuerpo se movía como si tuviera un ataque epiléptico. Abrió las mantas para encontrarla hecha un nudo doblada con sus brazos abrazando sus piernas. 


    —Bebé… —dijo asustado. Intentó levantarla. Se sentía helada a pesar de la enorme cantidad de ropa que llevaba puesta: pantalones, camisa, chaqueta, una manta sobre ésta. Su cuerpo se veía rígido incluso sus manos se habían apretado hacia adentro. Cuando levantó su rostro buscando ver sus ojos, éstos se hicieron hacia atrás y de su boca comenzó a salir saliva. Su cuerpo comenzó a moverse sobre la cama casi saltando. Boris buscó su cabeza y la tomó entre sus manos. Sus dientes castañeteaban de frío, los miró con detenimiento. No veía ningún incisivo crecido. Sus ojos eran espacios blancos. La tensión de su cuerpo era intensa.


     Estaba asustado; por primera vez en muchos cientos de años, estaba realmente asustado. No era así como pensaba que pasaría. Intentó hacerla reaccionar y le fue imposible. Sus movimientos eran convulsivos. Sabía lo que tenía que hacer. Todo esto era su culpa. Nunca debió morderla. Ni siquiera tocarla. Ella no estaría así. Era el único responsable de todo lo sucedido y también el único en condiciones de tomar una decisión que cambiaría su vida para siempre; ojalá ella estuviera en condiciones de hacerlo. Podía dejarlo así: ayudarla a soportar el intenso dolor, dejar que la naturaleza siguiera su curso, sus antígenos modificarían su ADN, sin completar la transformación y sentarse a esperar qué tipo de secuelas quedarían. ¿Podía correr ese riesgo? ¿Qué tal si la vibrante criatura que lo había vuelto loco de lujuria desaparecía; o qué si esas increíblemente largas piernas perdían sus movimiento? ¿Podría con ello? ¡Por qué demonios la mordió! Johann tenía razón era un asqueroso irresponsable.


    Acercó su rostro al de ella y le dijo:


    —Vamos a hacerlo pequeña. Vas a odiarme… si tuviera otra opción…. Pero no la hay —acercó su rostro, buscó ponerla cerca de su cuello y le ordenó—: ¡Muérdeme!


    La orden traspasó su nublada mente. Los dolores y el frio eran brutalmente intensos. ¿Morder? ¿Morder? Tenía tanto frío que instintivamente buscó su calor y el olor de su piel la atrajo como un imán. Buscó su cuello y obedeció con fuerza, como si le fuera en ello la vida. El sabor que inundó su boca la llenó de calor. Un calor que como un suave manto, comenzó a extenderse por todo su cuerpo. Poco a poco fue calentándose y como una onda expansiva comenzó a sentir sus miembros. De pronto sus pezones empujando el sostén bajo la fina camisa dolían. Su coño latió y sin darse cuenta intentó acomodarse montando el grueso muslo bajo ella; cuando lo logró se apretó con fuerza. Podía sentir como el calor entre sus piernas subía a su cabeza. De pronto a su mente acudieron las imágenes de ese hombre dentro suyo. Quería eso. ¡Lo quería y lo necesitaba! Se restregó contra él, buscando, pidiendo… y él sólo la apretó con fuerza contra su cuerpo. De pronto sus manos danzaban por su espalda mientras la mecía. El temblor comenzó a ceder y la oscuridad la acogió.
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    Se moría por acostarse con ella pero sabía que ya había cometido demasiados errores. Y algunos de ellos jamás se los perdonaría. La sostuvo hasta que su cuerpo se convirtió en algo dócil y suave en sus brazos, hasta que fue ella quien calentó su cuerpo… hasta que su aliento se volvió una tibia caricia en su cuello y recién ahí la depositó sobre la cama y la abrigó. Ella protestó pero pronto se sumergió nuevamente en el sueño.


    Se quedó toda la noche mirándola. Al alba se encontró poniéndose de pie para regresar a su casa. Ya no había marcha atrás alguna. Ella lo necesitaría de una manera que no podría comprender… y él también. 


    Miró su mesa de trabajo. Su agenda estaba allí. Caminó hacia ella y la abrió como distraídamente. Buscó las direcciones de familiares y amigos. Las grabó en su memoria.


     ¿Qué estoy haciendo? Se preguntó sabiendo la respuesta. Quería verla de nuevo y la única manera de hacerlo era tener información sobre ella. No ahora, pero se volverían a ver. Le costaba reconocerse en ese hombre que grababa direcciones de una agenda privada. 


    Las explicaciones serían todo un tema.
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    Cuando despertó, el cuarto en verdad se sentía muy frío. De pronto comprendió que era lo que la había sacado del sueño: el celular llamando. Cuando lo abrió ya habían cortado entonces decidió ponerse de pie y buscar su propia cama. Sacó los pies debajo de las mantas y se sentó. El celular volvió a sonar estiró su mano y lo tomó.


    —¿Sí? —preguntó con voz rasposa.


    —¿Señorita Stapleton?


    —Sí, ¿quién es? 


    —La oficial McKay. He estado llamando desde ayer.


    —¿Ayer? Lo siento con todo lo que pasó me quedé dormida. ¿Por qué dice ayer? ¿Qué hora es?


    —Las… seis de la tarde.


    —¿De la tarde? ¿Dormí todo el día?


    —¿Se siente bien Bárbara?


    —Sí, sólo que aún estoy dormida, llámame Barbie, todos lo hacen.


    —Bien Barbie, sólo quería comunicarle que anoche su presunto agresor…


    —¿Perdón? ¿Dijo presunto agresor? ¿Por qué presunto, ese tipo me atacó —Los recuerdos de ella bajo su cuerpo irrumpieron con fuerza—, eso… no fue nada presunto


    —Lo… lo siento. Bien, sólo quería decirle que su agresor fue liberado ayer a la tarde.


    —¿Ayer? —bueno al menos no se le había acercado—. Gracias por decírmelo oficial.


    —Cualquier cosa tiene mi número ¿verdad?


    Barb miró a su alrededor, su agenda estaba allí y afirmó con su cabeza. —Sí, lo tengo, gracias.


    Tenía su número ahora necesitaba a una abogada. Y la mejor que conocía era Desi. Marcó su número. ¿Cómo se lo diría?
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    —¿Le pediste que se desnudara?


    —Sí.


    Desireh Stapleton era la antítesis de su hermana: Alta, rubia y con una melena cortada casi al rape. Lo único que las unía era el intenso celeste de sus ojos. Había escuchado atentamente a Barb y meneado su cabeza con cada palabra que decía.


    —¿Le diste una pastilla?


    —Sí.


    —¿Tenías una cama esperando?


    —Ya te dije que sí. Para una sesión de fotos.


    —¿Y le dijiste que el tema era Lujuria?


    —De nuevo, sí. ¿Cuántas veces me lo vas a preguntar?


    —Y dijiste si, ¿no le pediste más, verdad?


    Barbie se puso roja y se tomó la cabeza con sus manos. 


    —Sí… eso creo…


    —¿Crees? ¿Le pediste o no le pediste sexo?


    Por un largo segundo Barbie se recordó a si misma pidiéndole que la penetrara. Su grueso dedo no había sido suficiente. Se había vuelto loca deseando por más. Sólo afirmó con su cabeza.


    —Bien, Barbie, para ley eso ha sido la más clara invitación al sexo que yo haya escuchado.


    —¿Invitación? Desi, por Dios, soy fotógrafa de modas. Este escenario forma parte de mi trabajo.


    —En un medio de promiscuidad sexual.


    —¿Pro… pro… promiscuidad? ¿Estás loca? ¿Có… cómo puedes decirme algo así? Me conoces.


    —Claro que te conozco, sólo te digo lo que un abogado con dos dedos de frente dirá al jurado. Barbie ese tipo no te violó.


    Barbie se levantó furiosa. 


    —Lo hizo… creo…


    —La ley es clara: si no dices no; no hay violación. Y tú rogaste por el tipo.


    —¡Oh mi Dios!


    —Sí, Oh mi Dios. ¿Cómo es?


    —¿Cómo es? — A su mente acudió la imagen de Boris Von Tieck. Y un estremecimiento la recorrió de arriba abajo. —Es… alto. Grandote, viste de Armani… buen cuerpo… ojos verdes.


    —Un modelo alto, moreno, de ojos claros, buen cuerpo… viste de Armani… pareces su mejor propaganda. 


    —¿Tampoco crees que me haya violado?


    —No. No te reconozco. Jamás he sabido que actuaras así. Pero no creo que él te haya obligado. 


    —¿Crees que acepté tener sexo con un desconocido? ¿Yo? ¿Con un modelo, y encima gay?


    —Creo que te dejaste llevar… y sé que no eres de las que aceptan sexo casual. Pero Barb… ni siquiera sabes explicar tu conducta… Retira la denuncia. Tu abogada te aconseja que retires la denuncia, tu hermana está preocupada. No te ves bien.


    Y no se sentía bien. Deseaba… deseaba… su coño latía al mismo ritmo que su corazón; deseaba ser tocada y no sólo allí… su piel ardía de una manera que no entendía, se sentía afiebrada, sus pechos se sentían tan pesados que se había puesto sostén y había pensado en quitárselo cuando comprendió que el roce de la tela tenía sus pezones duros y doloridos… deseaba ser llenada… sentir la secuo… no. No. esta situación la había puesto mal. Los hechos la habían superado. Despertar junto a un desconocido y recordar cómo le había rogado que la tomara, la había asustado y avergonzado tanto como comprender que en realidad sí había gozado, porque lo había hecho. Nunca se había sentido más plena y saciada. Y la conciencia la dobló en dos y la llevó directo al último error de muchos: había llamado a la policía.


    Tenía que ser sincera, al menos con ella misma. Había suplicado que las deliciosas sensaciones que ese hombre había despertado en ella no pararan. 


    —¿Puedes parar la denuncia? —le preguntó a Desireh.


    —Sí, puedo pero ¿eso es lo que quieres?


    —Sí. Eso es lo que quiero. Necesito… pensar. Hace mucho que no me tomo unos días… Marlene comprenderá que no pueda terminar el trabajo, le pediré a Charles que complete las fotos por mi…


    —¿Estás bien Barb?


    —Creo… —sonrió mientras sus manos mostraban sus palmas hacia arriba— últimamente solo creo que sí. ¿Te ocuparás sister?


    —Por supuesto —afirmó moviendo su cabeza de arriba abajo—. ¿Qué harás?


    —Me tomaré las vacaciones que había preparado.


    —¿Estarás bien?


    —Sí. No preocupes a mamá.
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    —¿Terminamos entonces? 


    Desireh se había puesto de pie y mirado por sobre su hombro a Sheyla, su secretaria desde hacía cinco años.


    —Creo que si —respondió la morena de larga melena llena de abalorios.


    —No más creos, por favor. Suficientes con los de Barbie. ¿A propósito, te cercioraste que llegó?


    —Llegó, sana y salva y estaba furiosa.


    Desi le dedicó su completa atención dejando de meter papeles en su elegante maletín. 


    —¿Furiosa? ¿Por qué?


    —Me dijo que Marlene le había informado que no tenía en su nómina a nadie con ese nombre y características.


    —¿Qué?


    —Eso, que el tipo no era un modelo de su agencia.


    —¿Entonces quién es?


    —Eso mismo le pregunté y me contestó algo irreproducible por cierto.


    —Sí, esa es mi Barb y su boca de marinero. Pediré sus datos a la policía. ¿Me pregunto cómo llegó hasta Barbie?


    —¿Te lo agendo?


    —No, no me olvidaré. Me voy a casa o mi esposo y mi hijo no me dejarán cena. ¿Cierras?


    —Cierro.


    —Gracias dulce, te veo mañana. 


    Sheyla continuó guardando papeles en los archiveros. De pronto, se detuvo y movió su cabeza en círculos; había sido un largo día. No veía la hora de llegar a su casa y descansar. Cuando sintió los huesos de su cuello crujir abrió sus ojos y siguió con su tarea. La sobresaltó un ruido a su espalda.


    —¿Qué te olvidas…? —comenzó a preguntar esperando ver a Desireh detrás de ella, pero lo que vio la hizo tomar aliento. Un hombre alto de cabellos castaños casi rubios vestido con un impactante traje en un tono azul. ¡Guauu! Fue su primer pensamiento—. ¿Sí? ¿En qué puedo ayudarlo?


    —¿Desireh Stapleton? —preguntó el hombre en un tono bajo y ronroneante que hizo poner de punta los pelos de su nuca.


    —Oh no, soy Sheyla Markett, su secretaria. La doctora ya se retiró. No tiene cita ¿verdad?


    —No. Sólo quería hablar con ella, necesito ubicar a su hermana Bárbara.


    —¿Barbie? No está en la ciudad. 


    Apenas respondió Sheyla ató algunos cabos. ¿Acaso….? Alto, elegante, de Armani… no había sido así, cómo habían descripto al violador?


    —Lo sé —dijo el impresionante espécimen— necesito hablar con ella. ¿Podría decirme dónde la puedo encontrar?


    —No. No podría. Usted comprende ¿no? 


    —Por supuesto que sí. Soy un amigo. 


    —Sí, pero bueno, mañana a la mañana puede hablar con la doctora Stapleton. Ella le podrá dar su dirección.


    —Mañana a la mañana será algo tarde. Verás Sheila…


     El hombre se acercó decididamente hacia ella, y si bien retrocedió, él se detuvo sólo a centímetros de su cuerpo. De pronto su voz se oía distinta. Parecía hacer eco en sus venas. Sheila levantó una de sus manos y se tomó del cuello. Su corazón latía con fuerza.


    —… no debes temerme, no te haré daño, sólo quiero saber dónde está Barb ¿Sabes? Ella me necesita; tienes que creerme. Me necesita y no está en su casa. Pero tú sabes dónde está ¿no? Y me lo quieres decir, ¿Verdad? Dón-de-es-tá-Barbie? —repitió tan bajo que casi no se escuchó su voz.


    —En Nantucket —respondió Sheila igual de suave.


    —¿Exactamente en…?


    —Massachusset… Main Street y Pleasant.


    —Gracias Sheila, algún día Barb te agradecerá este favor. Debo irme pero… si nadie te pregunta por mí… ni me recuerdes, que sea un secreto entre los dos ¿Sí?


    Sheila afirmó con su cabeza susurrando.


    —Sí.


    —Cierra los ojos Sheila —murmuró Boris.


    Cuando ella lo hizo se movió tan velozmente que pareció desmaterializarse en el lugar.


    Sheila osciló en el lugar y abrió sus ojos. Nada frente a ella. Miró a su alrededor y tampoco vio nada. Caminó hasta la recepción y nada. Ni ruido alguno. ¿Qué había sido eso? ¿Estaba tan cansada que se había quedado dormida parada?


    Revisó toda la oficina y decidió irse a su casa.
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    Moverse durante el día era difícil, pero debía llegar a Nantucket antes del anochecer, eso requería de ayuda. Su excéntrico chofer- mayordomo-cocinero-secretario por más de 40 años ni siquiera le había preguntado la razón por la que debía viajar a Boston. 


    —Como el señor ordene, ¿Nos quedaremos en Nantucket?


    —No lo sé. 


    —¿Preparo alguna maleta?


    —Sólo una muda de ropa, por las dudas.


    El viejo Rolls Royce estaba acondicionado para viajes diurnos. Mientras viajaba generalmente aprovechaba el tiempo leyendo o escribiendo o durmiendo, dependiendo del horario en que se moviera, pero ahora nada de ello le atraía. Estaba preocupado. Su hermano había sido tan gráfico que aun creyéndole la mitad, era terrorífico. La había mordido y ella le había devuelto la mordida. Ahora su cuerpo estaría luchando contra los antígenos en su sangre. Necesitaba cerciorarse que estaba bien. Eso era todo. Y la razón por la que estaba viajando para verla. Solo miraría que estaba bien y regresaría a su rutina. Nada más. No había otro interés en él. Un buen samaritano, nada más. No quería volver a verla, ni olerla, ni saborearla, únicamente saber si estaba bien. Nada más.


    El monstruo estaba acosándolo, pero no era nada comparado con lo que harían sus padres si se enteraban que había mordido y dejado morderse por una humana. Ya con su hermano había sido suficiente insensatez en la familia por el próximo milenio. Él debía mantener el honor de los Von Tieck en alto. Después de todo era el último.


    Había mirado en Google Eart la zona. Elegantes mansiones, amplias calles. Habían tomado el transbordador en Long Island y sólo debían cruzar el Hudson. En poco tiempo estaría viéndola.


    Cerró sus ojos y tamborileó sus dedos con nerviosismo. ¿Qué le diría? “Bueno pasaba por aquí y quise ver como estabas”. ¿Me recuerdas, soy el tipo al que acusaste de violación…


    Le había pedido a Percival deambular por la isla hasta que el sol se pusiera pero en realidad no sabía qué hacía ahí; No tendría que haber viajado. Debería haber llamado por teléfono y … 


    —Mi señor, hemos llegado.


    Su corazón saltó. ¡Großer Gott! Ya no podía regresar. Arregló el papeleo que ni siquiera había ojeado y abrió la puerta del lujoso automóvil. Cuando bajó miró la dirección en el portón de entrada. “Stapleton” decía un ornado cartel con rosas pequeñas en él. Ante sí vio un largo sendero de grava blanca que terminaba en una casa de dos plantas del más típico estilo sureño. Grandes pilares que parecían sostener la casa, una amplia escalinata y ventas con enormes persianas de madera pintadas de inmaculado blanco. Una profusa enredadera abrazaba cada centímetro de pared.


    Salió del automóvil y pasó por el portón abierto. El jardín de la casa estaba lleno de rosas. A pesar de la hora, podía verlas y sentir su fragante perfume.


    Tocó el elegante llamador y esperó. Sintió unos pasos bajar unas escaleras y un —¡Yo abro! —gritó una juvenil voz desde adentro.


    En cuanto la puerta se abrió una jovencita de entre catorce y quince años le sonrió no después de haberle dado una descarada mirada de arriba abajo. 


    —¿Sí?


    —Busco a Bárbara Stapleton 


    —¿Barbie? ¿Quién eres?


    Buena pregunta pensó velozmente Boris. 


    —Bueno ella no estará contenta de verme —dijo poniendo en su voz todo el magnetismo que podía, mientras se acercaba más a la jovencita— de hecho puede negarse a verme, pero… no debes creer todo lo que dice. En realidad somos… somos…. Vamos eres escritor inventa… novios. Eso, somos novios y hemos tenido una pelea… —dijo en un suspiro y rápidamente.


    —Ohhh —dijo la jovencita—. Nunca habló de un novio y mira que se lo pregunto.


    —¿Ella está?


    —¡¡Barbie!!! —el gritó de la chiquilla lo hizo retroceder. La niña se había hecho hacia atrás y usado todos sus pulmones para llamarla.


    Barbie no respondió.


    —Debe estar en su cuarto.


    —Creo —dijo sonriendo Boris mientras sus manos ajustaban la fina corbata de seda en tonos celestes — que si me dices donde está le daré una sorpresa.


    —Ok, —respondió la niña— soy Kitt y tú eres… —preguntó mientras estiraba la mano para saludarlo


    —Boris Von Tieck —respondió mientras tomaba la mano ofrecida y acercaba a la puerta— ¿Me invitas a pasar? 


    —Von Tieck… me suenas. Por supuesto, pasa; el cuarto de Barbie está arriba. Última puerta a la derecha.


    Boris sonrió y pasó. Miró la gran escalinata doble y comenzó a moverse. 


    ¿Qué le dirás, Boris? Le preguntaras si se siente bien, nada más. Sólo eso y me iré, le pediré que me olvide y se acabará esta historia.


    El último cuarto a la derecha. Estuvo a punto de golpear la puerta pero no lo hizo. Otra cosa más de la que avergonzarse. En estos últimos días no se reconocía. “El único centrado de la familia”, solía repetir su madre. Bueno, su reputación había sido derrumbada sólo porque tenía espantosos dolores de cabeza y necesitaba lentes.


    Tomó el picaporte, lo giró y abrió.
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    La puerta se abrió y una sorprendida Barbie vio justo allí, en el dintel de su puerta al objeto de su odio. 


    No pensó, solo actuó. 


    Se lanzó sobre él con toda su fuerza y no paró hasta que lo tuvo en el suelo… inconsciente.


    El fuerte ruido atrajo a las mujeres de la casa. Sarah Stapleton, la matriarca, venía caminando por el pasillo con un hermoso jarrón lleno de margaritas y debió correrlo hacia atrás o la mole que caía, destrozando en el camino su coqueta mesita Tiffany, se hubiera llevado también sus amadas flores. Ver a su nieta arriba de ese elegante hombre la asustó tanto como verlos volar y caer estruendosamente. Su corazón se detuvo por un segundo. La cabeza del hombre golpeó con fuerza; hombre y mesita se derrumbaron juntos y fueron los detonantes del grito que lanzó a todo pulmón.


    Sue Stapleton iba saliendo de su cuarto llevando las toallas que acababa de cambiar y solo alcanzó a ver a su hija volando en el aire y cayendo sobre un gigantesco cuerpo. El ruido unido al grito de su madre la hizo soltar las toallas y correr de nuevo a su cuarto. Dentro, se detuvo congelada un segundo buscando… algo… para fijar su mirada en el atizador de la chimenea que cubría casi una pared del cuarto, lo tomó y con él en la mano salió velozmente para encontrar a sus hijas Desi y Kitty.


    —¿Qué pasó? —preguntó casi a los gritos mientras miraba a Desi y luego a Barbie en cuatro patas sobre el hombre en el suelo y los restos astillados de la mesita de la tatarabuela. 


    Barbie se afirmó sobre el duro cuerpo bajo el suyo y giró su rostro para encontrarse con su madre con el atizador en la mano y ver aparecer a Kitty corriendo por el pasillo que provenía de las escaleras.


    Las mujeres Stapleton actuaron como un ejército bien entrenado se distribuyeron en puntos estratégicos en el pasillo, rodeando a Barbie y el hombre caído, en actitud de ataque.


    Sue, con el atizador y la abuela Sarah con su preciado jarrón en sus manos se miraron una a la otra y luego bajaron su vista hacia su nieta sobre el hombre. Sue le dijo: 


    —Barbie, ve por la escopeta.


    Barb miró a su madre y luego a su abuela.


    —¡Ahora! —ordenó Sue y Barb salió de arriba y corrió hacia una puerta en el pasillo. La abrió y del armario comenzaron a caer tan desordenadamente como habían estado colocados: ositos de peluche, cajas con zapatos de otra temporada, y sombreros; hasta que encontró y sacó una vieja carabina de caza, pero en buen uso; la tomó y volvió para encontrar a su madre con el atizador levantado amenazante sobre el hombre y a Sarah con el jarrón listo para descargarlo sobre la cabeza del hombre en el suelo.


    Detrás suyo un leve movimiento delató que Desi y Kitty salían del corredor, para regresar segundos después. Desi con un bate de beisbol y Kitty con ¿una plancha? Por Dios, que niña más dramática.


    El hombre ni se movió.


    —¿Esss- muue-mueeerto? —fue la pregunta de Kitty.


    Todas regresaron sus ojos sobre el cuerpo. Sue tomó su atizador y empujó una de sus piernas dos veces. Nada. Siguió sin moverse.


    Barbie miró a Desi.


    —¡Míralo! —ordenó.


    —¿Por qué yo? Hazlo tú. Es tú cadáver.


    —¿Yo? Tú eres la que anda con asesinos.


    —Soy abogada. No ando con asesinos.


    —Al menos has visto muertos. ¡Fíjate!


    Todas las mujeres la miraron sorprendidas, había algo subyaciendo en su tono de voz que las impulsó a mirar a Desi y a ésta obedecerle. Ninguna de ellas puso en discusión si debían o no hacerlo.


    Desi se agachó y colocó dos dedos en su carótida lo más alejada del cuerpo posible. 


    Todas se habían movido hacia adelante siguiendo el derrotero de sus dedos fijos en el lugar.


    Los ojos de Desi se abrieron enormes y sacó su mano.


    —¡Está muerto! —dijo casi sin voz.


    —¡Qué! —Barbie la empujó y se agachó repitiendo el gesto de Desi. Dos segundos después lo retiraba espantada haciéndose hacia atrás hasta golpear con su espalda la pared mientras se llevaba las manos a la boca. ¡Lo había matado!¡Lo había hecho!


    —Mamá…. —dijo mirando a Sue.


    —Mataste a tu novio, —dijo Kitty— Mataste al gran Von Tieck


    Sue le devolvió la mirada de horror y buscó la de su madre. 


    —¿Tu novio? ¿Es tu novio? —preguntó Sarah.


    —¿El gran…? —preguntó Desi y nadie la oyó.


    Barbie abrió su boca y solo movió su cabeza de un lado a otro. 


    —¡No, no es mi novio! ¡Él, él meee- viol-ló!


    —¿Boris? —dijo Kitty—Imposible.


    —¡Cállate Kit! —Ordenó Desi mirando como su madre se agachaba y arrodillaba al lado del hombre para luego tocar su cabello. Cuando lo retiró sus dedos estaban manchados de sangre.


    Un “Ohhhh” colectivo corrió por el pasillo. 


    Barbie cerró sus ojos y elevó una plegaria “Oh Señor, por favor que no sea así, que no esté muerto, si me haces el milagro yo seré buena, seré buena hija y bue…


    Un espantoso grito la obligó a abrir los ojos saltando del susto y moviéndose en el mismo lugar porque más no podía alejarse apoyada en la pared. Sue, Sarah, Desi y Kitty se habían abrazado una a las otras y todas gritaron —¡¿Qué?! —preguntó sin entender.


    —Se movió —dijo Sue— ¡Se movió!


    —¿Movió? Imposible… —miró a Desi— dijiste que estaba muerto. 


    —Yo… —Desi estaba espantada—, no tiene pulso. ¡Está muerto! —repitió Desi casi histérica.


    Todas miraron el cadáver.


    Y el muerto comenzó a moverse.
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    Cuando logró semi sentarse Boris encontró a cuatro mujeres con rostros espantados mirándolo. Cada una de ellas tenía las manos ocupadas y las blandían como escudos ante él. No podían negar que eran familia y si se guiaba por las edades había al menos tres generaciones en el pasillo. Todas rubias y de ojos celestes. Y él estaba en el suelo sobre un montón de madera rota y… ¿dónde estaba Barbie?


    —¿Dónde está Barbie? —preguntó llevando su mano a la cabeza. Estaba herido. 


    —Se los dije, es su novio —dijo rápidamente Kitty.


    Cuatro pares de ojos miraron hacia la pared sobre la que se había apoyado Barbie y él se enfocó en ella.


    Barbie Stapleton tenía una escopeta en sus manos y lo estaba encañonando. Algo salió mal se dijo Boris, muy mal. 


    Intentó doblar sus piernas despatarradas para ponerse de pie y las cuatro mujeres levantaron sus armas: un palo de amasar, una bate de beisbol, un atizador ¿Y una plancha? Ante el movimiento colectivo Boris se detuvo.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Desi.


    —¿Puedo sentarme? —Fue la respuesta— Mi cabeza parece que... acaba de ser golpeada. 


    Boris mostró sus dedos con sangre a las presentes. Las mujeres se movieron incómodas.


    —Hazlo, pero despacio —dijo la mujer mayor levantando el jarrón. Boris arrastró su cuerpo hasta quedar apoyado en la pared y las miró.


    —¡Responde! —dijo la mujer de mediana edad


    —Boris Von Tieck.


    —El escritor —agregó Kitty— Mamá es el autor de “Vorágine de sangre”.


    La mirada de todos sobre Kit pareció decir ¿Quién? Entonces ella se apresuró a agregar:


    —¡La peli!


    El rostro de las mujeres permaneció impasible.


    —Sabía que la película sería malísima en cuanto leí el guión —dijo Boris pero nadie pareció entenderlo, excepto Kit que afirmó con su cabeza comprensivamente.


    —¿No eres modelo? —Desi parecía sorprendida.


    —Ya te lo dije —Agregó Barbie.


    —Por supuesto que no —contestó por él Kit—, mi profe de literatura nos dijo que es el mejor escritor de ficción histórica de esta época —aseveró Kit muy seria con la plancha en la mano—. Y la señorita Howard no da alabanzas a cualquiera. ¡Y es tu novio, Barb!


    —¡No es mi novio! ¡Cómo debo decirlo! ¡Es un violador!


    —¿Violador? ¿Este hombre te violó? 


    Hasta Boris se preocupó cuando la mujer de mediana edad habló. De pronto la vio soltar el jarrón y avanzar hacia Barbie con la intención de manotearle la escopeta. 


    —¡Voy a matarlo!¡Dámela!


    —¿Qué? 


    —¿Qué?


    Exclamaron Barbie y Boris al mismo tiempo.


    Barbie le negó el arma y la alejó de su madre. Como le llevaba unos buenos diez centímetros Sue no pudo alcanzarla.


    Boris sentía como si cien elefantes estuvieran pasando por sobre su cabeza. No entendía qué hacía en el suelo, con la cabeza abierta, amenazado con una escopeta y otras cosas, cuando lo único que quería era ver si ella estaba bien. Y si debía guiarse por la forma en que lo noqueó ya estaba asimilando bien los antígenos Niemiecki. No encontraba otra explicación para que unos pocos kilos lo tiraran abajo y dejaran inconsciente. Tenía algunas ojeras visibles en su bello rostro, pero no notó nada más. Miró a la mujer luchar contra Barbie por la escopeta y decidió que ya era bastante descontrol hasta por todo este decenio. Debía recuperarlo. 


    —Aclaremos una sola cosa: no soy un violador.


    —Por supuesto que no —saltó Kitty—, es el novio de Barbie. 


    —¡No-es-mi-no-vio!


    Eso puso en marcha a Boris, buscó dotar a su voz de su máximo poder de sugestión. 


    —Yo soy… —y esperó a que todas las mujeres se enfocaran en él— tu novio —agregó mirando sus ojos celestes. 


    Barbie percibió el tono oscuro, aterciopelado y también la compulsión entretejida en las palabras y eso la indignó —Lo que eres es un asqueroso mentiroso. No eres mi novio, ni siquiera te conozco, señor violador.


    Tres cosas enojaron a Boris, una: ella parecía inmune a su sugestión; dos: él no era un violador y tres: no le gustaba la mirada que las mujeres le dirigían. 


    —Tú, señorita “sácate la ropa”, tú me lo pediste—. Rugió con furia—. ¿O lo has olvidado? 


    Intentó ponerse de pie y las mujeres se movieron con él dando un paso hacia atrás.


    —Voy a pararme y una de ustedes buscará algo con que curar mi cabeza y TODAS, van a bajar sus armas. ¡AHORA!


    Sarah, Sue, Desi y Kit como una sola mujer le obedecieron. Todas, menos Barbie. Boris ya no entendía absolutamente nada.


    Barbie también había notado como le obedecían.


    —¿Qué les pasa? Mamá, este tipo abusó de mi.


    —¿Lo hiciste? —preguntó Sue a Boris.


    —¡Mamá! —gritó Barbie


    —¡Por supuesto que no! —Contestó Boris junto a Barbie— Ella… me drogó.


    —¿Qué? Maldito embustero. Sólo te di una pastilla.


    —¡Bárbara! —Exclamó Sue asustada.


    —Sólo fue un calmante, mamá, un CALMANTE. 


    Las mujeres se movieron cuando Boris comenzó a ponerse de pie. 


    —¡Quietas! —gritó Boris. Viendo con placer que su sugestión si hacía efecto en ellas.


    Barbie no podía creer lo que sus ojos veían. 


    —¿Eso me hiciste, verdad? ¿También a mí me hipnotizaste? —le preguntó Barbie.


    —¿Hipnotizarte? —Boris sintió calor en su cara. Conocía el poder de su voz pero con ella no lo había utilizado—. Yo no te hice nada, me drogaste.


    Las mujeres miraban de uno a otro atónitas e inmóviles.


    —Te di un inocente medicamento.


    —Un inocente medicamento que me tuvo 24 horas dormido.


    —¿Lo-lo dices en serio?


    —Completamente en serio. Jamás he necesitado tomar nada en toda mi vida y lo que pasó fue efecto de esa… y… lo… lo otr...


    —¿Me dices que me violaste porque estabas drogado? 


    Boris no supo qué contestar, últimamente no era el señor inteligente pero vivir tantos años lo había dotado de un sexto sentido y algo en su voz le hizo pensar dos segundos antes de contestarle. 


    —No. No fue sólo la maldita pastilla, tú… eres… —Boris ya estaba de pie, sobrepasaba por lo menos en treinta o cuarenta centímetros a todas las mujeres.


    —¿Una mentirosa? —sugirió Kitty.


    —¡Kitty! —gritó Sue.


    —¿Preciosa? —ofreció Sarah


    —¡Abuela! —gritó Desi.


    Boris no completó su oración. Miró a las mujeres y les dijo: 


    —Barbie y yo debemos conversar, ustedes esperarán pacientemente hasta que terminemos.


    Se adelantó quitó la escopeta de las manos de Barbie, se la entregó a Sarah; sin soltar la mano de Barbie avanzó hacia el cuarto donde todo había empezado y la arrastró consigo. Cerró con un fuerte portazo detrás de ellos. 


    Las mujeres podrían jurar que no los vieron moverse y que se desintegraron delante suyo. El ruido del golpe las trajo a la realidad. Todas miraron a Sue. Ella se encogió de hombros y dijo: 


    —Esperemos.


    Y como un solo ejército bajaron hacia la sala. Allí esperarían una explicación. 


    [image: vampiros.jpg]


    De pronto Barbie se vio en su cuarto mirando a Boris lo que sea, más interesado en lo que veía por la ventana que en ella. Ingresó al baño y regresó con una gasa impregnada de algo rojo. Cómo había llegado hasta el cuarto, no lo sabía. Se enfocó en el hombre e hizo un gesto con la mano, le pasó la gasa para que se cure y le hizo una seña hacia su cabeza. 


    —Ahora dime, ¿cómo… —su rostro mostraba su duda— cómo entramos? De pronto estábamos…


    —Afuera y ahora estamos aquí. —completó él girando su cuerpo.


    —Y eso que haces con tu voz… creo que…


    —Te debo una explicación. ¡Siéntate por favor!


    —¿Sentarme? Por Dios ni siquiera te conozco y éste es Mi-Cuarto. ¿Me quieres decir por qué debo hacerlo?


    —Porque tengo algo que decirte y puede que necesites estar sentada para escucharlo.


    Barbie apretó sus labios y cerró sus ojos por un largo segundo.


    Un largo segundo que hizo surgir con fuerza los colmillos de Boris. No se había dado cuenta pero ella estaba… preciosa. Tenía puesto un conjunto en tono rosa de pantaloncito pijama y una remera sin mangas con delgados tirantes y nada más, podría jurarlo. Sus larguísimas piernas a pesar de su corta estatura se veían… adorables, por un segundo se las imaginó rodeándolo y pidiendo más y se le hizo agua la boca. Seguía llevando su largo cabello oscuro atado en un rodete y sostenido con un palito con algo brillante en su punta. La vio dudar ante su pedido pero caminó hacia el otro lado de la cama y se sentó en un pequeño sofá al lado de la importante chimenea en el cuarto.


    ¿Por dónde empiezo? 


    —Me llamo Boris…


    —Von. 


    —Von Tieck, soy…


    —¿Escritor? No modelo.


    —Por Dios no sé de dónde sacaste que soy modelo. 


    —Bueno soy fotógrafa de modas y apareciste en mi estudio. ¿Para qué otra cosa que para sacarte fotos hubieras ido ahí?


    —Para encontrarme con el doctor Templeton.


    —Sí pero el doctor Templeton vive en el sexto no el noveno.


    —Bien, ese parece que fue el primer error... mi… vista. Templeton es un oculista…


    —¿Te equivocaste de departamento? ¿Y por qué no me lo dijiste?


    —¿Decirte? ¿Me diste oportunidad acaso?


    Barbie lo pensó un instante y negó con la cabeza. ¿Acaso todo esto era su culpa? Había estado tan apurada por terminar el trabajo y tomarse unos días que ni había preguntado. Miró al hombre frente a ella; además de que tenía algo en los labios que ya había observado antes, como una pequeña protuberancia que apenas se insinuaba bajo ellos; no era difícil imaginar que era un modelo: altísimo, moreno, impresionante. Bueno, cualquiera con su oficio se hubiera confundido. ¿Entonces, era así? ¿Todo era culpa suya? Menudo lío había armado. 


    —Abusaste de mi —le dijo intentando aliviar su vergüenza.


    —Me diste una pastilla y nunca he tomado nada.


    —Era un simple calmante. ¿Me dices que nunca has tomado uno? ¡Por favor! Sí hay un responsable aquí ese eres tú. Tú… —pudo notar bajo la morena piel un tono rosa ¿acaso se había puesto colorado?— parecías… parecías tener mucha… experiencia en eso de desnudar mujeres… parecías… un pulpo… con diez manos. Ni siquiera me diste oportunidad…


    Boris se concentró y le dijo lentamente, en ese tono oscuro con el que había hablado a su familia: 


    —Quiero que recuerdes exactamente lo que pasó. ¡Todo! Y luego me digas si te violé.


    Barbie lo miró sorprendido pero como la puerta de un dique abriéndose se agolparon en su cabeza los recuerdos de lo sucedido; Una verdadera paradoja, parecían un torbellino en cámara lenta; Llegaron todos juntos y con tanta claridad que la hicieron abrazarse. No. nunca había dicho no… 


    —Vine porque me duele la cabeza.


    —¡Tómalo!


    —Es una simple pastilla, te hará bien, no te preocupes corazón, mami va a cuidarte.


    —Ok corazón, quítate la ropa.


    —¡Desnúdate, ahora! 


    —Sí, sí, más, dame más.


    Avergonzada, Barbie se tomó la cabeza y desarmó su rodete.


    Grave error. Su larguísima melena la cubrió cual paño de seda y los colmillos de Boris alcanzaron su plenitud. Ella se veía tan desolada, mesando sus cabellos y haciendo esos pequeños gemidos.


    —Oh Dios, ¿qué hice? —susurró debajo de su larga melena.


    —Te mordí. Eso hice. Te mordí. —Boris entendía los pensamientos de Barbie y ahora que ella comprendía lo que había pasado sentía que en realidad la culpa era suya. Toda suya. 


    —Fue mi culpa… levanté una denuncia y es mi culpa. 


    —Deja eso, Barbie, la culpa es mía. Te mordí y perdí el control de todo. Y lo que es más grave: te impedí tomar alguna decisión en libertad. Y por qué lo hice fue muy anterior a que me dieras esa bendita pastilla. La verdad es que eres… preciosa… —buscó sus ojos celestes. Ella lo miraba completamente atenta a lo que decía—. Y te mordí y jamás había probado nada más exquisito… y aunque me hubieras gritado que me detuviera, no lo hubiera hecho. La culpa es mía. Tenías buenas razones en poner la denuncia. ¡Lo siento!


    Barbie, lo miró. Sí creía eso, entonces qué hacía en su casa. 


    —¿Qué haces en casa de mi madre, entonces?


    —Yo tengo algo… más… que decirte. 


    Barbie no dijo nada y esperó. De pronto ella abrió la boca sorprendida sin emitir una sola palabra.


    Boris comprendió dónde se había enfocado su mirada y se movió para caminar por el cuarto algo incómodo. Ella no debió soltarse esa melena. Eso no sólo había sacado sus colmillos, lo había puesto duro y ya no era un secreto.


    La secuoya parecía haber despertado y eso debería haberla puesto a gritar por ayuda y sólo se encontró recordando el intenso placer que había sentido bajo su cuerpo. ¿Acaso lo sucedido no le había servido ni siquiera de experiencia? Sus pezones no estaban duros por la verga de ese hombre. ¿Verdad? 


    No. 


    Sí. 


    Sí lo estaban. Y no sólo sus pezones habían decidido tomar partido por ella, también su coño, podía sentirlo latir como diciendo: “¡Ven secuoya, ven a mí, aquí estoy!” Se removió inquieta intentando aquietar los latidos, lo que fue contraproducente. El roce con la costura interna de su pantaloncito la puso peor. Cuando regresó sus ojos a Boris, él no se veía mejor, se había dirigido hacia el otro sofá y arrastrado hasta ponerlo enfrente de ella. 


    También mesaba sus cabellos. Barbie apretó sus dedos cuando se dio cuenta que había levantado su mano en el aire, era ella quien quería hacerlo, la bajó presurosa. Menos mal que Boris no lo había observado. O se dejaba de divagar o las cosas irían peor de lo iban. 


    —Lo que voy a decirte…


    —No va gustarme. —completó Barbie.


    —No.


    —Tienes SIDA —Agregó apretando las manos una contra la otra.


    —¡No!


    —Gracias a Dios. Nada puede ser más grave.


    —Temo que sí.


    —¿Sí? Oh Dios, ¿eres gay?


    —¿Qué? ¡No! 


    Cuando la vio respirar exageradamente le preguntó: 


    —¿Y eso es grave?


    —¡No, claro que no! —dijo incómoda, debía aprender a no pensar en voz alta—. Es sólo que… nada. Dilo de una vez.


    —Te mordí.


    —Oh Dios mío, ¿tienes algo contagioso? ¿Es rabia?


    —¡No! No estoy enfermo y jamás en mi vida me he enfermado.


    —Sólo dolor de cabeza.


    —Sólo… por Dios mujer no puedes quedarte callada al menos un minuto. Lo que debo decirte es difícil.


    —Bien señor dando vueltas. Di lo que tengas que decir y ya terminemos con esto. ¿Qué es lo que no me va a gustar?


    Boris se puso de pie.


    Barbie lo miró hacia arriba.


    Boris se sentó de nuevo.


    Y Barbie aflojó sus hombros en un gesto de impaciencia.


    —¡Dilo de una maldita vez!


    —Te mordí y soy un Niemiecki —al ver su rostro inexpresivo agregó—: un vampiro.


    Barbie movió su cabeza negativamente. Acababa de confirmar su primer diagnóstico, el tipo estaba loco de atar. Y ella solita se había metido en la historia, ella solita le había pedido que se desnudara, que… eso. 


    —Bien —dijo apretando sus manos como limpiándolas— si eso es todo, entonces ya puedes irte.


    —No es todo.


    —¿No? ¿Qué más vas a decirme? ¿Acaso no serás un hombre lobo? He leído que si te muerden…


    —¿Quieres hacer silencio? —le ordenó en voz alta.


    Barbie levantó sus manos como rindiéndose. ¿Qué más podía decir? Mejor dejarlo en sus paranoias y luego acompañarlo hasta la puerta. 


    —¿No me crees verdad? No hace falta que me contestes —afirmó ante su silencio— Dime algo ¿cómo te has sentido últimamente? Mejor aún, ¿te has preguntado cómo ha sido posible que me voltearas al lanzarte contra mí?


    —Si estás hablando de tu herida, me disculpo. No, no me disculpo nada, no te conozco hasta donde cre… eres un…


    — Niemiecki.


    —Un… vampiro. Bien… al que acusé de violación y si te lastimé eso es responsabilidad tuya no mía y no puedes…


    —¡Großer Gott!


    Barbie no supo que decía pero no era bueno. 


    —¿Es eso alemán?


    La mirada que Boris le dirigió la hizo retroceder en su sofá y su mano se dirigió hacia su boca, fingió cerrarla e hizo silencio.


    —Soy un Niemieckis, una especie a la que los mitos populares llaman vampiros. No, no hables, sólo escucha. Lamento lo que pasó, No sabía que un simple medicamento me emborracharía. —una vez más Barbie se adelantó para decir algo—. No hables, sólo déjame terminar, soy el responsable de los Anales de la familia y jamás había leído que algo nos dejara ese resultado. Excepto la anestesia, y eso porque Toni —miró la pregunta en su rostro— es mi cuñada, Antonia, ella me lo dijo aun cuando el bastardo —volvió a detener su monólogo—, ese es mi hermano; se negó a decírmelo. No tengo excusas para lo que pasó. Pero la realidad es que aún sin esa pastilla no sé si hubiera actuado de otra forma. Me he dicho hasta el cansancio que sólo estoy aquí para cerciorarme de que estás bien, pero no es cierto. Estoy aquí porque necesitaba verte.


    Cuando largó todo sin siquiera respirar la miró esperando algo.


    Barbie no abrió su boca. ¿Qué podría decir? No entendió nada de nada. Y sólo retuvo ese “necesitaba verte”, que bien podía significar cualquier cosa.


    —… y estás bien… de hecho, demasiado bien diría yo —agregó casi en un susurro.


    Un susurro que Barbie oyó fuerte y claro. Y que puso duro a sus pezones. Algo no andaba bien en esta charla.


    —¿No tienes nada que decir?


    —Nop —contestó Barbie—. ¿Eso es todo?


    —Sí. No. Quizás notes algunas cosas raras en tu persona de ahora en adelante.


    —¿Cosas raras? ¿Cómo qué?


    —Como noquear a alguien con el doble de tu tamaño y peso, escuchar lo que no debes, y sentirte somnolienta durante el día, cosas raras así.


    Barbie sólo lo miró e hizo ese lindo ademán de no entiendo nada con su mano derecha.


    —Y por supuesto, verás perfectamente de noche, tu filete de ahora en adelante será más crudo que cocido, pero eso no pasa siempre.


    —¿Has tomado alguna pastilla para venir a verme? ¿Por qué no me dices de una maldita vez qué haces en mi casa? 


    —Ya te lo he dicho; el problema es que ni siquiera me has escuchado —metió la mano en su chaqueta y sacó una tarjeta y se la pasó—. Búscame cuando quieras saber más.


    Cuando levantó su cabeza el hombre ya no estaba ahí.
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    ¡Dos semanas! Había resistido dos largas e infernales semanas. Dos semanas de pesadilla donde no se conocía. Toda ella había cambiado. Física, mental, espiritualmente. Y se volvería loca. Y la tarjeta estaba convertida en mil pedazos sobre su mesa de noche. ¿Cómo llamarlo? ¿Qué le diría? Me siento mal, te necesito. ¡Por Dios, casi lo había mandado preso!


    Su malestar había empezado de manera rara; abría las puertas y se encontraba con las perillas en las manos, lavaba un plato y lo rompía, sería gracioso si no fuera terrible. En dos semanas aún no podía lavar ni un vaso sin romperlos. ¡Qué decía! Hacía casi una semana que apenas podía levantarse de la cama. Muy diferente a como había empezado su cambio; en su segundo día notó que podía ver perfectamente de noche, mejor que de día, se movía tan velozmente que podía subir a su departamento por las escaleras más rápido que por el ascensor. Y escuchaba todo, hasta los gritos del edificio vecino


    Desi la había visitado en la mañana como en los últimos seis días. Se había mordido los labios para no contarle lo que sentía. Pero qué podía decirle, ¿qué un vampiro la había mordido? Si ni ella se lo creía. Rectificación. No lo había creído tiempo pasado, ahora las cosas tenían otra perspectiva.


    Pensó en su madre. Quería llamarle y contarle lo mal que estaba pero sabía lo que le respondería, lo mismo que Desireh arengaba desde hacía una semana: “necesitas ayuda médica”


    Lo que ella necesitaba era descansar y nada más. Eso y alejarse de sus sueños que la dejaban al amanecer agotada y tan hambrienta que no había nada que calmara su apetito; sobre todo porque tenía nombre y apellido. Boris Matheus Von Tieck.


    En sus sueños él estaba ahí, siempre ahí, en su cama, junto a ella, sobre ella, bajo ella; él, siempre él, tomando posesión de su cuerpo. Primero fueron sueños, de los que despertaba completamente mojada, ardiendo y sollozando insatisfecha; luego dejó de ser un problema de cada mañana, para ser una lucha diaria. Cada segundo del día su mente estaba llena con esas imágenes. Él mordiéndola; hundido profundamente en su coño; aferrando con labios y dientes sus pezones, lamiendo la suave línea de su cuello, chupando el lóbulo de su oreja, metiendo su verga o lo que podía de ella en su boca, arremetiéndola con duros empujes y ella sintiéndose cruzar el umbral sin poder alcanzarlo jamás. Sólo debía cerrar sus ojos y sentir su cuerpo arder sin control. 


    Había faltado a su trabajo las últimas dos semanas. A los dos días del suceso con Von Tieck comprendió que necesitaba estar sola. Regresó a su casa, cambio la cerradura, no quería la visita de nadie llamado Boris y había pensado que sólo era cuestión de descansar.


    Sólo eso y todo volvería a la normalidad.


    Pero lo normal se alejaba cada día más de ella. Ahora el dolor físico ya era insoportable. Cada músculo de su cuerpo dolía y quemaba.


    Desireh la había encontrado una mañana en plena crisis y había intentado llevarla al médico, cuando no pudo la atiborró de medicamentos para la gripe. ¿Qué otra cosa podía ser? Fiebre, dolores musculares, nada de apetito, sudoración excesiva, temblores, dolor de cabeza, hipersensibilidad. Desi había querido tocarla y no la había dejado.


    —Llamaré a mamá —le había dicho Desi mientras se dirigía hacia el teléfono.


    —No, no. no por favor, Desi, no lo hagas. —Le había rogado ese día.


    —Barbie tienes una gripe galopante, necesitas a mamá.


    —Necesito jugo de naranja y cama. Nada más. Lo sabes.


    —Sabes que mamá no me perdonará si ni se lo digo.


    —Por favor Desi, necesito descansar, y me quedaré en cama. Llamaré a Faith y le diré que en vez de venir dos veces a la semana venga todos los días. Sólo serán unos días. No le avises a mamá. Abuela no anda bien y…


    —Está bien, está bien. ¿Me llamarás si necesitas algo?


    Barbie levantó su mano derecha y le mostró la palma.


    —Lo juro.


    Eso había sido hacía ya cinco días. Desi había pasado todos los días y cada vez más preocupada por el estado general de Barbie. 


    Ni siquiera intentó ponerse de pie. Parecía estar sufriendo el más agudo ataque de paludismo que hubiera visto. Todo le molestaba, la ropa, las sábanas, hasta el ruido del tránsito seis pisos más abajo. El dolor la abrigaba y aplastaba. Cerró sus ojos y rogó por descanso.


    [image: vampiros.jpg]


    —Disculpe señor, la señora Desireh Templeton-Collins desea hablar con usted.


    Boris sacó la cabeza del libro con brusquedad. Tenía los ojos enrojecidos de no poder dormir, adornados con grandes y oscuras ojeras, y había bajado de peso. Se veía despeinado y desaliñado.


     ¿Templeton? ¿Desireh? ¿La abogada? Su hermano le había dicho que la denuncia había sido retirada. ¿Qué hacía ella en su casa? ¿Cómo había llegado a él?


    —¿Señor? —insistió Percival Morris-Berdineaux— ¿La podrá atender?


    —Sí, pásala a la sala.


    En cuanto Percival salió del cuarto se puso de pie y mesó sus cabellos. Estaba agotado hacía quince días que no era él.


    Antonia había venido sola la primera vez y traído a su madre la segunda. ¿Acaso tener más del mil años no te hace adulto?


    Su madre había sido tan incisiva como un investigador de NCSI Los ángeles, a punto de atrapar al malo de la película, pero había logrado resistir. ¿Qué podía decirle? Mamá, desde que mordí a Barb Templeton me siento vacío. He intentado escribir y no he podido armar una oración; intenté buscarme una mujer y ni siquiera… se paró… mil años de vida sexual plena se convirtieron en una raya plana. No soy un promiscuo sexual, esa parte le toca al bastardo, pero tampoco he sido un santo asceta y casto. ¡Y no he podido!


    Se había encerrado en su casa los últimos nueve días. Y estaba a punto de subirse por las paredes, cuando Percival le anunció la visita de Desireh Templeton.


    Desireh era rubia, muy rubia y pequeña, elegante y profesional, un traje gris, una blusa blanca de seda; el cabello muy corto detrás de sus orejas, su frente con un suave fleco y un maletín en la mano. Lo miró de arriba a abajo y movió su cabeza.


    —¿Pasa algo? —preguntó Boris.


    —No se ve muy bien.


    Boris se sorprendió. Toni y su madre le habían dicho lo mismo de solo verlo. Miró a la mujer y le señaló un asiento. —Por favor —le dijo.


    Desi estaba francamente sorprendida. El hombre parecía envejecido. Enfermo, igual que Barbie. —No sé qué hago aquí, y espero no molestarlo.


    —Dímelo —fue su orden. Y Desi se entregó al poder de su voz.


    —Barbie está mal, no duerme, no come, no quiere ir al médico y…


    —¿Dónde está?


    —En su departamento. Ella…


    —¿Por qué me lo dices a mí?


    —Ella… te mencionó. Estaba volando de fiebre y dijo… tu nombre. Quizás si le hablas acceda a ir al médico. Sí tú pudieras…


    De pronto Boris estaba de pie y llamaba a alguien.


    —¡Percival!


    —Señor —dijo el tieso mayordomo.


    —Saldré, ocúpate de la señora Templeton.


    —Por supuesto, quiere que lo…


    Ni siquiera pudo completar lo que iba a decirle, ya había salido. Lo que era algo bueno considerando que había estado encerrado en su cuarto desde hacía días. Y del peor humor jamás visto. Intentó ofrecerse a llevarlo pero al parecer no lo necesitaba.
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    Forzó la puerta después de acercarse a ella; podía sentir los sollozos desde el pasillo. Entró y se dirigió directo a su cuarto. Estaba en la cama, tapada con una simple sábana. Su cuerpo era un pequeño bulto bajo ella, se movía de un lado al otro.


    Boris sintió sus intestinos retorcerse. Se sentó en la cama y comenzó a desembrollarla. Su brillante cabellera negra estaba opaca y apelmazada, sus mejillas dejaban ver los finos huesos de su rostro. Levantó sus manos y retiró su cabello de la cara. Barb abrió sus ojos. Parecía drogada.


    —Barb, bebé, ¿tomaste algo?


    —Gripe… tengo gripe.


    —No bebé… no es gripe. Me… necesitas… —Boris dotó a su voz del poder de sugestión y le pidió: —muérdeme Barb, muérdeme y vas a sentirte mejor.


    Ella metió la cabeza en su cuello. Se llenó con su olor y buscó lo que necesitaba. Como a lo lejos podía sentir su voz repitiendo algo como es tu ADN, está siendo modificado el proceso es doloroso, ya lo sabes, doloroso, y… algo más… no siempre da resultado. No cualquier sangre puede recibirlo. Tú po… podrás… ¡Muerde!


    Y Barbie obedeció.


    Y bebió hasta que Boris la separó de su cuello, sosteniendo sus brazos y alejándola. Mientras ella se negaba


    —¡Noooo…!


    —Sí, suficiente. Ven vamos a bañarte.


    La levantó sin esfuerzo y buscó hacia el baño. Caminar con ella en sus brazos no fue sencillo, su enorme erección no le hacía fácil moverse. Se sentó en el inodoro con ella en su regazo. Barbie parecía dormida. Boris estiró su brazo, tapó la salida de agua de la bañera y abrió el agua caliente mientras esperaba que se llenara. Barbie sólo llevaba unas pequeñísimas bragas de algodón, y una camiseta corta que dejaba ver su ombligo con la esmeralda, del mismo color y de sus bragas.


    Le retiró la ropa y la colocó en la bañera, luego se desnudó y se metió con ella. Se ubicó a su espalda. Barbie apoyó su cabeza en su pecho y se dejó lavar su larga melena. 


    Mucho tiempo después Barbie levantó sus manos y las apoyó en las de Boris, él había estaba pasando, como suaves masajes, una esponja por sobre su cuerpo; la apretó contra sus pechos y acarició. Dejó deslizarse por el cuerpo mojado de Barbie la esponja y regresó sus manos a sus pechos para amasarlos suavemente.


    De pronto Barbie se sintió lúcida, despierta y bien. Se movió y se colocó a horcajadas de Boris.


    —¿Eres un vampiro? —preguntó mirando sus ojos.


    —Un Niemiecki, la creencia popular nos llama vampiros, solo somos… una especie diferente.


    —¿Especie?


    —Sí, vivimos mucho tiempo, somos más fuertes, más…


    —Sí, lo sé.


    —¿Lo sabes? 


    —He roto muchas cosas en estos días. Pero ¿cómo es que puedo hacer eso?


    —Al… morderte traspasé a tu corriente sanguínea ciertos antígenos que la sangre… humana no tiene.


    —Me sentía… mal y te mordí. 


    —Sí.


    —Y ahora me siento perfectamente bien. Entonces… ¿me he convertido en un vampiro?


    —No, eso ocurriría se te mordiera tres veces. Sólo he ayudado a tu organismo a aceptar los antígenos.


    —Ya no me volveré a sentir mal.


    —Ya no. Nunca más.


    —Ni te necesitaré…


    —Ni me… necesitarás…


    —Lo siento —Barbie comenzó a pasar un dedo por el amplio pecho de Boris.


    —¿Lo sientes? ¿Tú lo sientes? Yo te metí en esto. Quien debe sentirlo soy yo. Y lo hago mucho. ¿Podrás perdonarme?


    Los increíbles ojos celestes de Barbie miraron fijamente a Boris.


    —Te soñé.


    —¿A mí?


    —Sí… y luego ya no pude soñarte… parecía que lo único que hacía era necesitarte, aún despierta.


    —Los anticuerpos…


    —Sí. Tal vez. Hazme el amor.


    —No. 


    —Sí. 


    —Son los anticuer…


    —No. Soy yo. Ahora. Bien. 


    Boris levantó una de sus manos y sostuvo la larguísima y enredada cabellera.


    —Salgamos de acá.


    —No. Aún no. Quiero que me ames. Ahora —Barbie bajó su mano por su vientre, suave, muy suavemente… su dedo índice se deslizaba señalando un camino invisible hacia su ingle sin apartar los ojos de su rostro.


    —No he dicho todo.


    Barb quitó el dedo de su recorrido. 


    —¿Más secretos?


    —Más secretos. Déjame sacarte de aquí. Debo… decirte algunas cosas.


    Barbie se dejó sacar de la bañera, secar y vestir con su gruesa y confortable bata. En ese tiempo no había abierto su boca. Estaba demasiada ocupada poniendo en perspectiva sus sentimientos. Si algo había descubierto en los últimos y horribles días vividos era que Boris Matheus Von Tieck estaba estampado en su piel. Por primera vez en su vida necesitaba a alguien y no creía que fuera porque la había mordido. Había pensado y planeado cada paso de su vida, desde que salió del secundario y antes también. Jamás tomaba acciones arriesgadas, de hecho satisfacía la cuota de riesgos con sus fotos. Siempre un paso más allá de sus colegas. En esa bañera había decidido por primera vez sin pensar en lo que pasaría después. ¿Para qué luchar contra lo inevitable? Escucharía lo que Boris le diría y dejaría que sus sentimientos tomarán las decisiones.


    Boris, la había sentado arropada en el cómodo sofá al lado de su cama y había regresado al baño.


    Cuando apareció Barbie sonrió, su cabellera se veía húmeda y desordenada y sus ojos verdes resplandecían. Su primer impulso fue estirar sus dedos y acomodar su cabello. Boris estiró su mano y le ofreció un peine. Ella lo tomó y comenzó a desenredar su larguísima melena. 


    —¿En serio no eres modelo?


    Boris se sentó en la cama frente a ella y le sonrió. 


    —En mis 1018 años de vida, he sido muchas cosas, pero jamás modelo.


    —Dijiste 1000…


    —Mil dieciocho exactamente, cumplidos el 23 de junio pasado. Te quedaste sin habla —agregó unos minutos después.


    —Uno de tus secretos. Y todos son así de…


    —¿Difíciles de creer? —le ofreció.


    —Impactantes —completó Barbie—. Vampiro. ¿En verdad eres un vampiro? —Mientras más lo repetía menos lo creía.


    —Mi especie dio origen a la leyenda de los vampiros.


    —¿Vampiro chupasangre?


    —Como bien sabes toda leyenda tiene elementos reales y elementos aportados por la fantasía de la gente. Sí bebemos sangre, pero sólo de nuestros compañeros de vida.


    —¿Vida? ¿Entonces estás vivo? Desi tomó tus signos vitales y no los tenía.


    —¿Desi? ¿Cuándo me golpeaste?


    Barbie afirmó sin responder. Ambos parecían serios y nerviosos, Barbie estrujaba la punta de lazo que sostenía cerrada su bata y Boris tamborillaba los dedos de sus manos sobre sus rodillas.


    —Tengo signos vitales, más suaves, más lentos, pero los tengo; de hecho estoy vivo, solo que vivo más tiempo, y soy más rápido, más fuerte, oigo mejor... 


    —Y ves de noche.


    —Y veo de noche.


    —Y bebes sangre.


    —De hecho solo bebemos de una persona en toda nuestra vida, de aquellos que serán nuestros compañeros de vida —volvió a repetir, esta vez más lentamente mirando sus ojos, hasta que vio en ellos la luz de la comprensión. Barbie abrió su boca para decir algo pero la cerró. Luego se puso de pie. Boris no dijo nada solo la miró deambular unos segundos por el cuarto hasta que volvió a sentarse. Una mano cerraba la bata sobre su pecho.


    —Bebiste de mí.


    —Lo hice. Dos veces.


    —¿Entonces…?


    —Se supone que para morder a esa mujer pueden pasar años. El tiempo que necesites para conocerla. No todas las mujeres pueden siquiera imaginar una vida milenaria y mucho menos lo que significa ser un Niemiecki. Cuando mordemos estamos seguro que ella es la elegida y que podrá soportarlo.


    —Oh, Dios, te lo he impedido. Tú me mordiste drogado por un calmante y te negué la oportunidad de elegir si querías compartir tu vida conmigo. ¡Cuánto lo siento! —su tono no dejo dudas de que realmente lo lamentaba. Había sinceridad en sus palabras.


    —Yo también al morderte te negué la posibilidad de decir no. Y también lo lamento.


    —¿Y ahora? He leído demasiadas novelas de vampiros para saber que si eliges un compañera de por vida, no podrás tener otra. ¡Oh Santo Kodak, debes odiarme!


    —¿Qué? ¿Odiarte? Tú, debes odiarme.


    —¿Por qué lo haría?


    —¿Cómo por qué? He estado a punto de convertirte en una Niemiecki.


    —¿Aún no lo soy?


    —No. Debo morderte tres veces para que tu ADN se modifique por completo.


    —Y no lo harás… —dijo desazonada y con los ojos lagrimeando. 


    Boris la miró sorprendido. 


    —¿Quieres que te muerda?


    —¿Tú no?


    —¿Yo no? ¿Por qué dices eso?


    —Te pedí que me hicieras el… y dijiste no.


    —Dije no porque en algún momento debo ser el tipo que creo ser. Dije no, Barb porque te mereces ser quien diga si.


    —Sí.


    —¿Qué?


    —Dije “SÍ”.


    —¿Sí? ¿Me aceptas?


    —¿Y tú… a mi? —Barbie sentía su corazón explotar. 


    Desde donde estaba Boris podía sentir el estruendo. 


    —Muero por ti Barbie, me muero por ti. Estoy enamorado de ti, arrepentido de lo que te he hecho pero egoístamente feliz. Te amo.


    —Y yo a ti.


    De pronto Barbie se sintió alzada y empujada sobre la cama. Cuando Boris soltó su boca del profundo beso que le dio. Ella levantó sus manos y recorrió sus cabellos hacia atrás. Boris mordisqueó su barbilla y ella sonrió atrayendo su cabeza para besarlo de nuevo. De pronto cuando la soltó Barbie supo que ya estaba desnuda. —¿Estás seguro que los Nimikes no son parientes de los pulpos?


    —Niemieckis y no son parientes. ¿Por qué lo preguntas?


    —Creo que tienes demasiadas manos —respondió restregándose contra su cuerpo.


    —Hablando de manos… ¿quieres completar… —giró su cuerpo y la colocó sobre él—, lo que habías iniciado en la bañera?


    —¿Ya no hay más secretos?


    —De hecho quedan algunos cuantos, pero pueden esperar.


    Barbie sonrió y comenzó a bajar por su cuerpo. 


    Boris tomó su cabellera y la anudó en su antebrazo. Sonrió como un niño, sueño cumplido. Mientras miraba desde la almohada como Barbie bajaba dejando besos húmedos a su paso.
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    La familia reunida era un acontecimiento digno de recordarse y Barbie no había dejado a nadie sin retratar. Hasta que su querida madre su unió a su querida suegra y comenzaron a hablar de nietos. Toni y ella se habían mirado de lejos y habían hecho mutis por el foro. Mantenerse alejadas del tema había sido parte de completar el día.


    —¿Cómo es que terminamos con las únicas morenas de las familias —le había preguntado Johann a su hermano.


    Ambos se habían alejado de la obsesiva mirada de las cuñadas, sobre todo de Kitty. Sospechaban que esa niña estaba volviéndose inmune a su sugestión. Lo que sería terrible.


    —Algo de suerte, un poco de dolor y estar en el lugar equivocado en el momento perfecto. Amén de nuestro excelente gusto en mujeres.


    —Recuerdo que ambos las preferían rubias —dijo su padre apareciendo para despedirse.


    —¿Rubias? ¿No recuerdo esa época de mi vida —agregó Johann, haciéndose el distraído y mirando si detrás de su padre no aparecía Toni. Era un hombre muy inteligente y astuto.


    —Ni yo —completó Boris.


    —Como sea. Me llevo a tu madre. Quiere ir a un desfile con Sarah y Sue.


    —¿Y las chicas?


    —En la sala, las oí hablar de ropa.


    —¿Ropa? ¿Barbie y Toni? Pero no hay dos mujeres con estilos más diferentes en este mundo.


    —Bueno, no hablaban de su ropa, sino de la de ustedes. —El padre los miró a ambos y sonrió. A pesar de sus tan disímiles estilos en vestir sus hijos eran dos gotas de agua. —Muchachos —agregó y salió.


    Boris y Johann algo preocupados lo siguieron hasta la sala. Lo que escucharon al entrar los detuvieron un segundo. 


    —¿Puedes repetirlo? —pidió Boris buscando sentarse al lado de Barbie. 


    Su preciosa mujer tenía puesto unos más que ceñidos pantalones de cuero rojo y se había puesto un top blanco de enorme y escotado cuello. Y usaba sostén después de una acalorada discusión que afortunadamente ganó. Lo que ahora llevaba en su ombligo era una legítima esmeralda algo más grande de la que solía usar. Boris se sentó y levantó del suelo las piernas de Barbie y corrió el cierre de las altísimas botas, cuando se las sacó, comenzó a masajear sus pies y creyó sentir que Barbie ronroneaba.


    —¿Qué decías? —le preguntó de nuevo.


    —Le pedí a Toni, que te preste ropa de Johann para la premiación. Él sí que tiene clase.


    —¿La escuchaste? —preguntó Boris a Toni. 


    Ella le sonrió desde el sofá doble. Estaba sentada en el regazo de Johann y éste tenía la más grande sonrisa que se pudiera encontrar por ahí. —Es una chica inteligente, —le contestó—pero decir que vestir como un roquero fuera de moda es clase. No habla muy bien de ella. Creo que apoyo la moción de Barbie, deben intercambiar su ropa.


    —Jamás —dijeron al unísono.


    —Bueno, debe ser la primera vez en que ambos están de acuerdo en algo.


    —No soy un roquero fuera de moda —protestó Johann.


    —No, mi amor no lo eres, sólo tienes como Barb esa manía por el cuero francamente…


    —Desconcertante —completó Boris.


    —Eso, bien dicho cuñado, desconcertante.


    —Eiii Toni, se supone que me apoyarías —Barbie le sonrió desde el otro lado del cuarto. 


    Había estado tomando fotos a la familia durante toda la reunión. Congregarlos a todos con la excusa de festejar el premio que recibiría había sido muy interesante. El día había pasado entre pullas y comentarios irónicos, inteligentes y de todo tipo entre las suegras, consuegras y cuñadas, cuñados y concuñadas y hermanos. 


    —Y lo hago. No iré a los MTV a recibir mi premio con alguien vestido de Armani, así que préstame tu roquero y tú llevas a la convención médica a mi señor Armani.


    —¿Nos están intercambiando? —preguntó Boris subiendo sus gafas a su nariz


    —Eso parece bastardo. Al final resultará que eres listo.


    —Cállate. —le dijo serio y giró para ver a Barbie tomarle una foto casi pegado a su nariz. Entonces le bajó la cámara y la besó para luego deslizarse hasta su oreja y morder su lóbulo. Podía ver debajo del pequeño top blanco sus pezones engrosar y sonrió. Conocía cada centímetro del cuerpo de su mujer y sabía cómo hacerla reaccionar. Soltó su lóbulo y se despatarró sobre el sofá. Barbie lo siguió trepando sobre él para buscar la boca que se negó a aceptarla. 


    —¿Estás segura que quieres besarme a mí, escuché que estabas buscando quedarte con el tonto de la familia? —le dijo mirándola serio. Barbie le sonrió y le sacó la lengua. En los últimos siete meses conocía a esa mujer mejor que a sí mismo. Aún no podía creer lo milagroso que era el amor. Nunca golpea las puertas sólo irrumpe y hace lo suyo. —Bien, si llevas al bastardo a tu premiación, tendrás tu castigo. Y ya sabes cuál es.


    —Bueno, si me dejas llevarlo, tendrás tu premio y ya sabes cuál es.


    —Eiiui, mi marido no es un paquetito que se lleve o no. Creo que tengo algo que decir.


    —Vamos Toni, nadie se dará cuenta —dijo Barbie, regresando a su lado en el sofá y poniendo sus piernas sobre el regazo de Boris.


    —¿Te parece? —Toni miró a uno y a otro. La verdad es que nunca los había visto muy parecidos.


    —Son idénticos —le contestó Barb riendo sabiendo que era una absurda mentira. 


    —No lo somos, —dijo Johann—. Yo, soy hermoso, Boris es… Boris, el ex niño perfecto.


    —No es lo que tu madre dice, cariño —agregó Toni—. Desde el momento en que Barbie y Boris han decidido su tercer mordida al cumplirse el primer centenario de su boda, es y será su hijo perfecto.


    Boris y Barbie sonrieron.


    —Dime, Barbie, si te prestó mi ropa para que lleves al bastardo cuatro ojos, ¿lo convencerás de que te muerda? —dijo muy serio Johann. Haría cualquier cosa con tal de demostrar que reunía méritos para hijo perfecto, al menos una vez.


    —Tienes mi palabra.


    —¿Qué? No puedes decir algo así Barbie, sabes lo difícil que es para mi no morderte, pero le di mi palabra a mamá. 


    —Trato hecho —dijo Johann — Y amigos, nos vamos. Mi mujer y yo tenemos que arreglar unos comentarios sobre mi mal gusto en vestir.


    Johann se puso de pie con ella en brazos y salió.


    —¿Sí voy vestido de motoquero(8) sin hogar me darás mi premio?


    —Según recuerdo tienes tu premio cada vez que lo quieres. 


    La amplia sonrisa de Boris se expandió en su cara. Barb le quitó sus anteojos y regresó a su regazo, para comenzar luego a desprender la bragueta de su pantalón.


    —¿Estás segura que no ha quedado nadie? Kit no es de las más ubicadas niñas que conozco.


    —Solo porque una vez te encontró desnudo no debes decir esas cosas de ella.


    —Desnudo y bien parado.


    —No te preocupes ella no vio la secuoya.


    —No estoy tan seguro, desde entonces me mira raro.


    Barbie lanzó una carcajada. —Sólo mira tu culo. Es precioso. Ya le dije que si era una nena buena y estudiaba podría conseguir uno como el mío cuando sea grande.


    —El mío querrás decir.


    —Tu culo es mí culo. Tú secuoya es mi secuoya. Creí que lo tenías claro.


    —Aclaremos algo..


    —Sí ya sé. No eres uno de mis modelos y bla, bla, bla…


    —Sólo dile a esa niña que deje de mirarme de esa manera cada vez que paso por su lado.


    —Se lo diré. Pero mira el lado positivo.


    —Y ese sería…


    —Mi coño es tu coño. ¿Por qué no despliegas tus alas chico vampiro y me llevas a la cama?


    —Será un placer Barbie Von Tieck. Será un placer.


    Boris Matheus Von Tieck se quitó los anteojos, los tiró sobre el sofá y dejó el cuarto con su mujer en brazos en un abrir y cerrar de ojos.


     


    FIN


    


    


    

  


  
    



    NOTAS de JOHANN


    (1) Este nombre ha sido furiosamente robado. En el año 1800, el alemán Johann Ludwig Tieck publicó en Inglaterra un relato de vampiros, Wake not the Dead. Tuvo un gran éxito, sin dudas impulsado por la popularidad de la llamada novela gótica, de mucha influencia en la Inglaterra de esos años.


    (2) Palabra que en polaco significa Alemania.


    (3) ¡Madre mía!


    (4) Johann solo piensa en la anestesia. La mañana del 11 de diciembre 1844, Horace Wells y G. Q. Colton se citan a las 10 hrs. en el consultorio del primero en donde usan óxido nitroso para producir analgesia dental. Fue el mismo Horace Wells quien se extrajo una muela sin dolor inhalando gas hilarante, siendo un éxito. Hasta enero de 1845, es decir, en el curso de muy pocas semanas, lo emplea de catorce a quince veces. Obtiene resultados satisfactorios en todos los casos menos en dos, en que no llegó a conseguir un estado de anestesia total.


    [image: vampiros.jpg]


    NOTAS de BORIS


    (5) Palabra que en polaco significa Alemania.


    (6) Serie traducida por mis buenas amigas de Traductoras Inexpertas. “Oh, qué delicia” se caracterizan por romance entre una mujer mayor y un chico más joven.


    (7) Comúnmente llamada secuoya roja de California, Es un árbol de hojas perennes y muy longevo (entre 2.000 y 3.000 años) se dice que es el más alto del mundo.


    (8) Este castellano nuestro tan igual y tan diferente. Me refiero a esos enormes, barbudos y tatuados tipos todo en cuero que manejan esas bellas Harley Davison, lo aclaro por si quedan dudas.
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